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PREFACIO 


He  tratado  de  escribir  una  apología  filoso- 
jico-histórica  de  la  idea  cristiana. 

Bien  sé  que  tan  supremo  concepto  no  requie- 
re ditirambos,  ni  elogios  ni  fundamentos  de  va- 
lor humano  como  prueba  de  su  verdad  intrín- 
seca. Ella  se  basta  a  sí  misma  pues  es  esencial 
y  trascendente  además. 

Dos  metas  principales  he  perseguido  al  es- 
cribirla: es  la  primera  la  necesidad  imperiosa 
de  la  convicción;  la  segunda  el  cumplimiento 
de  un  deber  ineludible.  Deseo  dejar  constancia 
escrita  de  la  razón  eficaz  que  obra  sobre  mi 
dictamen  y  guía  mi  raciocinio. 

No  pretendo  escribir  ni  para  aquellos  cuya 
ignorancia  voluntaria  impide  toda  facultad  cog- 
noscitiva y  racional;  ni  para  las  mentes  culti- 
vadas que  hacen  de  su  mala  fe  un  instrumento 
y  de  su  intención  un  fin  dañado. 

El  discurso  estará  apoyado  en  dos  factores 
de  sin  igual  valía:  el  objetivo  o  histórico  y  el 
subjetivo  o  individual.  El  uno  no  se  puede  ne- 
gar sin  negar  la  evidencia;  el  otro  admite  toda 
clase  de  controversias  y  objeciones,  siempre  que 
estén  basadas  en  el  conocimiento  y  en  la  honra- 
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dez  de  criterio,  pues  estoy  seguro  de  que  me  pro- 
tege la  mejor  arma,  aquella  que  no  se  mella  con 
el  golpe  ni  se  rompe  con  el  choque:  la  verdad. 

Esta  obra  pertenece  más  al  espíritu  que  a  la 
cultura. 

Es  preciso,  por  tanto,  hacer  una  distinción  bien 
clara  entre  la  cultura  y  el  espíritu.  La  cultura 
dice  relación  a  una  parte  de  éste:  a  la  educación 
intelectual  y  a  la  ética  natural  en  sus  relaciones 
con  la  vida  sensible,  pero  no  es  el  espíritu  en 
su  esencia  más  elevada.  Se  refiere  a  las  normas 
de  proporción  y  de  armonía  que  rigen  la  vida 
estética  en  su  expresión  más  cabal  y  a  las  eternas 
leyes  que  gobiernan  sabiamente  a  la  especie. 
Pero  no  traspasa  los  linderos  de  lo  natural,  de 
lo  sensitivo,  de  lo  meramente  humano. 

Es  el  espíritu  lo  suprasen¡sible.  Son  las  ideas 
causales  que  atañen  a  la  substancia  misma  que 
informa  al  hombre.  Se  vale  aquél  — en  su  in- 
vestigación por  las  formas  esenciales  e  invisi- 
bles—  de  lo  supranatural,  de  la  especulación  del 
intelecto  al  recibir  la  impresión  de  los  objetos 
materiales,  de  todo  aquello  que  sin  rayar  en  lo 
sobrenatural  atisba  lo  trascendente  al  menos. 

La  cultura  es  hija  del  mundo  antiguo.  De  él 
aprendimos  la  simetría,  y  la  proporción  en  su 
más  profunda  esencia  y  en  su  significado  más 
exacto.  La  Filosofía,  nacida  del  intelecto  huma- 
no, del  orden  natural  y  de  la  razón  aplicados  a  la 
consecución  del  bien,  engendró  el  arte  que  enno- 
bleció a  la  especie  y  que  elevó  los  pueblos  de  la 
antigüedad  a  un  grado  de  civilización  y  perfec- 
cionamiento intelectual  que  no  ha  podido  ni  po- 
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drá  ser  superado  por  las  siguientes  generaciones 
de  la  historia  del  mundo. 

El  sofronista  griego  y  el  magister  latino  in- 
culcaban en  el  alma  de  sus  discípulos  los  prin- 
cipios esenciales  de  la  filosofía  dorados  con  las 
formas  del  arte.  Pero  las  prácticas  inmorales  de 
la  vida  ordinaria  y  los  dioses  inmortales  con  sus 
ejemplos  se  encargaban,  bien  pronto,  de  desba- 
ratar en  el  alma  de  los  jóvenes  y  de  los  ado- 
lescentes la  buena  educación  recibida,  dejándo- 
les exclusivamente  la  forma  exterior,  que  exhi- 
bía un  justo  comedimiento  entre  los  actos  exter- 
nos y  la  manera  de  expresarse  con  gracia  y  con 
finura.  Todo  el  beneficio  recibido  en  el  gim- 
nasio y  en  la  escuela,  para  formar  hombres  úti- 
les a  la  patria  y  humanamente  grandes,  lo 
echaba  a  perder. la  ciega  sumisión  a  las  divini- 
dades que  sintetizaban  el  espíritu  pagano.  El 
deshonor,  la  bajeza,  la  indignidad,  en  veces  la 
abyección  misma,  presidían  los  altares  de  los 
dioses  penates,  ante  los  cuales  se  quemaban  los 
sensuales  aromas  de  Afrodita  y  de  Adonis. 

Tal  era  la  cultura  del  hombre  antes  de  la 
aparición  del  cristianismo. 

Y  si  bien  es  verdad  que  la  Academia  y  el  Li- 
ceo enseñaron  a  unos  pocos  afortunados  el  vuelo 
de  la  mente  humana  más  allá  de  lo  sensible,  no 
lo  es  menos  que  sus  alas  estaban  recortadas  para 
lo  supr a-racional.  Y  si  Platón  y  Aristóteles  vis- 
lumbraron el  ideal  de  la  metafísica  y  de  la  ética 
cristianas  — el  primero  con  su  concepto  del  Ser 
inmutable  y  el  segundo  en  su  ciencia  de  los  prin- 
cipios y  de  las  causas —  las  doctrinas  del  Por- 
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tico  llevaban  a  la  adoración  del  orgullo,  y  al 
desprecio  de  todo  lo  que  no  fuera  fruto  de  la 
razón  y  de  la  voluntad;  el  escepticismo  enseñaba 
la  impasibilidad  y  la  indiferencia  absoluta  por 
todo  aquello  que  no  se  originara  en  la  experien- 
cia inmediata  de  los  sentidos  corporales ;  los  hi- 
jos de  Diógenes,  la  burla  de  toda  conveniencia 
y  de  todo  decoro;  y  la  escuela  epicúrea,  el  ca- 
sualismo  sistemático  que  basaba  la  perfección 
en  un  fatalismo  resignado  y  estúpido,  en  el  goce 
de  la  materia  y  en  regalada  indolencia. 

La  esencia  de  lo  supr a-racional  debía  apoyarse 
en  algo  más  perdurable  que  el  efímero  orden 
natural:  el  orden  suprasensible;  en  algo  supe- 
rior a  la  razón:  la  creencia  en  una  Revelación, 
que  da  aliento  a  la  vida  perenne  del  espíritu 
cristiano;  y  en  algo  más  amplio  que  el  limitado 
intelecto  humano:  la  sabiduría  de  un  Ser  infi- 
nito, personal  y  trascendente,  que  guía  el  orden  de 
los  mundos  y  que  dirige  con  su  mente  divina  la 
verdad  y  el  bien  que  el  hombre  anhela  y  busca. 

De  ahí  el  sometimiento  de  nuestra  razón  a  una 
revelación  sobrenatural  que  pone  de  relieve  la 
idea  de  aquel  Ser  supremo.  Pero  tal  sometimien- 
to debe  ser  prudente  y  razonable.  Es  indispen- 
sable que  vaya  precedido  de  la  certidumbre  de 
los  motivos  de  credibilidad,  de  la  existencia  ver- 
dadera de  una  revelación  y  del  conocimiento 
absoluto  de  en  dónde  esa  revelación  se  encuen- 
tra. En  tal  conocimiento  se  hallan  contenidas  las 
más  excelsas  verdades  de  alta  perfección  huma- 
na y  la  fuente  de  las  más  puras  satisfacciones 
del  espíritu. 
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Por  símbolo  de  la  cultura  he  tomado  a 
la  Diosa  sin  Alas  que  representa  la  inmor- 
talidad DE  LA  CREACIÓN  HELENICA. 

La  formación  artística  de  la  edad  antigua  lle- 
gó a  la  perfección,  es  decir,  no  admitía  supera- 
ción en  lo  humano. 

Se  requería  un  ideal  nuevo,  diferente,  que  en- 
gendrara otra  cultura,  si  no  más  perfecta,  más 
trascendental  siquiera:  la  cultura  del  espíritu. 
Se  necesitaba  algo  que  enseñara  al  hombre  su 
destino  eterno,  no  como  homo  sapiens  sino  como 
spiritus  intelligens;  algo  que,  bebiendo  su 
inspiración  en  las  fuentes  inexhaustas  de  la  re- 
velación, tomara  el  arte  greco-romano  y  lo  con- 
virtiera no  ya  en  fin  de  mística  creadora  sino  en 
instrumento  al  servicio  del  espíritu  inmutable. 

Tal  fue  la  obra  cristiana.  Sin  su  concepción 
cultural,  el  arte  antiguo  hubiera  quedado  redu- 
cido a  sus  egregias  proporciones  de  euritmia, 
informadas  en  la  perfección  de  sus  líneas  limi- 
tadas por  la  rigidez  y  la  frialdad  del  mármol. 

La  idea  cristiana  dió  movimiento  a  las  está- 
ticas divinidades  de  Atenas  y  de  Belfos;  infundió 
alma  a  la  elación  creadora  del  genio;  alumbró 
las  tinieblas  paganas  con  la  luz  del  Verbo;  y 
prestó  alas  a  la  Victoria  Desalada  de  Grecia. 

Sin  el  cristianismo,  el  espíritu  del  hombre  ha- 
bría naufragado  en  la  inútil  solución  de  los  pro- 
blemas de  orden  moral,  en  medio  de  una  espe- 
culación estéril  y  llena  de  hastío.  Sin  el  arte 
cristiano,  la  estética  habría  vivido  su  fin  trágico 
el  día  en  que  Praxiteles  dió  con  su  cincel  el  úl- 
timo retoque  al  peplo  de  su  diosa  favorita. 
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Para  poner  una  vez  más  de  relieve  las  razones 
en  que  se  apoya  la  existencia  de  la  verdad  su- 
prasensible, — que  se  nos  presenta  con  evidencia 
que  no  podemos  negar  y  con  certeza  que  sobre- 
coge el  ánimo  desprevenido — ,  he  hecho  un  re- 
corrido desde  las  tierras  de  Atica,  en  donde  la 
"Divina  Filosofía"  era  dulce  y  armoniosa,  hasta 
las  épocas  tormentosas  de  la  Enciclopedia,  el 
filosofismo,  el  idealismo  alemán  y  el  realismo  y 
utilitarismo  anglosajón,  para  llegar  siempre  al 
punto  de  partida,  de  la  propia  manera  que  vuel- 
ven al  mismo  pozo  de  agua  los  arcaduces  de  la 
noria  primitiva. 

En  el  estudio  de  la  proporción  y  de  la  medida, 
en  las  ciencias  particulares  y  determinadas,  en  el 
campo  de  la  desnuda  ciencia  de  las  ideas  gene- 
rales o  esencias  inteligibles,  las  conclusiones 
sobre  el  progreso  humano  son  dolorosos  y  amar- 
gas. En  política,  en  ciencias  jurídicas,  en  mate- 
máticas, en  el  arte  del  bien  decir,  no  ha  adelan- 
tado un  punto  el  hombre  fuera  de  las  normas  y 
del  cartabón  señalados  por  el  mundo  antiguo. 
Sócrates  el  Irónico,  los  dos  hijos  de  su  espíritu, 
Cicerón  el  Ecléctico,  Séneca  el  Estoico,  todas  las 
Didascalias  helénicas,  romanas  y  alejandrinas, 
dominan  el  sistema  cultural  de  occidente,  que 
se  enfrenta  soberbio  a  la  idea  cristiana  del 
renunciamiento,  de  la  ascesis  o  ascensión  y  de 
la  mística  o  unión,  a  la  cual  se  ven  forzados 
a  acudir  todos  los  hombres,  cada  vez  que-  su  vida 
se  cubre  de  sombras,  como  al  único  fanal  de  res- 
cate y  de  gracia. 
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IGNOTO  DEO 

Un  día,  hace  muchos  siglos,  llegó  a  la  puer- 
ta de  Atenas  un  peregrino  del  mundo.  Llevaba 
en  su  mente  el  celo  de  la  verdad  y  en  su  labio 
el  fuego  de  la  elocuencia. 

Atenas  era  la  capital  del  arte.  Todo  el  oriente 
se  había  reunido  allí  para  depositar  su  ofrenda 
de  belleza  a  los  pies  de  los  dioses  penates.  En- 
cerrada dentro  del  limitado  norizonte  del 
Atica,  con  el  Pireo  — cuyas  inmediaciones  cu- 
brían frondosos  olivos  ^ímbolo  de  la  sabiduría 
y  de  la  gloria —  para  asomarse  al  golfo  de 
Egina,  formó  en  sus  entrañas  una  cultura  que 
es  la  piedra  angular  de  la  estética  y  no  tuvo 
otro  límite  que  la  carencia  de  la  idea  de  una 
vida  suprasensible. 

Arquitectos,  escultores  y  pintores,  a  porfía, 
se  consagraron  al  cultivo  de  lo  bello  en  su  sen- 
cillez, y  en  medio  del  tranquilo  goce  de  una 
existencia  sin  preocupaciones  interiores  plas- 
maron el  modelo  de  la  naturaleza  en  su  simpli- 
cidad y  la  expresión  perfecta  de  lo  sensible. 

La  ciudad  esteta  tomó  su  nombre  del  glorioso 
de  Palas  o  Minerva,  diosa  de  la  guerra  y  de  la 
sabiduría:  Athena  en  lengua  griega.  Todos  los 
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años  la  diosa  descendía  de  su  trono  para  presi- 
dir el  cortejo  de  las  panateneas. 

Nuestro  sencillo  peregrino  quiso  rendir 
homenaje  a  los  dioses  que  velaban  tanta  mara- 
villa. Atravesó  las  murallas  y  llegó  hasta  la 
Acrópolis.  De  dos  partes  principales  se  compo- 
nía la  ciudad:  la  catápolis,  o  ciudad  baja,  y  la 
acrópolis,  o  ciudad  amurallada,  que  dominaba 
el  conjunto  desde  la  altura.  Allí,  al  pie  de  las 
enhiestas  rocas,  cerca  del  Pnyx  y  del  Jardín 
del  Academo  en  el  barrio  de  los  alfareros,  se 
detuvo  en  la  ágora.  Una  multitud  de  gentes 
frecuentaba  aquel  lugar  durante  el  día,  según 
era  costumbre  en  las  ciudades  de  la  Magna  Gre- 
cia. El  estetismo  en  las  maneras;  la  gracia  del 
lenguaje;  el  sentido  de  superioridad  sobre  el 
extranjero;  la  placidez  artística  del  ateniense, 
diferían  esencialmente  del  aspecto  vulgar  de 
bárbaros  y  esclavos. 

El  Pórtico  de  Zenón  de  Cipria  había  enseña- 
do a  los  afortunados  hijos  de  Helias  que  la 
verdadera  divinidad  era  el  cultivo  de  las  huma- 
nidades y  su  amor  a  las  artes.  Unos  dioses  bon- 
dadosos, distantes  y  humanos  formaban  el 
complemento  necesario  de  tanta  armonía. 

El  viajero  se  sentó  en  la  ágora.  Comenzó  allí 
a  disputar  y  a  altercar  con  estoicos,  pirronea- 
nos  y  epicúreos.  Quería  oír  algo  de  sus  doctri- 
nas y  explicarle  las  suyas,  que  él  creía  las  ver- 
daderas y  que  consumían  su  mente. 

En  el  Pecilo  de  Stoa  se  había  formado  el 
estoicismo:  escuela  arrogante  y  soberbia  que 
cifraba  en  la  sola  razón  y  en  la  sola  voluntad 
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del  hombre  el  conocimiento  del  bien.  Todo  lo 
demás  le  inspiraba  "adiáfora",  indiferencia.  La 
Nueva  Academia  y  la  Escuela  Epicúrea  se  le- 
vantaron contra  tal  dogmatismo  teorético, 
con  su  enseñanza  absolutamente  empírica  y 
con  su  casualismo  sistemático,  que  basaba  el 
bien  supremo  en  la  completa  tranquilidad  y 
en  placentera  ataraxia. 

Tampoco  menospreció  la  Sinagoga  de  los 
orgullosos  judíos,  que  ceñidos  a  la  letra  de  la 
Palabra  Santa  desechaban  su  espíritu. 

El  pueblo  ateniense,  dado  a  las  controver- 
sias filosóficas  y  a  las  discusiones  doctrinarias, 
escuchó  con  agrado  y  atención  la  palabra  del 
extranjero. 

Un  día  éste  ascendió  a  la  Acrópolis.  Había 
ya  admirado  las  imágenes  de  los  varones  epó- 
nimos  de  aquel  pueblo  de  artistas  y  había  gus- 
tado su  ambiente  literario  y  lleno  de  finura. 
Quería  ahora  conocer  a  los  diosos  tutelares. 

Allí  se  presentó  a  sus  pasmados  ojos  el  triun- 
fo de  la  belleza  y  el  misticismo  estético.  Los 
mármoles  del  Pentélico  y  de  Paros,  de  Frigia 
y  de  Numidia,  cantaban  su  himno  perenne  de 
simetría  y  de  euritmia.  Las  alabastrinas  carnes 
de  los  dioses  y  sus  ojos  sin  luz  palpitaban  en  un 
anhelo  real  de  eternidad.  El  conjunto  era  el  más 
espléndido  templo  levantado  por  la  mano  del 
hombre  a  la  creación  genial  y  al  arte. 

La  roca  de  la  ciudadela  sagrada,  muy  escar- 
pada por  todos  sus  lados  menos  por  el  occiden- 
tal, facilitó  la  entrada  al  curioso  peregrino  por 
los  Propíleos,  edificio  decorativo  de  la  extre- 
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midad  que  da  acceso  a  la  meseta  amurallada; 
regio  peristilo  de  columnas  con  sus  cinco  pór- 
ticos monumentales,  ideado  por  Mnesicles.  Tal 
vez  nuestro  viajero,  al  pasar  bajo  las  cornisas 
jónicas,  se  sintió  presa  de  admiración  y  de 
sobresalto,  lo  mismo  que  el  Godo  Alarico  siglos 
más  tarde  al  encontrarse  con  la  colosal  estatua 
de  Palas  Vencedora;  visitó  el  recinto  sosegado 
de  Artemisa  Brauronia,  la  casta  cazadora;  y  se 
extasió  ante  el  grandioso  templo  de  Erecteo, 
la  más  cabal  muestra  de  elegancia  y  de  orna- 
mento. Se  detuvo  luego  lleno  de  emoción,  no 
ajena  de  tristeza,  ante  el  templo  de  la  Victoria 
Áptera,  Nike  Apteros,  la  diosa  cuyas  alas  cortó 
Pericles  para  que  no  volara  en  auxilio  de  armas 
enemigas  y  extranjeras.  Este  templo  luminoso 
dominaba  la  entrada  de  la  Acrópolis.  El  célebre 
ateniense  varió  la  obra  monumental  que  pro- 
yectara Fidias,  para  este  sitio,  por  el  templo  a 
la  Victoria  sin  Alas.  Es  ésta  la  más  enigmática 
deidad  salida  de  las  manos  maestras  de  los  hijos 
de  la  Hélade. 

Tal  vez  quiso  significar  Pericles  que  una 
victoria  sin  espíritu  es  una  victoria  sin  alas. 

La  Victoria,  según  Hesíodo,  era  hija  de  Palas 
y  hermana  del  Valor  y  de  la  Fuerza.  Pero  la 
Victoria  sin  alas,  en  reposo,  no  es  aquella  so- 
berbia Varthenos  Nike,  La  Virgen  Victoriosa, 
que  aparece  en  los  frontones  helénicos  condu- 
ciendo el  carro  de  los  vencedores;  tampoco  es 
la  Victoria  Militum,  la  diosa  del  ejército,  que 
pone  la  corona  de  laurel  sobre  las  cansadas  sie- 
nes del  guerrero;  ni  la  que  vuela  sobre  el  cor- 
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tejo  de  los  triunfadores.  Todas  las  imágenes  de 
la  Victoria  tienen  alas  y  están  en  actitud  de 
vuelo.  La  famosa  Victoria  Virgo  de  los  roma- 
nos, que  en  regio  altar  presidía  los  rosíra  y  el 
forum,  ante  la  cual  presentaban  sus  ofrendas 
los  padres  del  Senado,  tiene  en  todo  su  cuerpo 
tal  actitud  de  arranque  que  parece  que  sus  pies 
descalzos  apenas  rozan  el  soberbio  frontón  de 
la  fachada. 

La  Victoria  Áptera  nació  sin  alas.  No  fué 
mutilada  como  aquella  otra  del  templo  de 
Rómulo,  cuyas  alas  cortó  un  rayo  en  un  día 
de  malos  augurios.  Por  eso  la  Nike  Apteros  se 
quedó  para  siempre  en  Atenas.  Los  mismos 
graciosos  pliegues  del  vestido,  que  deja  adivinar 
las  elegantes  formas  del  desnudo,  descansan 
sobre  el  ara  y  sólo  los  agita  levemente  la  elación 
del  genio. 

Y  llegó  al  monumento  dedicado  a  Athena 
Partheitos,  la  virgen  diosa  protectora  de  la  ca- 
pital del  mundo  helénico.  Siguió  en  el  bajo  re- 
lieve de  sus  frisos,  con  deslumbrada  mirada,  la 
procesión  de  las  panateneas.  Efebos  y  canéforas 
de  formas  gráciles,  ancianos  y  severos  arcontes, 
esclavos  desnudos  con  las  mansas  bestias  del 
sacrificio,  recatadas  sacerdotisas  y  enloquecidas 
bacantes,  formaban  un  desfile  de  encanto  y 
de  alegría.  La  soberbia  fábrica,  del  más  puro 
orden  dórico,  en  transparente  mármol  penté- 
lico,  es  la  obra  maestra  de  Fidias.  Ella  sola  le 
dió  su  nombre  a  Atenas  y  su  fama  de  juventud 
eterna. 

Avanzó  nuestro  viandante  por  entre  aquel 
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mar  blanco  de  divinidades  y  de  gloria  y  se  de- 
tuvo aturdido  e  indeciso.  Recordó  con  pena 
las  pasadas  grandezas  del  mundo  griego. 

Hacía  más  de  un  siglo  que  Grecia  era  una 
provincia  del  Imperio  Romano.  Pero  Roma  no 
había  logrado  conquistar  el  alma  de  Atenas. 
Esta  seguía  sintiendo  su  superioridad  espiritual 
y  viviendo  de  sus  glorias  nacionales.  La  debili- 
dad militar  producida  por  la  fracción  y  la  dis- 
cordia, en  el  interior,  había  entregado  la  Na- 
ción, con  las  manos  atadas,  a  la  poderosa  Italia. 
Los  romanos  llegaron  al  principio  como  amigos. 
Corinto  los  admitió  a  los  juegos  ístmicos  y 
Atenas  los  inició  en  los  misterios  de  Eleusis. 

Comenzó  entonces  la  desgracia.  Primero,  Ti- 
to Quintio  Flaminio  proclamó  la  decisión  del 
Senado  de  dar  libertad  a  todos  los  griegos  que 
había  dominado  el  vencido  rey  de  Macedonia 
Filipo  II,  derrotado  en  Cinocéfalas  el  año  196 
a.  d.  C.  Años  más  tarde,  el  Cónsul  Pablo  Emi- 
lio venció  a  Perseo,  último  rey  macedónico, 
en  la  sangrienta  batalla  de  Pidna,  y  lo  llevó 
cautivo  a  Roma  con  todos  los  notables  de  Gre- 
cia, en  donde  murió  el  infeliz  bajo  el  peso  de 
las  cadenas;  todos  los  habitantes  de  Epiro  fue- 
ron vendidos  como  esclavos  en  la  ciudad  con- 
quistadora. Por  último,  la  Liga  Aquea  rom- 
pió con  Roma;  Corinto  le  declaró  la  guerra  a 
su  antigua  aliada,  y  las  legiones  romanas  apro- 
vecharon la  ocasión  para  poner  fin  a  la  vida 
libre  de  Helias.  En  Leucopetra,  el  año  146  a. 
d.  C,  Lucio  Mumio  al  frente  de  40.000  legio- 
narios desbarató  el  ejército  nacional,  tomó  a 
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Corinto,  la  entregó  a  las  llamas  y  se  llevó  a  Ro- 
ma como  trofeo  sus  joyas  y  riquezas  fabulosas. 

La  Hélade  quedó  convertida  en  provincia 
romana  con  el  nombre  de  Acaia.  Desde  enton- 
ces murió  la  libertad  helena.  Por  ella  habían  lu- 
chado Temístocles,  Alcibíades,  Pericles  y  Ale- 
jandro. Los  comisarios  del  Imperio  llegaron  a 
gobernar  el  glorioso  archipiélago. 

El  alma  helena  no  se  dejó  avasallar.  Ella 
convirtió  a  Roma  en  su  colonia  artística. 
Cuando  Sila  inundó  a  Atenas  en  sangre,  los 
dioses  volaron  triunfalmente  de  la  Acrópolis 
al  Capitolio  y  dominaron  el  alma  romana;  las 
musas  siguieron  en  su  retiro  del  monte  Heli- 
cón; los  mármoles  del  Partenón  vieron  crecer 
a  sus  hermanos  gemelos  del  Panteón;  en  las  co- 
lumnas de  los  nuevos  templos  de  la  ciudad  im- 
perial aparecieron  las  volutas  y  las  estrías,  y 
en  sus  capiteles  florecieron  las  hojas  de  acanto. 

El  pueblo  sometido,  que  cifraba  su  mayor 
orgullo  en  el  aticismo  de  su  lengua,  jamás 
aprendió  el  latín,  pero  sí  impuso  al  occidente 
su  tecnicismo  lexicológico  y  gramatical;  las 
bellas  letras  helenas,  hechura  del  ingenio, 
se  convirtieron  en  el  punto  de  partida 
de  las  letras  latinas;  y  su  valía  estética,  en  la 
norma  del  mundo  literario;  la  retórica  y  las  es- 
cuelas filosóficas  se  adueñaron  de  las  aulas;  la 
ágora  dictó  sus  reglas  al  forum,  y  los  anfic- 
tiones  al  senado  omnipotente.  Las  mismas  di- 
versiones populares  en  honor  de  los  dioses  si- 
guieron las  huellas  helénicas:  Las  adonias,  las 
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bacanales,  las  lupercalias  fueron  imitación  de 
las  diversiones  y  festejos  públicos  de  Grecia. 

Y  Homero  y  Teócrito  fueron  superiores  a 
Virgilio;  Anacreonte  a  Horacio;  Pindaro  a 
Ovidio;  Tucídides  a  Salustio;  y  Demóstenes 
a  Cicerón.  De  los  filósofos,  trágicos,  dramáti- 
cos y  cómicos  no  hay  para  qué  hablar.  No  tie- 
nen paralelo  en  la  vida  del  mundo.  Todo  en 
Grecia,  desde  la  humilde  ánfora  del  alfarero 
hasta  las  monumentales  obras  de  arquitectos  y 
orífices,  es  lo  más  delicado  y  gallardo  que  ha 
producido  la  creación  del  hombre. 

Comenzaba  ya  a  atardecer.  En  la  penumbra 
de  la  ciudadela  amurallada  tropezó  nuestro  pe- 
regrino con  un  extraño  monumento:  un  altar 
sin  dios.  ¿Sería  alguna  divinidad  oculta?  ¿Sería 
un  dios  egoísta  que  abandonó  la  ciudad  el  día 
en  que  comenzaron  sus  malos  presagios?  Buscó 
con  esmero  y  halló  en  el  ara  este  raro  epígrafe: 
Agnosto  7j€0. 

De  sangre  hebrea,  pero  ciudadano  romano 
por  derecho  de  nacimiento  y  de  suelo,  el  atóni- 
to viajero  tradujo  la  inscripción  a  su  lengua  de 
adopción:  Ignoto  Deo  —  al  Dios  110  conocido. 
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LOS  DIONISIOS 

Descendió  el  peregrino  por  la  falda  meri- 
dional de  la  Acrópolis  y  llegó,  sin  intentarlo,  al 
Anfiteatro  Máximo  dedicado  a  Dionisio,  el 
alegre  dios  de  la  orgía. 

El  recinto  era  una  enorme  elipse  formada 
por  graderías  y  terrazas  que  daban  cabida  a 
30.000  espectadores.  Allí,  al  aire  libre,  inun- 
dada la  escena  por  la  luz  del  sol,  brotó  la  flor 
del  ingenio  dramático.  En  Atenas  se  celebraban 
con  entusiasmo  las  periódicas  fiestas  en  honor 
de  Baco  o  Dionisio.  Estas  fiestas,  que  se  con- 
virtieron en  el  emblema  del  culto  orgiástico, 
dieron  nacimiento  a  la  más  sublime  y  más 
grandiosa  representación  que  jamás  haya  con- 
templado el  mundo,  y  que  el  hombre  de  nues- 
tros días  no  alcanza  a  comprender:  el  teatro 
griego. 

Las  fiestas  dionisias  se  celebraban  de  noche. 
Las  mujeres  coronadas  de  yedra  danzaban  a  la 
luz  de  las  antorchas  que  iluminaban  la  loca 
mascarada.  Los  símbolos  del  dios:  un  odre  de 
vino  y  un  sarmiento,  eran  llevados  con  religiosa 
alegría.  El  cantor  entonaba  el  ditirambo,  que 
componía  siempre  uno  de  los  mejores  poetas  de 
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la  ciudad,  y  el  pueblo  lo  oía  con  recogimiento, 
para  lanzarse  luego  al  festín  dionisíaco. 

Los  cantos  se  tornaron  pronto  en  coros,  y  és- 
tos, en  épodas.  Vino  el  diálogo  con  los  prota- 
gonistas y  nació  la  acción  dramática.  Tal  fué 
el  desarrollo  del  arte  teatral,  que  comenzó  en 
el  ditirambo  y  terminó  en  la  tragedia. 

Esquilo,  el  creador  del  teatro  griego,  el  lí- 
rico por  excelencia,  dramatizó  la  acción  ha- 
ciendo del  diálogo  la  parte  principal  y  dando 
realidad  a  los  personajes  escénicos.  Así  se  for- 
mó la  tragedia  esquiliana.  En  esos  mismos  días, 
un  joven  genial  y  apuesto  vencía  al  padre  del 
teatro  helénico  en  noble  lid  poética:  Él  creó 
la  acción  múltiple;  vistió  de  colorido  la  esce- 
na; aumentó  el  número  de  los  protagonistas  y 
dió  voz  en  la  fábula  al  coro.  Tal  era  Sófocles, 
el  más  grandioso  de  los  dramaturgos  y  el  más 
feliz  de  los  hijos  de  Atenas.  Hermoso,  rico  y 
adorado  por  su  ciudad,  vió  en  su  vejez  sus  ca- 
nas coronadas  por  el  sagrado  olivo  de  Atica  y 
sobre  su  tumba  vino  a  llorar  toda  la  Grecia 
creadora.  El  otro  gran  poeta  contemporáneo 
era  el  discípulo  del  viejo  Sócrates,  quien  puso 
en  sus  obras  su  pensamiento  profundo  y  su  cor- 
tante ironía:  Eurípides,  el  filósofo  del  teatro 
ático,  que  había  llegado  ya  a  la  perfección. 

Nuestro  viajero  visitó  todo  el  inmenso  tea- 
tro de  Dionisio,  en  donde  triunfaron  los  maes- 
tros de  la  escena.  Reuníanse  allí  visitantes 
venidos  de  todos  los  parajes  del  mundo  heléni- 
co, desde  Sicilia  hasta  las  riberas  del  Ponto  Eu- 
xino,  a  celebrar  las  fiestas  báquicas.  Hacía 
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siglos  que  se  habían  acallado  los  genios  y  toda- 
vía en  el  ámbito  silencioso  resonaban  las  alegres 
carcajadas  de  los  miles  que  reían  oyendo  cantar 
a  las  "Ranas"  de  Aristófanes,  el  autor  de  la 
gracia  y  el  donaire;  por  ahí  pasaron  las  fugiti- 
vas "Suplicantes"  de  Esquilo,  y  entonó  el  cori- 
feo el  canto  de  la  victoria  de  Salamina,  en  "Los 
Persas";  por  ese  que  fué  fastuoso  escenario 
cruzaron  en  día  glorioso  el  infeliz  "Edipo"  y 
la  vengadora  "Electra";  aquí  lloraron  "Hécu- 
ba"  y  "Helena"  y  se  enloquecieron  las  "Ba- 
cantes" de  Eurípides. 

Cuán  diferente  el  teatro  griego  del  circo 
romano.  El  primero  era  un  espectáculo  político 
y  didáctico,  con  el  cual  se  pretendía  mover  en 
el  ánimo  de  los  espectadores  sentimientos  de 
heroísmo  y  de  piedad  hacia  la  patria;  el  circo 
satisfacía  los  anhelos  de  un  pueblo  sanguinario. 
Era  el  teatro  fino  espíritu  de  crítica  o  elevación 
a  lo  sublime  de  las  glorias  nacionales;  el  circo 
era  orgía  de  sangre  y  delirio  del  dolor  físico 
en  la  carne  del  esclavo.  El  teatro  llevó  al  pueblo 
griego  a  la  apoteosis  del  amor  a  la  patria  y  a  la 
glorificación  de  las  más  nobles  pasiones  hu- 
manas; el  circo  rebajó  el  alma  de  un  pueblo 
que  tenía  el  corazón  de  hierro.  Atenas  levantó 
el  teatro  de  Dionisio;  Roma,  el  Coliseo.  Es  el 
primero  fruto  de  un  pueblo  artista  y  creador 
de  estética,  en  donde  nacían  perfectas  las  le- 
tras y  en  donde  el  genio  no  tuvo  niñez  ni  ado- 
lescencia; el  segundo  hijo  es  de  un  pueblo  con- 
quistador y  guerrero,  dueño  del  orbe,  embria- 
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gado  de  riquezas  y  de  gloria,  y  necesitado  de 
espectáculos  sangrientos  y  atroces. 

El  teatro  griego,  no  obstante  su  perfección, 
carecía  de  la  fuerza  moral  necesaria  para  pro- 
ducir frutos  diferentes  de  la  belleza  plástica. 
Por  eso  jamás  sentó  sus  reales  en  el  alma  beli- 
cosa, soberbia  y  sensual  del  romano.  Las 
aclamaciones  del  pueblo  de  Grecia  a  sus  dra- 
maturgos y  trágicos  resonaban  en  Roma  como 
el  eco  de  un  pueblo  voluble  y  decadente.  La 
rama  de  olivo  sagrado  con  que  coronaba  Atenas 
a  sus  poetas  máximos  prefirió  colocarla  Roma 
en  las  indignas  sienes  del  Caesar  Imperaior  en 
los  juegos  circenses. 

¿Llegará  algún  día  mi  dios  a  derrocar  esta 
divinidad  pagana?  Se  dijo  el  peregrino.  Mi  dios, 
que  los  griegos  no  han  entendido,  un  pobre 
dios  extranjero,  menesteroso  y  amigo  de  los  me- 
nesterosos, hijo  de  una  raza  vencida  y  sojuzga- 
da, fracasado  durante  toda  su  vida  y  condenado 
a  muerte  como  un  vil  esclavo  del  imperio.  Y 
contempló  el  templo  de  Baco.  Este  dios  había 
logrado  cierta  unidad  de  la  idea  divina  en  las 
confusas  mentes  de  sus  admiradores.  Poderoso, 
alegre  y  humano,  reunía  todas  las  característi- 
cas para  que  se  le  tributara  un  culto  entusiasta 
y  fácil. 

¡Cuán  grande  la  diferencia  entre  el  sonriente 
dios  de  Praxiteles,  a  cuyos  pies  brotaban  espon- 
táneos los  frutos  y  las  flores,  y  el  miserable 
ajusticiado  de  Judea! 

El  uno  se  llamó  a  sí  mismo  el  emblema  de  la 
alegría;  al  otro  lo  llamaron  los  profetas  hebreos 
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el  varón  de  dolores.  El  culto  de  Baco  integraba 
todo  el  politeísmo;  el  culto  al  dios  desconocido 
causaría  el  derrumbe  de  todas  las  deidades  de 
la  Acrópolis.  Dura  y  larga  sería  la  lucha  con- 
tra el  poderoso  Dionisios. 

Con  denuedo  volvió  el  viajero  a  la  Ágora  a 
enseñar  su  extraña  doctrina;  llena  de  interés 
y  de  unción,  pero  inexplicable,  fué  el  escándalo 
de  los  atenienses  y  el  comentario  de  la  ciudad  de 
la  filosofía.  Un  extranjero  que  predica  la  cari- 
dad, la  humildad,  la  pobreza  de  un  ignorante 
que  pagó  sus  engaños  en  la  cruz  romana.  Algo 
parecido  en  materia  de  abyección  y  de  despre- 
cio había  oído  ya  Atenas  de  los  labios  de  Dió- 
genes  el  Cínico.  Pero  este  maestro  había  sido 
arrojado  de  su  patria  por  abusos  en  el  tesoro 
público;  y  su  humildad  era  el  harapo  con  que 
cubría  su  insolente  soberbia.  Así  lo  demostró 
cuando  preguntado  por  el  Gran  Alejandro  qué 
deseaba  respondió  con  altanería:  "Que  te  vayas 
de  enfrente  a  mí  porque  me  quitas  el  sol".  Y 
aquel  otro  día  en  que,  invitado  por  Platón, 
manchó  de  lodo  con  sus  pies  descalzos  los  pre- 
ciosos pisos  de  la  casa  del  filósofo  más  grande 
de  la  antigüedad,  gritando  con  descortesía: 
"Piso  la  soberbia  de  Platón".  A  lo  cual  respon- 
dió éste  sin  alterarse:  "Con  una  mayor  sober- 
bia pisas". 

En  cambio,  el  taumaturgo  galileo  había 
predicado  con  su  ejemplo  y  con  su  muer- 
te y  jamás  había  engañado  ni  mentido.  El 
cobarde  Pretor  al  condenarle  se  había  visto 
obligado  a  confesar  su  inocencia.  Eso  enseñaba 
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en  Atenas  el  curioso  filósofo  discípulo  de  un 
judío  patibulario. 

El  pueblo  griego,  que  no  se  ocupaba  sino  en 
decir  u  oír  algo  nuevo  en  materia  de  doctrina, 
no  soportó  más  tanto  engaño  y  mentira  y  acusó 
al  peregrino  impostor  ante  el  Areópago. 

Frente  a  los  Propíleos  de  la  Acrópolis  se  le- 
vantaba otra  colina,  de  100  metros  de  altura, 
denominada  por  los  atenienses  Colina  de  Marte 
o  de  Ares:  Areópago.  A  ella  se  ascendía  por  es- 
calinatas talladas  en  la  roca. 

Reuníase  allí  el  Supremo  Tribunal  de  Ate- 
nas. Roma,  por  especial  deferencia  con  tan 
ilustre  Consejo,  le  dejó  su  autonomía  en  ma- 
terias que  no  menoscabasen  el  prestigio  de  la 
metrópoli.  Este  cuerpo  de  justicia,  esencialmen- 
te aristocrático,  era  formado  por  la  ciudadanía 
selecta,  por  eximios  varones  despojados  de 
pasiones  y  de  deseos  de  medro,  que  hubieran 
desempeñado  sin  tacha  el  arcontado.  En  su  re- 
cinto no  reinaba  la  elocuencia,  tan  cara  a  los 
atenienses;  y  la  retórica  era  un  recurso  de  ex- 
presión, no  de  oratoria  engañosa  y  convincente. 
Era  arte  de  bien  decir,  no  de  belleza  y  eficacia. 
Una  sola  vez  podían  hablar  las  partes.  Acusa- 
dor y  acusado,  sin  darse  el  rostro,  exponían 
someramente  su  caso;  y  los  areopagitas  o  jue- 
ces fallaban  depositando  su  voto  personal  en 
una  urna  sellada  que  abría  luego  el  Presidente. 

Este  tribunal  estaba  dedicado  a  las  Furias  o 
Euménides,  y  a  tales  implacables  divinidades 
estaba  consagrado  el  único  altar,  en  donde, 
después  del  sacrificio  cruento,  juraban  los  jue- 
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ees,  el  acusador  y  el  acusado,  no  hacer  ni  decir 
nada  contra  la  verdad.  Solón  había  ordenado 
que  el  fallo  fuera  de  derecho  y  que  no  hubiera 
lugar  a  apelación, 

El  respeto  de  los  griegos  por  sus  leyes  y  por 
sus  tribunales  los  llevaba  a  obedecer  sin  protes- 
ta y  a  considerar  justo  cualquier  veredicto. 
Pronunciado  el  fallo,  el  injuriado  se  inclinaba 
en  señal  de  respeto  al  tribunal  y  de  asentimien- 
to a  su  decisión  y  besaba  con  reverencia  el  ara 
del  altar  de  las  Furias. 

Ante  tan  excelsa  Corte  hubo  de  comparecer 
el  peregrino.  No  como  curioso  visitante  sino 
como  inculpado  de  blasfemia  y  sacrilegio  con- 
tra los  dioses  nacionales.  El  Areópago  encontró 
justa  la  acusación.  Ese  hombre  era  un  impío  y 
un  calumniador  de  la  divinidad,  y  sus  ense- 
ñanzas merecían  reproche.  Había  que  some- 
terlo a  proceso.  El  Areópago  conocía  de  los 
delitos  contra  la  vida  religiosa  del  Estado  y 
contra  el  orden  existente. 

El  juicio  fué  solemne;  grave  la  acusación; 
sublime  la  defensa;  y  grande  el  triunfo  del  acu- 
sado. Escuchada  la  querella,  los  areopagitas 
dieron  la  palabra  al  reo.  Éste  abandonó  el  ban- 
co de  la  injuria  y  se  colocó  en  medio  del  Areó- 
pago. Iba  a  hablar  ante  el  más  severo  tribunal 
del  orbe  y  sus  palabras  dejarían  un  eco  de 
siglos: 

"Ciudadanos  atenienses",  dijo,  "echo  de  ver 
que  vosotros  sois  casi  nimios  en  todos  los  asun- 
tos de  religión.  He  visto  las  estatuas  de  vuestros 
dioses  y  he  visitado  vuestros  templos.  Al  pasar 
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un  día  frente  a  los  monumentos  venerandos, 
tropecé  con  un  altar  en  el  cual  habíais  escrito: 
Al  Dios  no  conocido.  Este  dios  que  vosotros 
adoráis  sin  conocerle  es  el  que  yo  vengo  a 
anunciaros".  Y  les  enseñó  la  existencia  de  un 
Dios  personal  y  trascendente,  que  fija  el  orden 
de  los  tiempos  y  que  da  vida  y  aliento  a  la  obra 
de  sus  manos.  Y  dijo  de  la  semejanza  del  espí- 
ritu del  hombre  con  el  espíritu  de  Dios.  "So- 
mos de  su  mismo  linaje",  exclamó  en  un  arre- 
bato de  elocuencia,  violando  las  rigurosas 
normas  del  Sacro  Tribunal.  "Llegará  un  día 
en  que  nuestra  carne  sea  inmortal". 

La  sentencia  fué  absolutoria  y  unánime.  Na- 
da fué  hallado  en  su  doctrina  de  sacrilego  ni 
de  injurioso  para  con  los  dioses  o  el  Estado.  Era 
ella  incomprensible,  pero  elevada  y  santa. 

No  paró  aquí  el  triunfo  del  acusado.  El 
presidente  del  Areópago,  Dionisio  Areopagita, 
se  levantó  y,  arrojando  a  los  pies  del  peregrino 
sus  insignias  de  Juez  Supremo  de  Grecia,  excla- 
mó con  entusiasmo:  "Creo  en  tu  Dios". 

Dionisio  Areopagita  fué  el  primer  eslabón 
de  la  larga  cadena  de  hijos  de  Grecia  que  aban- 
donando el  alegre  culto  a  Dionisio,  cuya  reli- 
gión era  una  fiesta  perenne,  echaron  sobre  sus 
hombros  la  cruz  del  cristianismo. 

¿La  única  razón?  La  nueva  doctrina  respon- 
día al  anhelo  de  inmortalidad  del  alma  y  con- 
testaba satisfactoriamente  todas  las  preguntas 
del  espíritu,  ante  las  cuales  permanecían  mudas 
las  bellas  divinidades  del  Olimpo. 

El  nuevo  dios,  pobre  y  atormentado,  era 
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aquel  dios  desconocido  que  rompía  los  hierros 
de  la  esclavitud,  que  daba  pan  al  hambriento, 
que  bendecía  a  los  mendigos  y  a  los  niños  y  que 
se  sentaba  a  la  mesa  de  los  publícanos.  Sus  pro- 
sélitos eran  pescadores  descalzos  e  ignaros,  y 
mujeres  sencillas  y  arrepentidas  pecadoras. 

Y  el  sabio  Juez  griego  abrazó  la  religión  del 
bárbaro.  De  manos  del  viajero  recibió  el  bau- 
tismo y  fué  el  primer  Jefe  de  la  incipiente 
iglesia  de  Atenas.  Esto  era  un  escándalo  para 
el  paganismo.  Era  la  primera  vez  en  la  historia 
del  mundo  que  un  hombre  que  pertenecía  a  la 
cultura  helénica  y  que  ocupaba  dentro  de  ella 
un  cargo  de  selección  se  convirtiera  a  una  sec- 
ta de  ignominia  que  hacía  reír  a  los  gentiles  y 
maldecir  a  los  judíos  en  cuyo  seno  había  na- 
cido. 

Dionisio,  Presidente  del  Supremo  Tribu- 
nal, humanista  insigne,  astrólogo  de  la  escuela 
de  Alejandría,  no  podía,  sin  caer  en  el  desprecio 
y  en  el  ridículo,  adorar  a  un  patibulario  he- 
breo renegando  de  sus  gloriosos  dioses  nacio- 
nales. 

Pero  Dionisio  fué  más  lejos.  Arrojado  del 
Areópago  por  sus  mismos  compañeros  en  la 
judicatura,  no  vaciló  en  dar  testimonio  con  su 
sangre  de  la  profunda  convicción  con  que 
había  seguido  los  pasos  del  extraño  apóstol. 
Desde  ese  día  la  historia  del  hombre  se  partió 
en  dos  corrientes  y  el  torrente  cristiano  fué 
inundando  culturas,  templos,  civilizaciones,  en 
una  incontenible  carrera  hacia  la  eternidad  de 
su,  destino. 
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Fué  ésta  la  primera  victoria  del  viajero. 

Atenas  escuchó  con  asombro  la  nueva  y  el 
orbe  helénico  se  estremeció  bajo  la  mano  pode- 
rosa del  Dios  desconocido.  La  noticia  voló  de 
Corinto  a  Éfeso  y  de  Tesalónica  a  tierras  de 
Gálatas  y  Colosenses. 

Otra  vez  rasgaba  el  cielo  del  Levante  el  rayo 
del  camino  de  Damasco. 
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REX  IVD^EORVM 

Había  un  pueblo  depositario  de  la  tradición 
divina.  Sólo  en  sus  Sinagogas  y  en  las  filacte- 
rias  de  sus  sacerdotes  se  hallaba  la  verdad:  el 
pueblo  judío. 

La  teocracia  era  institución  de  Jehová.  Él 
había  prometido  a  los  padres  de  Israel  que  la 
descendencia  de  ellos  se  multiplicaría  como  las 
estrellas  del  cielo  y  como  las  arenas  del  mar. 
Y  esa  descendencia  se  llamaba  a  sí  misma  el 
pueblo  escogido.  Los  circuncisos  eran  los  úni- 
cos hijos  de  Dios. 

También  había  una  ciudad  santa  y  un  tem- 
plo. Del  pórtico  de  Salomón  salía  la  enseñanza 
y  vendría  el  rescate.  El  resto  del  mundo,  no 
iniciado  en  el  culto  y  en  los  ritos  judíos,  hijo 
era  de  la  perdición.  Las  cúpulas  de  oro  del  San- 
tuario, heridas  por  el  sol  de  Judá,  eran  faros 
sin  luz  para  los  que  no  tuvieran  la  suerte  de 
pertenecer  a  la  raza  bendecida. 

Hacía  poco  que  un  iluso  exaltado  se  había 
atrevido  a  compararse,  a  comparar  su  cuerpo, 
con  el  Templo.  El  pueblo  lo  maldijo  y  lo  elevó 
al  suplicio  de  los  malhechores.  Aquel  día  todos 
pidieron  unánimes  y  en  una  sola  voz  al  Dios  del 
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Sinaí  que  marcara  sus  frentes  con  el  estigma 
imborrable:  "Qué  su  sangre  caiga  sobre  nos- 
otros y  sobre  nuestros  hijos". 

Nuestro  peregrino  era  de  raza  hebrea.  En 
alguna  ocasión  subió  a  Jerusalem  a  presentar  su 
ofrenda  como  buen  hijo  de  la  Ley,  y  sus  ojos 
tropezaron  con  el  mirar  sereno  de  un  pobre 
galileo  que  enseñaba  en  el  Atrio  de  los  Gentiles. 
Interpretaba  las  Escrituras  y,  a  la  par  que  in- 
citaba a  la  obediencia  de  sus  preceptos,  les  daba 
un  nuevo  significado  de  justicia  y  de  caridad. 
Desde  aquel  día  el  peregrino  creyó  en  Él. 

Habían  corrido  varios  años  desde  entonces. 
El  Maestro  bueno  había  sido  condenado  inicua- 
mente; y  la  semilla  de  su  doctrina,  regada  con 
su  sangre,  comenzaba  a  dar  sus  frutos.  Sus  dis- 
cípulos, ocultos  por  miedo  a  los  judíos,  se 
hallaban  dispersos  en  toda  la  Palestina  y  prin- 
cipiaban ya  a  invadir  la  gentilidad  idólatra. 

No  obstante,  siendo  el  fundador  de  la  nueva 
secta  judío  y  judíos  sus  discípulos,  la  incipiente 
Iglesia  no  se  atrevía  a  separarse  del  amparo  del 
Templo,  que  tenía  la  hegemonía  de  la  verdad. 
Debía  ser  ella  una  continuación  de  la  Ley  mo- 
saica si  quería  pertenecer  al  reino  de  Dios.  Los 
primeros  bautizados  fueron  judíos  de  la  diás- 
pora  que,  alejados  de  la  influencia  directa  de 
los  judíos  de  Jerusalem,  tenían  más  recto  cri- 
terio y  más  honrado  juicio  para  confesar  la 
evidencia. 

Vino  entonces  el  conflicto  entre  los  respe- 
tuosos servidores  de  la  Ley  de  Moisés  y  los  con- 
vencidos discípulos  del    Crucificado,  cuyas 
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enseñanzas  amenazaban  con  romper  los  diques 
del  mundo  judío  e  inundar  al  mundo  pagano 
cual  nueva  tierra  de  promisión. 

¿Habría  que  respetar  la  tradición  hebrea? 
¿Se  habían  cumplido  ya  las  Escrituras  y  care- 
cían, por  tanto,  de  significado?  ¿Había  que- 
dado vacío  el  Santuario  el  día  en  que  la  voz 
del  Padre  glorificó  al  Hijo?  ¿O  aquél  en  que 
se  rasgó  en  dos  el  velo  que  ocultaba  a  los  ojos 
profanos  el  Sancta  Sanctorum,  dejando  al  des- 
nudo el  misterio  de  tantos  siglos? 

Llamado  con  premura  por  los  fieles  de  Antio- 
quía,  abandonó  el  viajero  a  Grecia;  y  la  nave 
abrió  sus  velas  rumbo  a  Seleucia,  el  puerto  de 
la  capital  de  Siria. 

Antioquía,  la  Bella,  como  la  llamaron  los 
griegos,  era  famosa  en  la  antigüedad  por  sus 
encantos  y  por  sus  placeres.  La  época  de  es- 
plendor de  los  Antíocos,  en  especial  del  Gran- 
de, había  dejado  sus  huellas  de  magnifi- 
cencia y  de  lujo;  fin  de  oriente  y  puerta  de 
occidente,  reunía  todas  las  culturas  y  todos  los 
pueblos.  En  sus  aulas  se  confundían  las  filoso- 
fías griega,  romana,  persa  y  semita;  Cicerón 
llamó  a  Antioquía  "urbe  célebre  y  rica  a  la 
cual  llegan  varones  eruditos  en  todas  las  cien- 
cias liberales".  Los  judíos  de  la  dispersión,  des- 
pués de  la  cautividad  de  Babilonia,  prefirieron 
esta  ciudad,  por  su  colocación,  para  el  centro 
de  su  comercio.  El  vaho  del  hedonisirio  y  de  la 
corrupción  cubría  con  un  manto  de  halago  a 
la  seductora  capital  de  Siria. 

Sede  del  Procónsul  romano,  se  disputaba  con 
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Alejandría  el  segundo  lugar  del  Imperio.  Más 
tarde  fué  asiento  de  uno  de  los  cuatro  patriar- 
cados en  los  primeros  siglos  cristianos  y  emporio 
de  las  teologías  de  la  ciencia  antigua.  De  sus 
escuelas  salieron  colosos  de  la  nueva  secta,  tales 
como  Lucas,  San  Ignacio  y  el  Crisóstomo.  Des- 
truida por  los  bárbaros  de  oriente,  fué  reedifi- 
cada por  Justiniano,  quien  no  logró  darle  su 
prístina  opulencia. 

Ese  mismo  ambiente  cosmopolita  formó  el 
sentido  positivista  de  la  filosofía  antioquiana. 
Por  esto  la  escuela  antioquense  de  exegética  se 
entregó  a  la  interpretación  literal  de  la  Sagrada 
Escritura.  Todos  los  escritos  de  los  Padres  de 
Antioquía  acusan  sobriedad  y  mesura.  De  ahí 
vino  la  pugna  con  la  otra  escuela  de  interpre- 
tación del  Texto:  la  alejandrina.  Tal  escuela 
era  simbólica.  Los  antioquianos  eran  un  trasun- 
to de  la  lógica  y  de  la  dialéctica  de  Aristóteles; 
los  alejandrinos,  y  neoalejandrinos  más  tarde, 
eran  discípulos  fervorosos  de  Platón.  La  es- 
cuela de  Antioquía  logró  dar  un  sentido  racio- 
nal y  exacto  al  estudio  de  los  Sagrados  Libros, 
y  conciliar  el  Antiguo  con  el  Nuevo  Testamen- 
to en  una  hermenéutica  real  y  positiva  de  la 
Historia,  que  rayó  en  algunos  casos  en  modera- 
do racionalismo. 

La  escuela  alejandrina  intentó  aunar  las  di- 
versas corrientes  filosóficas,  empleando  el 
método  ecléctico;  pero,  guiada  siempre  por  la 
mente  de  Platón,  exageró  el  símbolo  en  la  con- 
cepción misma  de  la  sencilla  doctrina  evan- 
gélica. Haciendo  del  mundo  sensible  la  imagen 
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del  mundo  espiritual,  se  perdió  en  un  laberinto 
alegórico,  hasta  negar  la  realidad  de  la  materia 
y  de  los  hechos  históricos.  Las  dos  lumbreras 
de  esta  escuela  fueron  Orígenes  y  Clemente  de 
Alejandría.  Ellos  lograron  la  explicación,  por 
medio  del  símbolo,  de  la  filosofía  platónica 
frente  a  las  perspectivas  que  abría  a  la  mente 
helénica  la  revelación  cristiana. 

Por  causas  desconocidas  para  el  hombre,  na- 
ció, en  medio  tan  poco  propicio  como  el  de 
Antioquía,  la  primera  comunidad  evangélica. 
Y  allí  apareció  esa  denominación  llena  de  sin- 
ceridad y  de  afecto  que  estaba  llamada  a  la 
inmortalidad:  Cristianos.  "En  Antioquía",  di- 
cen los  Hechos  Apostólicos,  "fueron  llamados 
por  primera  vez  cristianos  los  discípulos  de 
Cristo". 

Antes  había  fieles,  discípulos,  hermanos,  pro- 
sélitos, pero  no  existía  una  Iglesia  con  jerar- 
quía y  disciplina  propias.  También  tuvo  su 
origen  en  aquella  ciudad  el  esplendor  del  culto 
divino  y  allí  se  oyó  por  vez  primera  ese  her- 
moso canto  de  los  pasajes  bíblicos  que  hoy  se 
repite  en  nuestras  iglesias  y  catedrales:  la 
antífona. 

Grave  escándalo  se  había  presentado  en  la 
Iglesia  de  Antioquía:  Los  fieles  predicaban  sin 
restricciones  la  nueva  doctrina  a  los  gentiles  y, 
lo  que  era  mucho  más  peligroso,  los  recibían 
en  la  comunión  apostólica,  sin  tener  en  cuenta 
la  Ley  Mosaica,  que  dejaba,  por  ese  simple  he- 
cho, de  ser  obligatoria  para  los  nuevos  hijos  de 
Dios.  Algunos  judíos  convertidos  a  la  fe  de 
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Cristo,  especialmente  los  de  la  secta  de  los  fa- 
riseos, sostenían  que  era  indispensable  circun- 
cidar a  los  gentiles  conversos  y  obligarlos  a 
observar  en  su  totalidad  la  Ley  ceremonial,  an- 
tes del  bautismo.  No  podían  concebir  la  inicia- 
ción de  la  nueva  Iglesia  con  abstracción  del 
culto  judío.  Era  aquélla  una  continuación  de 
éste,  que  debía  entregar  íntegro  a  los  cristia- 
nos el  depósito  que  de  lo  Alto  habían  recibido 
los  padres  de  Israel.  Fuera  del  Tabernáculo  de 
la  Antigua  Alianza  no  había  salvación. 

Nuestro  viajero  llegó  a  Antioquía  y  des- 
pués de  estudiar  y  discutir  tal  estado  conflic- 
tivo  entre  judíos  y  gentiles  cristianos  siguió 
para  Jerusalem,  en  donde  debían  reunirse  los 
Apóstoles  y  los  Presbíteros  para  resolver  el 
primer  problema  disciplinario  de  la  Iglesia 
Universal. 

La  Ciudad  Santa  era  entonces  la  cabeza;  y 
Simón  Pedro,  su  Jefe.  Allí  había  fundado  su 
iglesia  Jesucristo  y  allí  residían  todavía  sus 
apóstoles,  a  quienes  incumbía  la  Jerarquía  y  el 
mando.  Reunióse  así  el  Primer  Concilio  Ecu- 
ménico de  toda  la  Iglesia  Apostólica,  y  en  él 
representó  Pedro  a  Cristo,  y  su  voz  tuvo  la 
fuerza  de  la  palabra  del  Maestro  Divino. 

Hace  veinte  siglos  que,  sin  interrupción,  en 
medio  de  las  vicisitudes  y  luchas  de  los  hombres 
por  establecer  en  la  tierra  el  dominio  de  la  ver- 
dad, es  depositarla  de  ella  la  sola  autoridad 
moral  y  la  única  persona  cuyos  derechos 
emanan  de  los  labios  de  quien  vino  al  mundo 
a  dar  testimonio  de  la  verdad. 
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Habló  Simón  Pedro  en  el  Concilio  de  Jeru- 
salem  con  potestad  de  Pontífice  Primado  y  re- 
cordó a  sus  compañeros  las  palabras  que  muchos 
de  ellos  habían  escuchado  cuando  el  propio 
Fundador  le  entregó  el  gobierno  de  su  Iglesia 
y  el  tesoro  de  su  doctrina.  Él  había  sido  insti- 
tuido para  enseñar  el  Evangelio  a  todas  las 
gentes  y  para  servir  de  basamento  al  colosal 
edificio  contra  el  cual  jamás  podrán  las  puer- 
tas del  infierno.  Enseñó  claramente  que  todos 
los  hombres  del  mundo,  sin  distingos  de  raza 
ni  de  sangre,  son  hijos  de  Dios  y  que  todos  los 
creyentes  serían  purificados  por  su  fe  y  re- 
generados por  su  gracia. 

El  Concilio  de  Jerusalem  redactó  sus  De- 
cretos dirigidos  a  los  hermanos  de  la  gentilidad. 
Y  habló  en  nombre  del  Espíritu  Santo  y  desau- 
torizó a  quien  había  pretendido  interpretar 
la  doctrina  sin  contar  con  el  Pontífice  y  con 
sus  compañeros  en  el  Apostolado.  Desde  aquel 
día  todo  aquello  que  no  va  refrendado  con  el 
sello  del  anillo  del  Pescador  es  falso;  y  todo 
aquello  que  ostenta  la  humilde  insignia  es  veraz 
y  digno  de  acatamiento  y  respeto. 

Los  gentiles  fueron  admitidos  a  la  mesa  de 
los  judíos;  el  duro  yugo  de  la  Ley  Antigua  fué 
reemplazado  por  ligera  carga;  el  Tabernáculo 
de  David  sustituido  por  la  cruz  de  Cristo;  y  las 
Tablas  del  Sinaí,  por  el  precepto  de  amor  y  de 
gracia.  La  Nueva  Ley  no  se  escribió  en  fría 
piedra  sino  en  el  corazón  de  todos  los  hombres 
de  buena  voluntad. 

Así  se  promulgó  la  epifanía  gentílica.  El 
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cetro  cayó  de  las  manos  de  Judá;  el  Templo 
perdió  su  hegemonía,  y  el  Sancta  Sanctorum, 
su  significado. 

Pero  aún  no  se  había  cumplido  el  castigo 
material.  El  pueblo  judío  era  terco  de  cerviz 
y  no  quiso  confesar  su  crimen  de  haber  cruci- 
ficado al  Profeta  que  cumplió  en  sí  todas  las 
profecías.  Sus  príncipes  y  sus  sacerdotes  tapa- 
ron sus  ojos  para  no  ver  la  evidencia  y  se  ne- 
garon a  lavarlos  con  las  aguas  milagrosas  de  la 
nueva  fuente  de  Siloé.  Por  esto  Jerusalem  sería 
cercada  con  cerco  de  acero  y  de  sus  maravillas 
no  quedaría  piedra  sobre  piedra. 

Las  luchas  políticas  entre  los  diversos  par- 
tidos; la  traición  de  la  secta  de  los  Saduceos, 
amigos  de  Roma  (no  faltan  en  las  naciones  en 
decadencia  menguados  que  adulen  al  fuerte) ; 
el  desprestigio  de  una  religión  y  de  un  culto 
meramente  externos,  desmembraron  a  Judea 
y  entregaron  su  carne  deshecha  a  las  aves  de 
rapiña  del  Imperio.  No  habían  transcurrido 
70  años  del  sacrificio  del  Justo  y  ya  la  Torre  de 
Marfil  amenazaba  ruina. 

El  hijo  del  Emperador  Vespasiano  Flavio,  el 
hombre  que  hacía  las  delicias  del  género  hu- 
mano, el  mejor  general  de  su  tiempo,  Tito 
Flavio  Sabino,  se  dirigía  a  Palestina,  a  la  cabeza 
de  cuatro  flamantes  legiones  a  cumplir  el  cas- 
tigo y  a  escribir  la  más  sangrienta  página  de 
la  historia  de  un  pueblo. 

Jerusalem  fué  cercada  y  sitiada  por  hambre; 
sus  habitantes  se  despedazaban  entre  tanto,  en 
luchas  de  partido;  el  Templo  fué  convertido 
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en  guarida  de  asesinos  y  sobre  él  cayó  la  abo- 
minación predicha  por  Daniel.  Horrible  con- 
goja causa  la  lectura  de  las  páginas  del  histo- 
riador hebreo  Flavio  Josefo  (De  Bello  Iudaico) 
sobre  la  toma  y  destrucción  de  Jerusalem  y 
del  Santuario.  Su  pluma  parece  empapada  en 
la  sangre  de  su  pueblo,  pero  de  su  boca  no  sale 
un  reproche  por  la  merecida  desgracia. 

Después  de  varios  meses  de  indecibles  dolo- 
res, las  legiones  extranjeras  hollaron  el  recinto 
amurallado  y  pasaron  a  cuchillo  a  los  pocos  que 
ofrecieron  todavía  una  débil  resistencia.  Un 
soldado,  embriagado  con  el  triunfo,  prendió 
fuego  al  Templo;  y  la  maravillosa  fábrica  de 
Zorobabel  con  sus  preciosas  maderas  del  Líbano, 
con  sus  ricos  tapices,  con  sus  inestimables  ri- 
quezas, convertida  en  gigantesca  hoguera, 
alumbró  con  siniestro  resplandor  a  los  queru- 
bines de  oro  que  guardaban  la  entrada  del 
Tabernáculo  de  la  Antigua  Alianza.  La  caba- 
llería pisoteó  los  vasos  sagrados  y  los  caballos 
romanos  mojaron  sus  patas  en  la  sangre  hebrea, 
hasta  los  corvejones. 

Y  vino  la  segunda  y  verdadera  dispersión. 
Los  judíos  de  la  diáspora  mesiánica  se  regaron 
por  el  mundo,  sin  Dios,  sin  Patria  y  sin  nombre. 
Ellos  ven  en  todos  miradas  de  recelo  y  de  odio. 
Son  los  judíos  de  la  maldición:  A  su  Dios  se  lo 
robaron  los  cristianos;  su  patria  ha  estado  desde 
entonces  en  manos  extranjeras;  su  nombre  es 
pronunciado  con  encono  y  con  desprecio. 

Roma  celebró  con  júbilo  la  victoria  de  Tito 
y  la  cautividad  de  Judea;  por  sus  calles  desfi- 
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laron,  uncidos  a  los  carros  vencedores  en  larga 
fila  de  esclavos,  los  sacerdotes,  los  ancianos  y 
los  príncipes  cautivos;  la  mesa  de  las  propicia- 
ciones y  el  candelabro  de  Salomón  fueron  los 
trofeos  ofrecidos  a  la  capital  del  mundo,  por 
su  emperador  y  por  su  hijo  victorioso.  Se  acu- 
ñaron monedas  en  su  honor  y  se  levantó  un 
arco  que,  todavía  hoy,  yergue  su  soberbia  en  la 
ciudad  eterna.  En  su  frontispicio  se  lee  una  de 
las  inscripciones  más  presuntuosas  del  mundo 
antiguo:  "Senatvs  popvlvsqve  romanvs  di- 
vo TITO  DIVI  VESPASIANI  VESPASIANO  AVGVSTO". 

El  último  rey  que  se  sentó  por  derecho  propio 
en  el  trono  de  Judá,  como  descendiente  que  era, 
según  la  carne,  de  David  y  de  Salomón,  fué  el 
soberano  que  reinó  tres  horas  desde  el  trono  de 
la  Cruz,  sobre  la  cual  escribió  el  Procónsul 
romano  la  sentencia  de  muerte  del  pueblo  ju- 
dío: IESUS  NAZARENVS  REX  IVDAEORVM. 
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SENATVS  POPVLVSQVE  ROMANVS 
I 

Frente  a  frente  estaban  el  juez  y  el  reo. 
Aquél,  sentado  en  su  silla  curul  y  vestido  con 
la  toga  praetexta,  como  insignias  de  mando, 
se  hacía  acompañar  por  seis  lictores  con  la  se- 
gur y  las  fasces,  símbolos  de  su  autoridad  de 
magistrado  del  Imperio  y  de  su  derecho  de  im- 
poner castigo. 

El  reo,  cubierto  con  una  pobre  túnica,  des- 
calzo, llevaba  las  manos  atadas  atrás  y  tenía 
la  mirada  fija  en  el  precioso  piso  del  Pretorio 
del  Procónsul  romano. 

Ambos  eran  jóvenes  y  hermosos.  Las  finas 
facciones  del  latino,  despreciativas  y  soberbias, 
aparecían  realzadas  por  la  blanca  toga  con 
franjas  de  púrpura.  El  judío  dejaba  que  sus 
cabellos  cayeran  sobre  sus  recios  hombros  y 
tenía  en  su  humildad  tal  porte  de  realeza  que 
sobrecogía  y  llenaba  de  admiración  y  respeto. 

El  juez  le  preguntó:  "¿Quién  eres  tú?  —  ¿En 
verdad  eres  rey?" 

La  mirada  del  acusado  se  levantó  para  cla- 
varse en  la  de  su  interlocutor.  Éste  sintió  es- 
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panto.  Los  ojos  cansados  por  la  vigilia  y  ator- 
mentados por  el  sufrimiento  dejaban  entrever 
en  su  interior  un  mundo  para  él  desconocido 
y  de  ellos  irradiaba  la  luz  de  Dios. 

El  reo  vió  grabadas  en  las  fasces  de  los  lic- 
tores,  en  el  mármol  y  en  la  piedra  del  litóstro- 
tos  proconsular,  aquellas  cuatro  letras  que 
hacían  estremecer  al  mundo:  S.  P.  Q.  R.  "El 
Senado  y  el  pueblo  de  Roma".  Como  una  rá- 
faga pasó  por  su  mente  la  maravillosa  historia 
del  Imperio  Romano. 

La  feliz  frase  pronunciada  por  el  mejor  ora- 
dor del  Lacio,  en  momentos  en  que  se  requería 
cohesión  entre  el  pueblo  y  sus  gobernantes, 
había  sido  recogida  por  el  Imperio  como  pre- 
ciosa herencia  y,  trocada  en  emblema  de  sumi- 
sión y  vasallaje,  se  había  paseado  victoriosa  en 
los  lábaros  de  las  legiones  conquistadoras,  hasta 
los  confines  de  la  tierra.  Desde  los  ignotos  mares 
del  norte  hasta  las  bellas  playas  que  bañaba  el 
mare  hitemum;  de  la  frontera  de  los  Partos  al 
Elba;  y  de  la  Mauritania  ardiente  a  la  helada 
Caledonia,  había  llegado  el  audaz  vuelo  de  las 
águilas  latinas. 

Corinto  y  Cartago,  Atenas  y  Antioquía, 
Alejandría  y  Jerusalem,  todas  las  soberbias  ca- 
pitales del  orbe,  habían  sido  destruidas  o  go- 
zaban de  la  bondadosa  protección  del  Imperio: 
Socius  et  amicus  populi  romani.  Cada  día  se 
borraban  fronteras,  y  la  idea  de  un  dominio 
universal  se  convertía  en  una  realidad  histórica. 

Los  romanos  guardaban  con  cariño  la  tra- 
dición de  su  origen  y  el  mito  de  la  fundación 
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de  su  ciudad.  Las  fiestas  Parilias,  en  las  cuales  se 
celebraba  el  nacimiento  de  Roma,  recordaban 
la  primitiva  vida  campestre  y  pastoral  de  los 
primeros  habitantes  de  la  urbe.  La  hermosa 
leyenda  de  la  llegada  a  Italia  del  troyano  Eneas 
con  sus  compañeros  de  infortunio  es  más  que 
todo  una  alegoría  nacida  quizá  entre  la  pobla- 
ción griega  del  Lacio  meridional,  influido  por 
la  epopeya  homérica. 

Roma  no  guardó  de  los  países  conquistados, 
con  excepción  de  uno  solo,  ningún  vestigio.  La 
excepción  es  Grecia.  El  imperio  universal  se 
moldeó  bajo  los  auspicios  artísticos  y  culturales 
de  la  mente  helénica.  Los  romanos  no  respeta- 
ron la  cultura  indígena  de  ninguna  provincia 
conquistada.  Nada  queda  del  Imperio  Fenicio, 
ni  de  Etruria,  ni  de  los  santuarios  espirituales 
del  occidente  autóctono.  Sólo  Grecia  fué  res- 
petada y  únicamente  en  las  fuentes  del  milagro 
helénico  bebieron  su  formación  los  "Optima- 
tes" que  aspiraban  al  dominio  del  orbe. 

De  la  misma  manera  que  las  legiones  milita- 
res barrían  del  mundo  los  conjuntos  etnográ- 
ficos o  nacionales  que  se  oponían  a  la  expan- 
sión romana,  fueron  barridas  las  lenguas  indo- 
europeas por  el  habla  helenizada  y  armoniosa  de 
los  nuevos  señores:  el  latín.  Los  grupos  de 
lenguas  indo-germánicas  y  teutónicas  se  refu- 
giaron en  el  norte  de  Europa  y  no  recibieron 
carta  de  ciudadanía,  sino  el  día  en  que  se  ple- 
garon lexicológica  y  gramaticalmente  a  las  im- 
posiciones latinas. 

Bajo  un  solo  cetro,  regidos  por  unas  mismas 
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leyes,  con  una  lengua  universal,  rica  y  sapien- 
tísima, se  formó  el  sentido  del  civis  romanus, 
al  amparo  de  los  dioses  nacionales.  Roma,  con- 
quistada por  la  cultura  griega,  creó  la  civili- 
zación occidental,  con  el  mismo  criterio  con 
que  el  archipiélago  engendró  el  mundo  heléni- 
co. El  significado  de  "bárbaro"  apareció  en- 
tonces como  sinónimo  del  hombre  que  no 
pertenecía  al  orbe  greco-romano. 

Y  Roma  fué  la  dueña  del  mundo:  Roina 
caput  orbis  terrarum.  O  como  dice  muy  bien 
Vitruvio  en  su  obra  rrDe  Architecturd"  (al 
hablar  del  lugar  escogido  por  los  hados  para 
colocar  a  la  ciudad  privilegiada)  "...  uti  orbis 
terrarum-  imperii  pe  tire  tur".  El  misterioso  y 
legendario  origen  de  la  ciudad  creó  una  místi- 
ca de  superioridad.  Al  leer  a  Tito  Livio,  a  Vir- 
gilio, a  Ovidio  o  a  Propercio,  se  encuentra  una 
historia  poco  humana,  que  hace  sentir  a  un 
pueblo  su  origen  divino  y  su  misión  de  dominar 
al  mundo. 

En  la  heroica  epopeya  de  los  primeros  re- 
yes, venidos  de  Etruria,  Servio  Tulio  y  los  Tar- 
quinos,  época  en  la  cual  se  perfila  la  grandeza 
de  ánimo  de  los  pueblos  del  Lacio,  se  halla 
una  explicación  de  por  qué  las  siete  coli- 
nas habrían  de  sobrepasar  a  las  demás  ciuda- 
des "como  sobrepasa  el  soberbio  ciprés  a  los 
endebles  viburnos". 

Poco  a  poco,  sobre  las  ruinas  de  la  civiliza- 
ción etrusca,  surgió  el  elemento  propiamente 
latino,  que  condujo  a  la  perdición  del  último 
rey  y  a  la  creación  de  la  primera  institución 
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republicana:  el  Consulado.  Pronto  apareció  el 
consejo  de  los  ancianos  o  Senatus,  formado  por 
los  jefes  de  las  más  ilustres  familias,  que  ser- 
vía de  ayuda  en  el  gobierno  de  la  cosa  pública. 
De  allí  nació  la  diferencia  de  clases  sociales:  los 
descendientes  de  los  senadores  fueron  los  pa- 
tricios; y  la  enorme  masa  de  ciudadanos  que 
servía  los  puestos  secundarios  o  que  vagaba  en 
espera  de  la  guerra,  del  asalto  o  la  rapiña,  se 
denominó  la  plebs,  que  protegían  y  goberna- 
ban los  magistrados  elegidos  por  el  pueblo  reu- 
nido en  tribus,  llamados  Tribunos  de  la  Plebe. 

Y  llegó  la  lucha  gigantesca  entre  los  Tribu- 
nos de  la  Plebe  y  el  Senado,  al  pretender  aque- 
llos cierta  igualdad  de  derechos  ciudadanos, 
violados  y  conculcados  por  una  aristocracia  que, 
bajo  las  formas  democráticas,  se  había  adueñado 
de  todos  los  cargos  y  de  todos  los  privilegios. 
El  tracio  Espartaco  encabeza  la  sublevación  de 
los  gladiadores  y  esclavos  contra  los  cónsules. 
Italia  toda  se  ensangrenta  en  la  guerra  confe- 
deral al  sentir  los  itálicos  que  los  ,  derechos  ci- 
viles reclamados  por  los  Gracos  se  los  negaría 
a  ellos  el  Senado  omnipotente. 

Aparecen  entonces  en  la  escena  de  la  historia 
mundial  dos  hombres,  que  representan  dos  ten- 
dencias, dos  clases  sociales,  la  pugna  de  la  sober- 
bia y  de  la  envidia:  Caio  Mario  y  Lucio  Corne- 
lio  Sila.  El  adalid  del  pueblo  fué  un  hombre 
nuevo,  "novus  homo",  un  valiente  soldado  que 
salvó  a  Roma  de  cimbrios  y  teutones  que  la 
amenazaban  y  que  concertó  la  unión  política 
entre  el  poder  militar  y  el  pueblo.  Mario  reco- 
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gió  la  sangrienta  herencia  de  los  heroicos  Gra- 
cos  y  fué  el  ídolo  de  las  clases  populares.  Pero 
frente  a  él  estaba  Sila,  oficial  de  alta  gradua- 
ción, de  grandes  ejecutorias,  de  éxitos  brillan- 
tes en  la  defensa  del  Imperio.  Herido  en  su 
orgullo  por  un  Tribuno  de  la  plebe,  del  partido 
de  Mario,  quien  obtuvo  por  los  votos  del  pueblo 
soberano  la  destitución  del  aristócrata  Cónsul 
del  mando  supremo  en  Oriente,  donde  los  ene- 
migos minaban  las  fronteras;  vencedor  de  Yu- 
gurta  y  de  Mitrí dates;  Sila  regresa  a  Italia,  co- 
mo un  rayo,  vence  a  Mario,  y  entra  a  Roma 
como  señor  absoluto.  Miles  de  enemigos  fue- 
ron asesinados  o  proscritos.  Mario  se  repone  de 
su  derrota,  reúne  su  gente  y  ataca  a  Sila,  lo 
domina  y  lo  destierra.  Pero  muere  poco  des- 
pués de  manera  misteriosa,  dejando  al  jefe  del 
partido  aristocrático  dueño  del  Imperio.  Sila 
restablece  el  antiguo  poder  del  Senado  y  reduce 
los  derechos  de  los  Tribunos  hasta  hacerlos  nu- 
gatorios. Luego,  en  el  apogeo  de  la  gloria,  des- 
echa la  dictadura  que  se  le  ofrece,  abdica 
elegantemente  y  se  retira  a  la  más  bella  región 
de  Italia  a  escribir  en  griego  sus  memorias. 

Correspondió  al  optimate  Cornelio  Pompe- 
yo,  pariente  de  Sila  y  su  ferviente  admirador, 
aniquilar  la  última  resistencia  de  los  esclavos 
y  destruir  el  Estado  Sertoriano  en  España,  crea- 
do por  un  romano  que  creyó  encontrar  en  los 
descendientes  de  los  fieros  celtíberos  los  solda- 
dos adecuados  para  dominar,  más  tarde,  a 
Roma.  Sertorio  sabía  que  la  conquista  de  las 
mesetas  de  Castilla  había  costado  a  los  romanos 
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un  siglo  de  luchas,  y  conocía  el  trágico  episo- 
dio de  la  destrucción  de  Numancia  por  Cor- 
nelio  Escipión,  quien  puso  fin  al  heroísmo  es- 
pañol enfrentado  al  poderío  romano. 

Pompeyo  adoptó  una  posición  conciliadora 
entre  el  Senado  y  el  pueblo;  restauró  el  anti- 
guo poder  tribunicio;  y  extendió  con  sus  ar- 
mas victoriosas  las  fronteras  de  Roma,  que  en 
ese  año,  64  a.d.C,  con  su  enorme  crecimien- 
to, señalaban  un  índice  del  dominio  universal. 
Cuando  regresó  a  Roma  llevaba  en  sus  manos 
la  diadema  de  oriente  que  habría  de  ceñir  las 
sienes  de  los  Césares  por  más  de  ocho  siglos. 
Su  política  de  conciliación  entre  todos  los  ele- 
mentos dominantes  lo  llevó  a  buscar  la  alianza 
del  joven  Julio  César,  de  ilustre  sangre,  pero 
de  marcadas  tendencias  populares.  A  esa  pe- 
ligrosa unión  se  incorporó  Marco  Licinio  Cra- 
so, el  hombre  más  rico  de  Roma.  Quedó  así 
formado  el  famoso  gabinete  triunviral,  que  se 
impuso  por  mayoría  en  la  asamblea  popular. 
Estaban  representadas  allí  las  tres  clases  princi- 
pales: la  patricia,  la  del  pueblo  y  la  enriquecida 
al  servicio  de  la  República.  Los  triunviros  se 
repartieron  amistosamente  el  gobierno  del  vasto 
imperio. 

Apareció  entonces  el  genio  militar  de  César. 

Partiendo  de  la  menor  de  sus  Galias  (la 
Transalpina),  en  poco  menos  de  dos  años  sub- 
yugó todo  lo  que  hoy  es  Francia,  y.  holló  con 
sus  legiones  las  salvajes  playas  de  Britania.  En- 
contró César  en  su  vecinos  los  germanos  un 
venero  ingotable  de  guerreros  arrojados  y  au- 
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daces  que  habrían  de  pasear  sus  banderas  de 
conquista  hasta  la  griega  planicie  de  Farsalia. 
Craso  había  muerto.  Pompeyo,  el  otro  triun- 
viro, temeroso  de  la  inmensa  gloria  militar  de 
César  y  de  la  devoción  de  su  ejército,  se  hizo 
proclamar  por  el  Senado  "cónsul  sin  colegas", 
es  decir,  Jefe  del  Imperio,  y  consiguió  que  se 
depusiera  a  Julio  César  y  se  le  ordenara  licen- 
ciar su  gente. 

La  réplica  del  famoso  capitán  fué  fulmi- 
nante. Pasó  el  Rubicón  — pequeño  río  histó- 
rico que  separaba  la  Italia  de  la  Galia  Cisalpina 
y  que  un  Senatus  Consultum  prohibía  cruzar 
bajo  pena  de  ser  declarado  traidor  a  la  patria — 
y  marchó  sobre  Roma.  Pompeyo  huyó  a  Gre- 
cia a  formar  entre  sus  admiradores  orientales, 
con  su  prestigio  de  señor  absoluto,  un  ejército 
capaz  de  hacer  frente  al  de  su  insolente  colega. 
El  choque  fué  violento  y  decisivo.  Pompeyo  y 
sus  soldados  fueron  deshechos  en  Farsalia;  pro- 
vincia tras  provincia,  liquidó  César  toda  resis- 
tencia; y  afianzó  la  idea  imperial  creada  por 
su  adversario.  El  último,  rancio  y  austero  aris- 
tócrata de  la  República,  halló  la  muerte  des- 
prestigiado y  vencido  al  pie  de  las  ruinas  de  la 
antigua  capital  fenicia.  Igual  suerte  acompa- 
ñó a  los  hijos  de  Pompeyo,  lugartenientes  y 
defensores  de  la  causa  de  su  desgraciado  padre. 

Y  comenzó  la  grandeza  imperial  de  Roma. 
César  entró  en  ella  triunfante  y  adorado;  su 
efigie  fué  colocada  junto  a  la  del  semidiós  Ró- 
mulo,  el  hijo  de  la  Loba;  el  humo  del  incienso 
oscureció  sus  imágenes;  y  fué  su  nombre  sím- 
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bolo  de  poderío  y  herencia  para  los  futuros 
emperadores.  Genial  en  sus  concepciones;  ora- 
dor elocuente;  hábil  escritor,  sirvió  con  tino 
la  causa  de  su  pueblo.  Dictó  una  prudente  le- 
gislación que  marcó  el  camino  para  el  gobierno 
de  las  provincias;  afianzó  el  principio  romano 
del  respeto  al  libre  ejercicio  contractual  de  los 
ciudadanos,  poniendo  barreras  a  la  arbitrarie- 
dad; y  dejó  al  mundo  instituciones  eternas  co- 
mo el  calendario  juliano  y  la  constitución  mix- 
ta del  Estado. 

Tal  suma  de  cualidades  creó,  inevitablemen- 
te, envidias  y  odios,  y  Julio  César  cayó  víctima 
de  una  conspiración  de  la  aristocracia,  que  que- 
ría abrirse  paso  para  el  restablecimiento  de  sus 
antiguos  privilegios.  César  murió  al  pie  de  la 
estatua  que  el  Senado  había  levantado  a  su 
enemigo  Cneo  Pompeyo. 

Pero  el  Imperio  tenía  ya  vida  propia.  Caio 
Julio  César  Octaviano,  nieto  adoptivo  del  Gran- 
de y  primer  varón  del  segundo  triunvirato,  re- 
cogió la  magnífica  herencia.  Los  otros  dos  triun- 
viros desaparecieron  pronto  de  la  escena  de  la 
historia  romana;  el  uno,  Marco  Emilio  Lépido, 
en  el  anonimato;  el  otro,  el  más  brillante  Jefe 
militar  del  partido  de  César,  Marco  Antonio, 
su  íntimo  amigo  y  Caudillo  de  su  causa,  se  fué 
a  Egipto  a  luchar  contra  la  seductora  reina 
Cleopatra,  que  representaba  el  último  enemigo 
de  Roma  en  los  vestigios  que  todavía  queda- 
ban de  la  Magna  Grecia.  Marco  Antonio,  al 
igual  que  su  amigo  Julio  César  años  antes,  fué 
vencido  por  el  encanto  de  la  legendaria  egipcia. 
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El  Senado,  resuelto  a  mantener  a  toda  costa 
el  dominio  romano  en  Egipto,  se  pronunció 
contra  Antonio  a  quien  declaró  traidor  a  su 
patria.  Octavio  y  Marco  Vipsanio  Agripa,  su 
general  predilecto,  se  hicieron  a  la  mar  en  busca 
de  su  enemigo.  En  Accio,  sobre  las  costas  grie- 
gas, derrotaron  la  flota  de  Antonio  y  de  su 
amante;  y  el  reino  milenario  de  Egipto  desapa- 
reció para  siempre  en  el  mar  Jónico,  junto  con 
las  velas  de  púrpura  y  las  naves  de  oro  de 
Cleopatra. 

Durante  45  años  reinó  César  Augusto  Oc- 
tavio, mediante  una  conciliación  de  las  con- 
cepciones pompeyana  y  cesárea  del  Estado.  De 
la  primera  tomó  la  repugnancia  por  la  forma 
monárquica  absoluta  y  divinizada  del  Jefe;  y 
de  la  segunda,  la  acumulación  vitalicia  de  los 
cargos  republicanos. 

Al  fin  llegó  la  era  de  paz  anunciada  por  los 
profetas  de  Israel  y  cantada  por  las  gentes  del 
Lacio,  que  vivieron,  en  el  reinado  de  tan  afor- 
tunado príncipe,  su  edad  de  oro. 

Bajo  el  cetro  de  Augusto;  estando  todo  el 
orbe  en  paz;  en  la  más  pequeña  aldea  de  la 
última  provincia  del  Imperio;  pobre  y  misera- 
ble, había  nacido  el  acusado  que  callaba  ahora 
frente  al  soberbio  Procónsul  de  Judea. 

Roma  había  prometido  a  sus  subditos  la  fe- 
licidad: "felicitas  romana".  Esa  felicidad  eran 
los  placeres  sin  tasa;  la  riqueza  sin  límites;  y 
el  dominio  del  mundo.  Augusto  podía  cum- 
plir la  promesa.  Pero  los  usufructuarios  de  ella 
eran  unos  pocos  afortunados.  La  esclavitud, 
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la  crueldad,  el  tormento,  eran  el  patrimonio 
de  los  desgraciados  que  contribuían  con  su  vi- 
da a  la  "felicitas  romana"  de  sus  amos.  Toda- 
vía hoy  se  oye  en  el  desierto  Coliseo  el  chas- 
quear del  látigo  y  los  gritos  de  angustia  de  las 
víctimas  que  antes  de  morir  saludaban  al  Cé- 
sar: "Morituri  te  sahttant". 

Roma  había  sacrificado  todo  a  la  materia. 
,  Por  esto  la  historia  de  la  "felicitas  romana"  tie- 
ne grandes  períodos  cubiertos  de  tristeza.  Ese 
dolor  aparece  en  las  elegías  y  epístolas  pónticas 
de  Ovidio,  desterrado  por  la  envidia  a  las  pla- 
yas géticas;  en  los  gritos  de  angustia  de  Pro- 
percio  y  en  el  afán  sensualista  de  Lucrecio  Ca- 
ro. "La  vida  es  breve,  gocemos  de  ella  antes 
de  que  se  marchite",  dice  Horacio;  "Amemos 
y  bebamos",  exclama  Valerio  Catulo,  "antes 
de  que  durmamos  una  muerte  eterna".  El  Im- 
perio romano  era  el  reino  de  este  mundo,  de 
cuanto  en  él  hay  de  placentero  y  amable. 

Al  fin  respondió  el  reo  a  la  impaciente  pre- 
gunta del  Pretor:  "Mi  reino  no  es  de  este  mun- 
do". Atónito  quedó  el  romano.  Era  la  primera 
vez  que  oía  hablar  de  un  reino  que  no  fuera 
de  este  mundo;  del  reino  del  espíritu.  Por  ello 
fué  condenado  Él  a  muerte  y  muerte  de  cruz. 

Pero  el  Galileo  había  ofrecido  su  felicidad: 
"Felicitas  Christiana".  Ésta  había  de  apoyarse, 
para  prosperar,  en  bases  contrarias  a  las  que 
sostenían  al  coloso  romano.  Era  el  choque  de 
dos  concepciones  de  la  vida;  de  dos  almas  an- 
tagónicas; de  dos  Imperios:  el  del  espíritu  y  el 
de  la  materia. 
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II 

Dos  hombres  simbólicos  habían  de  encar- 
nar, en  su  principio,  al  mundo  cristiano:  Si- 
món Pedro,  hijo  de  Joná  y  Saulo  de  Tarso  de 
Cilicia.  Pequeña  en  su  simiente  la  idea  cristia- 
na tuvo  por  cabeza  a  un  pescador  del  mar  de 
Tiberíades.  Hombre  ignorante,  de  baja  cuna, 
medroso  y  desconfiado,  fué  la  piedra  angular 
de  la  Iglesia  y  el  primer  Jerarca  de  una  monar- 
quía que  lleva  dos  mil  años  rigiendo  los  des- 
tinos espirituales  del  mundo,  y  que  tiene  trazas 
de  perpetuarse  mientras  haya  hombres  a  quie- 
nes enseñar  la  palabra  eterna.  Paulo  de  Tarso 
era  un  hijo  del  Imperio.  De  raza  hebrea,  edu- 
cado por  Gamaliel  en  la  disciplina  del  Templo, 
fiel  a  la  secta  farisaica,  había  de  impugnar  con 
encono  la  doctrina  del  Crucificado,  que  ne- 
gaba la  eficacia  de  la  Ley  Antigua.  Hombre 
de  acción  y  de  decisiones  violentas,  entre  su 
odio  a  Cristo  y  su  entrega  absoluta  medió  el 
mismo  tiempo  que  hay  entre  el  relámpago  que 
ciega  y  el  rayo  que  mata. 

Paulo  era  hombre  letrado  y  culto,  por  eso 
asimiló  la  filosofía  helénica  y  supo  dar  al  cris- 
tianismo el  impulso  y  el  ritmo  que  requería 
para  hacer  frente  a  la  sabiduría  pagana.  Es- 
cribió y  enseñó  en  un  estilo  que  hoy  es  nuevo 
y  que.  marcó  eternas  rutas  a  la  doctrina  sim- 
bólica, narrativa  y  sencilla  como  la  verdad 
misma,  que  predicó  el  señor  Jesús  por  los  áridos 
caminos  de  Palestina. 
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Simón  Pedro  y  Saulo  de  Cilicia  son  las  dos 
columnas  del  nuevo  templo  de  Dios.  El  prime- 
ro representa  la  gracia,  el  segundo,  la  ciencia. 
El  pescador  hubo  de  abandonar  la  red  y  tomar 
con  recia  mano  el  gobernalle  de  la  Nueva  Ar- 
ca. El  soldado  dejó  la  espada  de  la  persecución 
y  se  convirtió  en  el  apologista  de  la  verdad. 
Fué  él  el  Vaso  de  elección  en  el  cual  bebieron 
los  gentiles  el  agua  viva  de  la  vida  eterna.  Su 
dominio  del  griego,  lengua  universal  y  huma- 
na, y  su  calidad  de  ciudadano  romano  le  abrie- 
ron todas  las  puertas.  Las  sinagogas  judías  y 
los  templos  paganos  oyeron  atentos  sus  pala- 
bras de  fuego. 

Por  diversos  caminos  llegaron  los  dos  após- 
toles de  Cristo  a  la  capital  del  mundo.  Pablo, 
haciendo  uso  de  los  derechos  que  le  otorgaba 
su  ciudadanía  romana,  había  apelado  ante  el 
César  de  una  acusación  inicua.  Llegó  él  a  Os- 
tia ruidosamente,  en  un  barco  que  ostentaba 
la  divisa  de  los  dos  hijos  gemelos  de  Júpiter  y 
Leda:  Castor  y  Pólux;  y  fué  recibido  por  los 
hermanos  de  la  pequeña  Iglesia  en  el  Forum  de 
Apio.  Pedro,  después  de  predicar  la  palabra 
evangélica  en  Judea  y  Galilea,  Samaría  y  Siria, 
El  Ponto,  Bitinia  y  Capadocia,  en  donde  esco- 
gió entre  sus  discípulos  a  los  judíos  de  la  Diás- 
pora,  entró  un  día,  calladamente,  a  la  ciudad 
eterna,  investido  de  la  Suprema  Autoridad  que 
había  recibido  en  ocasión  memorable  de  manos 
del  Ungido,  a  fundar  oficialmente  la  Igle- 
sia que  sería  la  cabeza  y  la  madre  de  todas  las 
iglesias  de  la  urbe  y  del  orbe. 
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Recibió  así  el  credo  de  Jesucristo  su  tercera 
denominación:  romano.  Su  fundación  debía  ser 
Universal;  debía  emanar  su  enseñanza  de  los 
discípulos  de  Cristo:  Apostólica;  y  debía  fi- 
nalmente tener,  ante  los  ojos  del  mundo,  un 
nombre  patricio  adecuado  a  su  grandeza  en  la 
tierra:  Romana. 

Pedro  y  Paulo  fundaron  la  Iglesia  que  hoy 
ostenta  todavía  el  título  de  primada,  y  clava- 
ron en  el  suelo  romano  la  cruz,  que  es  colum- 
na y  apoyo  de  la  verdad,  y  que  ha  resistido 
veinte  siglos  de  huracanes  sin  cuento.  Contra 
ella  se  ha  estrellado  la  malicia  del  hombre,  y 
en  sus  brazos  se  han  roto,  impotentes,  los  dar- 
dos del  odio  y  de  la  envidia. 

Los  dos  heraldos  evangélicos  ya  habían  cum- 
plido su  misión.  Como  chispa  de  fuego  en  ma- 
duro trigal,  la  palabra  de  Cristo  se  había 
extendido  desde  las  orillas  del  pequeño  lago 
de  Nazareth  al  embravecido  mar  Tirreno.  "Ya 
estoy  a  punto  de  ser  inmolado  y  se  acerca  el 
tiempo  de  mi  muerte",  escribe  Paulo  a  su  ami- 
go Timoteo.  "He  peleado  el  buen  combate,  he 
concluido  la  carrera,  he  guardado  la  fe".  Y 
Pedro  decía  a  las  Iglesias:  "Pronto  seré  cruci- 
ficado, de  la  misma  manera  como  lo  fué  el 
Maestro".  Y  añadía  con  autoridad  de  Pontí- 
fice: "Conservad  la  fe  que  os  hemos  enseñado, 
para  que  vuestra  muerte  sea  fruto  de  vida". 

Miles  de  kilómetros,  en  medio  de  las  mayo- 
res penalidades,  habían  recorrido  los  doce  obis- 
pos, consagrados  por  Jesucristo  el  día  de  la 
despedida.  "En  Hispania  y  en  las  Galias,  en 
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Germania  y  en  Britania,  al  igual  que  en  todo 
el  mundo  griego,  en  África  y  en  Asia",  cuenta 
Suetonio,  "centenares  de  personas  de  toda  edad 
y  de  todo  sexo  han  dejado  desiertos  los  templos 
de  los  dioses  y  han  desechado  los  sacrificios, 
para  adorar  a  un  crucificado  de  Judea". 

Convenía  ahora  que  los  dos  viajeros  dieran 
testimonio,  en  un  mismo  día,  con  el  sacrificio 
de  sus  vidas.  Reinaba,  por  entonces,  en  la  ciu- 
dad de  los  Césares,  el  peor  de  los  tiranos,  quien 
para  disculpar  sus  crímenes  acusó  a  los  discípu- 
los de  Cristo  de  enemigos  del  género  humano  e 
incendiarios  de  Roma. 

Cuenta  Tácito  que  un  día  cualquiera,  estan- 
do Nerón  en  Ancio,  se  prendió  el  fuego  en 
Roma,  en  aquella  parte  del  circo  contigua  al 
monte  Palatino  y  al  de  Celio.  Las  llamas,  avi- 
vadas por  el  viento  y  por  las  materias  combus- 
tibles de  los  mercados  de  ese  sector  de  la  ciudad, 
barrieron  en  poco  tiempo  la  parte  baja  y  co- 
menzaron a  hacer  estragos  en  la  alta.  Roma 
ardió  durante  seis  días.  Las  escenas  de  horror 
fueron  inenarrables.  Al  fin,  después  de  derribar 
una  cantidad  enorme  de  casas  y  edificios,  el 
fuego  se  detuvo  al  pie  de  las  Esquilias.  La  des- 
trucción fué  inmensa,  hasta  tal  punto  que,  de 
catorce  barrios  de  la  ciudad,  sólo  quedaron  in- 
tactos cuatro.  Los  más  antiguos  monumentos 
religiosos,  los  templos,  los  palacios,  las  fabulo- 
sas riquezas  acumuladas  en  muchos  años  de 
victoria,  las  obras  de  arte  traídas  de  Grecia 
para  exornar  la  ciudad  metropolitana,  una  in- 
mensa cantidad  de  manuscritos  auténticos  veni- 
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dos  de  Oriente,  todo  fué  devorado  por  el  fuego. 

El  rumor  popular  acusó  inmediatamente  al 
tirano,  quien  no  quiso  regresar  a  Roma  sino 
cuando  tuvo  conocimiento  de  que  estaba  ame- 
nazado el  edificio  que  él  había  construido  para 
unir  el  palacio  de  Augusto  con  los  jardines  de 
Mecenas.  En  vano  se  empeñó  Nerón  en  alejar 
de  la  mente  de  los  ciudadanos  de  toda  Italia  la 
especie  que  corría  de  que  él  había  ordenado 
el  incendio.  Se  le  atribuía  el  deseo  de  construir 
una  nueva  ciudad  que  llevara  su  nombre;  y  la 
infamia  de  haber  subido,  mientras  ardía  la  ca- 
pital, al  escenario  del  teatro  de  su  palacio  a 
cantar  la  destrucción  de  Troya. 

El  emperador  echó  mano  para  su  vil  incul- 
pación de  la  más  indefensa  agrupación  de 
ciudadanos:  los  cristianos.  A  ellos  hizo  sufrir 
los  más  crueles  tormentos.  Se  apresó,  primera- 
mente, a  los  que  se  confesaron  abiertamente 
seguidores  de  un  tal  Cristo  ejecutado  bajo  Ti- 
berio por  el  Procónsul  Pilato;  y  luego,  por  me- 
dio de  la  más  abyectas  delaciones,  cayó  bajo  la 
garra  del  Estado  una  inmensa  muchedumbre  de 
personas:  "midütudo  ingens".  Al  suplicio  se 
añadió  el  ludibrio.  Se  les  cubría  con  pieles  de 
fieras,  para  que  fueran  despedazados  por  los 
perros;  se  les  clavaba  en  la  cruz;  o  se  les  desti- 
naba a  servir,  cuando  declinaba  el  día,  como 
teas  vivientes  para  iluminar  los  jardines  impe- 
riales. **.  .  ubi  defecisset  dies,  in  iisuw  noctur- 
ni  lumsnh  ureretur",  dice,  textualmente,  Tá- 
cito. 

De  la  cárcel  Mamertina  salieron  Simón  Pe- 
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dro,  a  la  cruz,  y  Paulo,  como  ciudadano  roma- 
no que  era,  a  entregar  la  cabeza  al  hacha  del 
verdugo.  Corría  el  año  66  de  la  era  de  Cristo 
y  el  día  3  de  las  Kalendas  Julias. 

Los  cuerpos  de  los  mártires  fueron  recogidos 
por  sus  discípulos  y  recibieron  piadosa  sepul- 
tura, bajo  una  misma  lápida.  Así  terminaron 
su  carrera  los  dos  más  grandes  testigos  de  Cris- 
to: Simón  Pedro  hijo  de  Joná  y  Saulo  de  Tarso 
de  Cilicia. 

Sobre  la  tumba  de  los  santos  Apóstoles  aba- 
tieron su  vuelo,  heridas  de  muerte,  las  águilas 
de  Roma. 
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La  lucha  fué  cruenta  y  aciaga. 

Tres  siglos  de  persecuciones  sin  tregua  habían 
obligado  a  los  cristianos  a  refugiarse  en  las 
cámaras  sepulcrales  y  en  las  catacumbas,  en 
donde  el  ágape  reunía  a  los  hermanos  en  la 
caridad  de  Cristo  Jesús. 

Allí,  en  el  recinto  húmedo  y  oscuro,  ence- 
rrados entre  muros  de  piedra,  la  lámpara  de 
aceite  era  el  símbolo  de  la  fe  que  ardía  en  las 
mentes  y  del  amor  que  quemaba  los  corazones 
con  lumbre  indeficiente. 

Era  necesario  que  la  semilla  cayera  en  la  tie- 
rra y  fuera  cubierta  por  ésta,  para  que  germi- 
nara el  árbol  de  frondoso  follaje,  "en  donde 
vinieran  a  anidar  las  aves  del  cielo".  Por  eso  la 
simiente  cristiana  fué  sepultada  y  regada  con 
la  sangre  de  los  mártires  y  alimentada  por  el 
Pan  sin  levadura,  por  varios  siglos,  hasta  que 
nacieron  lozanas  las  flores  de  la  vida  del  espí- 
ritu y  brotaron  los  ricos  frutos  del  huerto. 

En  esos  subterráneos,  el  sacerdote  ungido 
por  la  mano  de  los  Apóstoles  celebraba  el  rito 
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que  recordaba  la  vida  y  la  pasión  del  Maestro 
y  servía  la  Carne  Resucitada  a  los  nuevos  discí- 
pulos, que  ya  se  contaban  por  millares.  Allí  la 
niña  patricia  y  el  esclavo  escita,  el  recio  soldado 
llegado  del  Norte  y  el  delicado  joven  de  ilustre 
estirpe,  se  reunían  a  venerar  el  símbolo  de  ig- 
nominia convertido  hogaño  en  leño  de  salva- 
ción, y  a  confortar  su  espíritu  de  héroes  con 
el  nuevo  y  misterioso  manjar  carismático. 

Todas  las  noches  faltaba  alguno,  que  había 
sido  convertido  "en  trigo  del  Señor  entre  los 
dientes  de  las  fieras"  o  despedazado  por  los 
garfios  del  potro.  Pero  entre  los  concurrentes 
aparecía  el  reemplazo,  que  era  casi  siempre  el 
curioso  que  había  asistido  a  los  tormentos  del 
mártir  y  que  lo  había  visto  morir  alegremente 
con  la  cruz  sobre  el  pecho.  El  germen  se  mul- 
tiplicaba y  por  cada  muerto  abrazaban  diez  la 
doctrina  de  la  vida  eterna.  Sobre  las  tumbas 
de  los  cristianos,  en  los  columbarios  de  las  ca- 
tacumbas, sólo  se  leía  esta  palabra:  Pax.  La 
paz  de  Cristo  era  el  premio  tan  ambicionado 
y  tan  peregrino. 

De  los  césaYes  romanos,  once  habían  perse- 
guido la  religión  de  Cristo,  con  sevicia  unas 
veces,  con  menos  crueldad  otras,  pero  siempre 
con  desprecio  y  con  odio.  Nerón  el  loco;  Do- 
miciano  el  último  de  los  Flavios;  Trajano  el 
Prudente;  Adriano  el  Pacífico;  Antonio  Pío 
el  Virtuoso;  Marco  Aurelio  el  Filósofo;  y  luego, 
en  el  período  de  la  anarquía  militar,  Septimio 
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Severo,  Maximino,  Decio,  Valerio  y  Diocle- 
ciano,  todos  mojaron  sus  manos  en  la  sangre 
inocente.  Unos  veían  en  la  nueva  doctrina  un 
principio  filosófico  peligroso  para  el  Imperio; 
otros  encontraban  un  Dios  incómodo  y  extran- 
jero, que  pretendía  subvertir  el  orden  de  las 
cosas,  mediante  una  ley  moral  impracticable  e 
inhumana.  En  el  suntuoso  anfiteatro  Flavio  de 
la  capital  del  mundo;  en  los  circos  de  las  pro- 
vincias; en  la  cruz,  al  estilo  del  Maestro;  en  la 
hoguera;  en  medio  de  los  más  refinados  supli- 
cios aprendidos  de  Oriente,  fueron  millones  los 
testigos  de  la  divinidad  del  Evangelio.  "Con  la 
sangre  vertida  en  los  primeros  siglos  del  cris- 
tianismo", dice  un  apologista,  "se  podría  teñir 
toda  la  superficie  del  mar  Adriático". 

Por  fin  venció  la  verdad.  "Somos  de  ayer", 
decía  Tertuliano  a  los  romanos,  "y  ya  nos  reí- 
mos de  vosotros". 

Diocleciano  organizó  el  gobierno  del  impe- 
rio universal,  para  su  mejor  disposición  y  vigi- 
lancia, en  la  tetrarquía  romana.  Hubo  enton- 
ces dos  emperadores  o  augustos  y  dos  cesares 
adjuntos.  Las  respectivas  capitales  fueron  Milán 
y  Nicomedia;  Tréveris  y  Sirmio.  Los  dos  em- 
peradores eran  Diocleciano  y  Maximiano;  y  los 
dos  Césares,  Constancio  Cloro  y  Galerio. 

Después  de  la  muerte  de  Diocleciano  y  de 
la  renuncia  de  Maximiano,  Majencio,  hijo  de 
Maximiano,  se  hizo  proclamar  Augusto.  Muer- 
to y  deificado  Constancio  Cloro,  fué  saludado 
como  Emperador,  por  los  soldados  que  le  ado- 
raban, su  hijo  Constantino. 
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En  aquella  época  de  desórdenes  y  de  guerras 
civiles  hubo  hasta  seis  emperadores:  Majencio 
y  Constancio  en  Occidente;  Licinio  y  Maxi- 
mino en  Oriente;  y  los  viejos  césares  Maxim  ia- 
no  y  Galerio. 

Cayo  Flavio  Valerio  Constantino  era  el  bri- 
llante hijo  de  Constancio  Cloro  y  de  Santa  He- 
lena, mujer  de  humilde  cuna  y  de  virtud  ex- 
traordinaria. Diocleciano,  sorprendido  de  las 
extrañas  dotes  del  joven  príncipe,  le  llevó  para 
educarle  en  la  grandeza  romana.  De  bello  y 
gallardo  continente;  valeroso  y  esforzado;  de 
clara  inteligencia  y  de  buen  corazón,  llegaría 
a  ser  apellidado  el  Grande  y  a  gobernar  con 
admirable  acierto,  por  muchos  años,  el  deca- 
dente imperio  de  occidente  y  a  crear  el  flamante 
imperio  de  Bizancio. 

Constantino  se  había  unido  a  su  padre  en  la 
guerra  contra  los  británicos  y,  al  morir  éste  en 
York,  quedó  dueño  y  señor  de  un  grande  ejér- 
cito. Galerio  se  disgustó  grandemente  por  la 
proclamación  de  Constantino  y  rechazó  a  Ma- 
ximiano,  porque  lo  consideraba  colega  peligro- 
so, obligándole  a  buscar  la  amistad  de  Constan- 
tino. Pero  Maximiano  intentó  el  engaño  para 
adueñarse  otra  vez  del  poder  e  hizo  correr  la 
especie  de  que  Constantino  había  perecido  a 
manos  de  los  Francos,  al  propio  tiempo  que 
buscaba  la  unión  con  Majencio,  su  hijo,  quien 
se  había  adueñado  de  Roma.  Constantino  ven- 
ció fácilmente  a  Maximiano  y  le  hizo  perecer. 
Poco  tiempo  después  murió  Galerio,  víctima  de 
vergonzosas  úlceras.  Entonces  Maximino,  go- 
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bernante  de  Egipto  y  Siria,  voló  a  ocupar  las 
provincias  de  Galerio,  pero  a  ello  se  opuso  el 
otro  cesar  de  Oriente:  Licinio.  Finalmente  lle- 
garon los  dos  a  un  acuerdo,  poniendo  por  lími- 
te de  sus  respectivas  provincias  el  Helesponto 
y  el  Bosforo  de  Tracia.  Hacía  tiempo  que  Li- 
cinio buscaba  la  amistad  de  Constantino,  a 
quien  consideraba  el  mejor  general  del  Imperio. 
Maximino,  por  su  lado,  quería  una  unión  con 
el  cesar  de  Roma:  Majencio.  Los  pueblos  se 
hallaban  destrozados  por  las  luchas  de  sus  prín- 
cipes. Majencio  tiranizaba  a  Italia  y  al  África, 
mientras  Constantino  hacía  la  felicidad  de  las 
provincias  por  él  gobernadas. 

El  choque  entre  Majencio  y  Constantino  era 
inevitable.  Majencio,  so  pretexto  de  vengar  la 
muerte  de  su  padre,  reunió  un  ejército  de 
18.000  caballeros  y  150.000  infantes.  Constan- 
tino contaba  solamente  con  8.000  jinetes  y 
90.000  de  infantería.  A  la  cabeza  de  los  valien- 
tes soldados  que  habían  contenido  a  los  robus- 
tos germanos,  cruzó  los  Alpes,  antes  de  que 
Majencio  se  hubiera  enterado  de  que  su  enemigo 
había  dejado  las  orillas  del  Rin,  entró  a  Italia 
y  se  apoderó  de  Milán,  Turín  y  Verona,  des- 
pués de  derrotar  al  valiente  general  Pompeyano. 

Majencio,  gastado  por  los  placeres  y  excesos, 
pero  sabiendo  muy  próximo  a  su  enemigo, 
consultó  a  los  auríspices,  quienes  le  dijeron  que 
en  el  memorable  encuentro  moriría  el  enemigo 
de  Roma. 

La  batalla  tuvo  lugar  en  reSaxa  Rubra",  muy 
cerca  de  la  ciudad  eterna.  Majencio  fué  des- 
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hecho  y  encontró  la  muerte  en  el  puente  Mil- 
vio,  al  pretender  salvarse. 

En  dos  meses  había  terminado  Constantino 
la  guerra.  Entró  triunfalmente  a  Roma  el  año 
de  gracia  de  312.  Señor  de  la  ciudad,  extermi- 
nó la  familia  del  cesar  vencido,  licenció  a  los 
pretorianos  de  Majencio,  pero  perdonó  a  los 
antiguos  amigos  de  éste.  En  poco  tiempo  se 
convirtió  él  en  la  adoración  de  su  pueblo.  El 
Senado  le  dió  la  primacía  de  los  emperadores 
y  levantó  en  su  honor  el  arco  maravilloso  que 
lleva  su  nombre. 

Constantino  no  cejó  en  su  tarea.  Marchó 
contra  el  ejército  de  los  Francos,  que  se  había 
sublevado,  y  lo  destruyó.  Mientras  tanto  Ma- 
ximino atacaba  a  Licinio  en  Oriente,  pero  fué 
derrotado  en  Andrinópolis  y  murió  envenenado 
en  Tarso  de  Cilicia.  El  Imperio  quedó  en  manos 
de  Licinio  en  Oriente  y  de  Constantino  en 
Occidente. 

La  ruptura  no  se  hizo  esperar.  Constantino, 
el  admirable  jefe  militar  del  cual  reza  la  his- 
toria que  jamás  perdió  una  batalla  en  su  larga 
vida  de  soldado,  lo  venció  en  las  llanuras  de 
Tracia,  pero  le  perdonó  la  vida.  Licinio  volvió 
a  la  traición  y  fué  recluido  en  Tesalónica,  des- 
pués de  renunciar  para  siempre  a  la  púrpura 
imperial. 

Por  fin,  después  de  desórdenes  y  guerras  sin 
cuento,  quedó  unido  el  Imperio  Universal  bajo 
el  cetro  de  Constantino  Magno. 

Cuenta  la  piadosa  leyenda  cristiana  que  du- 
rante la  expedición  del  Emperador  contra  Ma- 
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jencio,  al  amanecer  del  día  de  la  batalla  del 
"Puente  Milvio",  vió  aquél  en  sueños  la  Cruz 
en  el  cielo  y  por  lema  estas  palabras:  toutó  ni- 
ka.  rrHac  vhice".  Por  un  acto  de  adhesión  a 
Cristo  hizo  colocar  inmediatamente  en  todos  los 
estandartes  la  cruz  y  grabar  en  los  pendones  un 
monograma  con  el  nombre  del  Salvador. 

¡La  religión  del  Galileo  había  vencido  al  Im- 
perio Romano!  En  lo  sucesivo  las  soberbias 
águilas  serían  reemplazadas  por  el  signo  de  su- 
frimiento; y  los  lábaros,  en  vez  de  alabanzas 
a  los  dioses  inmortales,  ostentarían  el  nombre 
del  Señor  de  los  Ejércitos. 

Hijo  de  una  Santa,  no  podía  desconocer  el 
Emperador  los  triunfos  del  cristianismo.  Hom- 
bre inteligente  y  sagaz,  se  apoyó  en  los  cristia- 
nos, que  eran  no  ya  una  secta  sino  una  fuerza 
organizada  en  toda  la  extensión  del  mundo  co- 
nocido, la  cual  había  resistido  trescientos  años 
de  las  más  crueles  persecuciones  que  templaron 
su  espíritu  para  la  lucha  por  el  dominio  del 
universo. 

II 

Pero  era  necesaria  la  declaratoria  oficial  del 
triunfo  cristiano.  En  el  año  de  313  dictó  el 
Emperador  su  famoso  Edicto  de  Milán.  Tal  co- 
mo lo  reproduce  Eusebio,  por  él  se  reconoció 
a  los  cristianos  el  derecho  al  libre  ejercicio  de 
su  culto,  consagrando  la  tolerancia  religiosa;  se 
devolvieron  a  los  fieles  los  bienes  confiscados 
por  el  Estado;  se  ordenó  el  respeto  por  las  Igle- 
sias y  por  la  sepultura  cristiana  de  los  cemen- 
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terios;  y  se  otorgaron  importantes  privilegios 
al  clero.  "Hemos  resuelto  magnánimamente", 
decía  Constantino,  "conceder  a  los  cristianos 
la  libertad  de  practicar  la  religión  de  su  pre- 
ferencia, a  fin  de  que  la  divinidad  sea  propicia 
y  favorable  tanto  a  Nos  como  a  todos  los  que 
viven  bajo  nuestro  Imperio". 

La  religión  de  Jesucristo  abandonó  entonces 
el  sagrado  recinto  de  las  catacumbas  y  salió  a 
flor  de  tierra  a  maravillar  al  mundo  con  su  culto 
interior  y  con  su  rito  externo  y  a  enseñar  la 
paz,  la  caridad  y  el  renunciamiento. 

Desde  entonces  la  cruz  campea  en  lo  más 
elevado  de  las  torres  y  preside  con  su  sombra 
sacrosanta  la  cuna  y  la  tumba  del  cristiano. 
El  monograma  que  grabó  Constantino  en  sus 
estandartes  victoriosos  lo  unge  el  sacerdote  con 
aceite  indeleble  sobre  la  frente  de  los  niños,  para 
abrir  sus  ojos  a  la  luz  de  la  vida,  y  en  los  pies 
de  los  agonizantes,  para  que  no  desfallezcan 
en  la  larga  jornada. 

El  culto  pagano  conservó,  no  obstante,  su 
carácter  oficial;  y  el  Emperador,  su  título  de 
Pontífice  Máximo.  En  la  corte  de  Bizancio  se 
codearon  los  sacerdotes  y  los  filósofos  cristia- 
nos con  los  ministros  y  maestros  paganos.  Las 
normas  jurídicas  se  basaron  en  las  doctrinas 
evangélicas:  el  respeto  a  la  libertad  individual, 
la  santidad  del  hogar,  la  dignidad  de  la  mujer, 
el  acatamiento  a  la  autoridad,  la  caridad  para 
con  los  necesitados,  fueron  leyes  que  rigieron  la 
vida  social  del  Imperio.  Constantino  cristiani- 
zó, por  decirlo  así,  el  derecho. 
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Sociedad  imperfecta,  como  toda  persona  mo- 
ral humanamente  constituida,  la  Iglesia  mili- 
tante vio,  con  dolor,  nacer  en  su  seno  la  in- 
comprensión y  la  desavenencia.  Las  doctrinas 
de  Arrio,  obispo  cristiano  de  Alejandría,  die- 
ron nacimiento  al  primer  error  dogmático  re- 
lacionado con  la  fe  de  los  fieles.  Sus  teorías 
sobre  el  Verbo  y  la  Trinidad  escandalizaron  a 
los  creyentes  y  obligaron  al  Emperador  a  con- 
vocar un  concilio  de  doctores,  sacerdotes  y 
maestros,  que  dilucidara  los  problemas  y  vol- 
viera la  paz  a  las  conciencias. 

Reunióse  en  la  ciudad  de  Nicea,  capital  de  la 
provincia  de  Bitinia,  el  primer  concilio  que  se 
denominó  ecuménico.  Fué  éste  presidido  por 
el  obispo  de  Córdoba.  Allí  se  dió  una  solución 
dogmática  al  problema  trinitario,  se  redactó  el 
Símbolo  de  la  fe  y  se  condenó,  como  herética, 
la  proposición  de  Arrio,  que  negaba  la  unidad, 
la  consubstancialidad  y  la  igualdad  de  las  tres 
personas  de  la  Trinidad  Santa.  El  Símbolo  de  Fe 
cristiano  es  el  mismo  que  hoy  oímos  en  los  co- 
ros de  las  catedrales,  y  el  que  recitan  en  voz  baja 
los  humildes  labios  del  cura  párroco  de  la  más 
remota  y  miserable  aldea. 

Siendo  aún  diácono  se  presentó  al  concilio 
Niceno,  Atanasio,  más  tarde  patriarca  de  Ale- 
jandría, quien  con  su  saber  de  las  Sagradas 
Letras  y  con  su  enardecida  palabra  rebatió  a 
Arrio  y  a  Eusebio  de  Nicomedia  y  creó  la  es- 
cuela griega  ortodoxa,  que  habrían  de  seguir 
Gregorio  Nacianzeno  y  Juan  Crisóstomo. 

Constantino,  como  conciliador  de  las  doc- 


66 


LA  VICTORIA  APTERA 


trinas  cristiana  y  pagana,  quería  evitar,  a  toda 
costa,  trastornos  y  discordias  y  pretendió  que 
Atanasio  se  retractara  y  recibiera  en  la  Iglesia 
a  Arrio.  Deseaba  el  Emperador  ser  el  Pontífice 
Máximo  del  cristianismo  y  creía  tener  autori- 
dad suficiente  para  desconocer  las  decisiones 
del  Concilio.  Tenía  en  gran  aprecio  las  ense- 
ñanzas de  Cristo,  pero,  heredero  del  Imperio 
Cesáreo  y  adorado  él  mismo  como  un  dios,  no 
acertaba  a  comprender  el  origen  divino  de  la 
jerarquía  ni  la  infalibilidad  doctrinaria  del 
dogma  de  Nicea. 

Con  el  objeto  de  juzgar  a  Atanasio  por  con- 
tumaz, reunióse  un  Sínodo  en  Tiro,  en  donde 
se  oyeron  toda  clase  de  falsas  acusaciones,  de 
calumnias  y  mentiras.  El  inicuo  conciliábulo 
presentó  al  Emperador  cargos  que  no  eran  de 
carácter  religioso  sino  político,  para  evitar  que 
el  ánimo  de  Constantino  se  moviera  a  compa- 
sión. Atanasio  fué  desterrado  a  Tréveris.  Más 
tarde,  el  mismo  Emperador,  tocado  de  remor- 
dimientos, revocó  su  orden  de  exilio. 

Peregrino  por  muchas  tierras  del  Imperio; 
condenado  al  ostracismo  muchas  veces  y  otras 
tantas  llamado  por  sus  fieles;  egregio  trashu- 
mante, que  dejaba  en  todas  partes  sembrada  en 
buen  campo  la  divina  semilla,  fué  Atanasio  en 
su  larga  vida  de  obispo  de  la  naciente  iglesia 
el  símbolo  de  la  tenacidad  evangélica.  Jamás 
apartó  sus  pasos  de  las  huellas  de  los  Apóstoles 
de  Cristo,  que  encontró  en  las  arenas  de  África, 
en  las  playas  de  Asia,  en  las  Galias  y  en  Hispa- 
nia.  Sin  ser  un  consumado  humanista,  conocía 
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con  profundidad  la  ciencia  de  Dios,  y  reem- 
plazaba la  elocuencia  con  la  convicción  y  con 
el  inmenso  atractivo  de  su  lenguaje.  Su  obra 
es  imperecedera  y  su  lucha  triunfante  contra 
el  arrianismo  lo  colocó  a  la  cabeza  de  los  Padres 
Orientales. 

Hacía  veinte  años  que  Constantino  goberna- 
ba el  Imperio.  Jamás  había  existido  un  prín- 
cipe más  afortunado  ni  más  victorioso.  Sus 
enemigos  no  le  conocieron  nunca  un  desfalle- 
cimiento ni  un  retroceso.  Los  laureles  ceñían 
sus  sienes  con  frescura  inmarcesible. 

Cuando  fué  a  Roma  a  celebrar  los  "Vicenna- 
lia"  de  su  reinado,  se  abstuvo  de  concurrir  a 
las  fiestas  paganas  y  de  ofrecer  sacrificios  a  los 
dioses  inmortales.  Esto  disgustó  al  Senado  y  al 
pueblo,  que  lo  miraron  con  frialdad  y  con  des- 
confianza. Por  otro  lado,  si  su  vida  como  Em- 
perador era  llena  de  felicidad  no  lo  era  igual- 
mente su  vida  de  familia.  En  su  juventud  había 
tenido  un  hijo,  Crispo,  a  quien  colmó  la  natu- 
raleza de  dones  y  de  gracia.  El  odio  de  su  esposa 
Fausta  y  la  ambición  de  ésta  por  asegurar  el 
porvenir  de  sus  tres  hijos,  Constantino  II,  Cons- 
tancio y  Constante,  tuvieron  como  consecuen- 
cia el  envenenamiento  de  Crispo,  quien  ya  había 
sido  proclamado  césar,  heredero  de  su  padre. 
Fausta,  a  su  vez,  acusada  de  adulterio  por  He- 
lena, madre  del  Emperador,  manchó  de  lodo 
el  trono  que  había  heredado  de  una  santa  cris- 
tiana. 

La  tragedia  familiar  del  César  y  el  recelo 
con  que  lo  recibió  el  pueblo  romano  le  deci- 
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dieron  a  abandonar  para  siempre  a  Roma  y  a 
trasladar  la  capital  a  Bizancio.  Roma  había 
perdido  su  hegemonía  material  y  sólo  le  restaría 
su  título  de  Eterna  porque  en  ella  habían  con- 
sagrado la  doctrina  de  Jesús,  con  el  sacrificio 
de  sus  vidas,  Pedro  el  hijo  de  Joná,  Saulo  de 
Cilicia  y  diez  millones  de  mártires. 

Bizancio,  la  dorada  ciudad  imperial,  estaba 
llamada  a  gobernar  al  mundo  por  diez  siglos. 
Allí  se  mezclarían,  en  contrastes  inexplicables, 
el  desenfrenado  lujo  y  la  pobreza  monástica, 
la  pasión  religiosa  y  la  furiosa  herejía,  la  gran- 
deza de  los  gobernantes  y  la  abyección  corte- 
sana. 

En  las  basílicas  de  Santa  Sofía  y  de  los  Santos 
Apóstoles,  destinadas  a  guardar  las  cenizas  im- 
periales, se  oirían  las  voces  de  reproche  del 
Crisóstomo  contra  la  ligera  emperatriz  Eudo- 
xia  y  de  compasión  por  el  despreciable  Eutro- 
pio;  y  el  sabio  verbo  de  Gregorio  Nacianzeno 
en  las  disputas  trinitarias. 

El  deseo  de  Constantino  de  que  Constanti- 
nopla  fuera  una  ciudad  cristiana  se  había  cum- 
plido. Fué  ella,  además,  la  predilecta  de  Roma 
la  Vieja.  No  hubo  en  todo  el  orbe  helénico  ni 
en  todo  el  occidente  una  ciudad  que  igualara 
a  la  hija  del  Magno  Emperador.  En  el  año  330 
fué  inaugurada  la  nueva  ciudad  capital.  El  lu- 
jo de  la  corte,  las  dignidades  de  Palacio,  el 
ceremonial  áulico,  la  elegancia  y  modales  se- 
ñoriales, fijaron  la  pauta  de  la  futura  vida 
palatina. 

Constantinopla  cristiana  es  sinónimo,  en  la 
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historia  del  mundo,  de  aquella  época  de  mayor 
cultura  del  espíritu,  que  es  mirada  por  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  con  desdén  y  con  compasión: 
la  Edad  Media.  El  día  en  que  la  capital  del  Im- 
perio bizantino  cayó  en  manos  del  Otomano, 
se  clausuró  el  medioevo. 

La  ciudad  se  asienta  sobre  siete  colinas,  al 
igual  que  Roma,  a  orillas  del  Bosforo  y  del  mar 
de  Mármara.  Y  hoy  llora  su  época  de  esplendor 
en  medio  de  sus  bosques  de  cipreses,  cuando 
compara  las  soberbias  basílicas  de  los  Constan- 
tinos y  de  los  Teodosios  y  sus  sabias  bibliotecas 
helenísticas,  latinas  y  cristianas,  con  el  inmenso 
Serrallo,  con  las  mezquitas  de  pequeños  domos 
con  balcones  de  balaustres,  con  el  suntuoso  pa- 
lacio del  gran  Vizir,  llamado  en  la  lengua  de 
los  califas  "La  sublime  Puerta".  Gloria  del  arte 
bizantino,  ya  no  ve  Estambul  reflejarse  la  Cruz, 
que  dignificó  su  historia,  en  las  aguas  de  la  ba- 
hía del  Cuerno  de  Oro. 

Dos  años  antes  de  su  muerte  repartió  Cons- 
tantino el  Imperio  entre  sus  tres  hijos  y,  con- 
vencido de  la  miseria  de  la  púrpura  y  de  la 
nada  del  honor  y  de  la  abundancia  cuando  se 
tiene  vacío  el  corazón  y  se  siente  cercano  el  fin, 
recibió  el  bautismo  cristiano  de  manos  de  Eu- 
sebio  de  Nicomedia. 

Sobre  la  diadema  imperial  cayó  a  raudales 
por  vez  primera  el  agua  de  la  vida  eterna. 
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EL  ASILO  DE  EUTROPIO 

Juan  Crisóstomo,  Obispo  de  Constantinopla, 
estaba  en  recogida  oración  en  el  presbiterio 
de  la  suntuosa  Basílica  de  Santa  Sofía. 

Ajeno  a  todo  lo  que  no  fuera  su  mundo  in- 
terior, apenas  si  percibía  un  murmullo  popular 
que,  como  lejana  ola,  azotaba  las  calles  y  las 
plazas  de  la  soberbia  capital  de  Oriente. 

Poco  a  poco,  se  acercaba  la  tormenta.  Ya 
los  finos  oídos  del  grande  orador  creían  enten- 
der un  nombre  y  escuchar  una  sentencia  de 
muerte.  El  tumulto  llegó  al  atrio  y  se  estrelló 
contra  las  puertas  de  la  Basílica. 

Un  hombre  que  traía  las  insignias  consulares 
entró  precipitadamente  al  recinto,  corrió  hacia 
el  altar  y,  sin  miramientos  por  el  lugar  sagrado, 
se  arrodilló  suplicante  en  las  gradas  y  se  agarró 
con  todas  sus  fuerzas  al  ara  santa.  Estaba  sal- 
vado. El  populacho  respetaría,  sin  duda,  el  fue- 
ro del  templo.  Detrás  de  él  irrumpió  en  des- 
ordenada carrera  la  ciudad  entera  armada  de 
puñales,  espadas,  picas  y  garrotes. 

El  santo  Obispo  se  levantó;  hizo  con  las  ma- 
nos un  ademán  de  silencio  y  de  respeto;  miró 
con  asombro  y  con  lástima  al  acusado,  y  con 
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estupor  a  la  multitud  embravecida;  y  abrió 
sus  labios  de  oro: 

"Siempre,  ciertamente,  pero  de  manera  es- 
pecial ahora,  conviene  decir:  Vanidad  de  vani- 
dades y  todo  es  vanidad.  ¿En  dónde  están  en 
este  momento  las  brillantes  vestiduras  consula- 
res? ¿En  dónde  las  antorchas  luminosas?  ¿En 
dónde  los  aplausos,  y  las  danzas,  y  los  banquetes, 
y  los  solemnes  juegos?  ¿En  dónde  las  coronas  y 
los  ricos  tapices?  ¿En  dónde  la  vocingleria  de  la 
ciudad,  y  las  aclamaciones  en  el  hipódromo,  y 
las  adulaciones  de  los  espectadores?  Todo  se  ha 
ido.  Y  el  viento  que  ha  soplado  de  manera  re- 
pentina se  ha  llevado  las  hojas  y  nos  ha  dejado 
el  árbol  desnudo  y  sacudido  hasta  en  sus  mis- 
mas raíces.  Porque  tal  ha  sido  el  impetuoso 
choque,  que  ha  amenazado  arrancarlo  de  cuajo 
y  ha  estremecido  todos  sus  nervios. 

¿En  dónde  están  ahora  los  amigos  simulados? 
¿En  dónde  las  orgías  y  los  festines?  ¿En  dónde 
el  enjambre  de  parásitos,  y  el  vino  generoso  es- 
canciado durante  todo  el  día,  y  las  maravillosas 
artes  de  los  cocineros,  y  los  cortesanos  del  poder, 
aquéllos  que  hacen  y  dicen  tantas  cosas  sólo 
para  agradar?  Noche  eran  y  sueño  y,  llegado  el 
día,  se  desvanecieron;  eran  flores  primaverales 
y,  pasada  la  primavera,  se  marchitaron;  eran 
sombra  que  huía;  eran  humo  que  se  ha  diluido; 
eran  burbujas  que  han  estallado;  eran  tela  de 
araña  que  se  ha  despedazado. 

Por  eso  debemos  repetir  continuamente 
aquella  palabra  del  Espíritu  Santo:  Vanidad  de 
vanidades  y  todo  es  vanidad.  ¿No  te  decía  yo 


72 


LA  VICTORIA  APTERA 


que  la  riqueza  es  fugitiva?  Pero  tú  no  me  creías. 
¿No  te  decía  yo  que  ella  es  un  servidor  ingrato? 
Pero  tú  no  me  escuchabas.  ¿No  te  decía  yo, 
cuando  me  reprochabas  tan  amargamente  por 
hacerte  oír  la  verdad,  que  yo  te  quería  más 
que  tus  cortesanos;  que  mis  censuras  te  mos- 
traban más  cariño  que  sus  adulaciones?  ¿No  te 
añadía  que  son  más  dignos  de  confianza  los 
golpes  de  un  amigo  que  los  abrazos  de  un 
enemigo? 

¿En  dónde  están  los  coperos?  ¿Qué  se  hicie- 
ron los  que  separaban  la  muchedumbre  en  la 
ágora  cuando  tú  pasabas,  y  aquéllos  que  canta- 
ban tus  alabanzas?  Huyeron,  reniegan  de  tu 
amistad,  buscan  su  propia  seguridad  en  tu  ago- 
nía. Pero  nosotros  no  somos  así:  Jamás  nos 
retiramos  ante  tu  cólera,  y  ahora  que  caíste  te 
rodeamos  solícitos  y  te  protegemos.  La  Iglesia, 
por  tí  combatida,  te  abre  su  seno  y  te  recibe; 
los  teatros,  que  tú  tanto  favoreciste  y  por  los 
cuales  tan  frecuentemente  te  disgustaste  con 
nosotros,  han  cerrado  sus  puertas  y  te  han  aban- 
donado. 

Nos  cansamos  de  decirte:  ¿Qué  haces?  Te 
precipitas  contra  la  Iglesia  y  te  arrojas  en  el 
abismo.  Pero  nada  te  detenía.  Los  circos  y  los 
hipódromos  que  han  devorado  tus  riquezas  han 
afilado  los  puñales;  y  la  Iglesia,  después  de  ha- 
ber sufrido  tu  cólera  intempestiva,  corre  y  se 
afana  por  sacarte  de  las  redes  en  que  has  caído". 

El  infeliz  refugiado,  que  temblaba  como 
bestia  acosada,  era  el  Cónsul  y  Gobernador  del 
Imperio  del  Oriente.  Esclavo,  primero,  fué  as- 
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cendiendo,  por  la  entrega  y  el  servilismo,  hasta 
llegar  a  ser  ministro  del  Emperador  Arcadio. 
Eunuco,  no  tenía  otra  pretensión  que  el  dinero 
y  el  poder,  sin  debilidades  ni  complacencias  con 
las  cortesanas  de  Bizancio. 

En  el  año  de  377  había  nacido  en  España  el 
hijo  segundo  de  Teodosio  el  Grande:  Arcadio. 
Al  propio  tiempo  que  se  entregaba  a  su  herma- 
no, Honorio,  el  Imperio  de  Occidente,  recibió 
aquél  el  de  Oriente.  Teodosio  nombró  tutor  de 
su  hijo  Honorio  al  Galo  Rufino.  Este  ambicioso 
llevó  su  pretensión  hasta  pensar  en  el  matrimo- 
nio del  Emperador  Arcadio  con  su  hija.  Más 
avisado  que  él,  el  Canciller  Eutropio  desbarató 
las  aspiraciones  del  Praefectus  Praetorii,  ca- 
sando a  su  amo  con  la  hija  de  un  general  fran- 
co que  servía  al  Imperio.  Así  llegó  a  ocupar  el 
trono  de  Santa  Helena  la  liviana  Eudoxia. 

Eudoxia  combatió  tenazmente  la  privanza 
de  Rufino,  acusándole  de  estar  en  connivencia 
con  los  bárbaros  que  invadieron  la  Tracia. 
Rufino  murió  asesinado  por  los  legionarios;  y 
Eutropio  quedó  dueño  de  la  situación,  a  pesar 
de  que  había  entrado  en  tratos  con  el  Godo 
Alarico,  el  más  temible  enemigo  del  Imperio. 
Sucesivamente  ocupó  todas  las  dignidades,  hasta 
llegar,  en  el  año  de  397,  al  Consulado.  Su  va- 
limiento y  la  debilidad  del  Emperador  Arcadio 
pusieron  el  Gobierno  en  sus  manos. 

El  lujo  excesivo  y  los  abusos  sin  cuento  del 
favorito  le  captaron  el  odio  del  pueblo  y  de  la 
corte.  La  misma  Emperatriz,  que  le  debía  todo, 
se  colocó  a  la  cabeza  de  los  conspiradores,  que 


74 


LA  VICTORIA  ÁPTERA 


levantaron  el  ejército  y  toda  Constantinopla 
contra  Eutropio.  Abandonado  por  Arcadio  y 
por  todos  sus  amigos,  solo  en  la  ciudad  hostil, 
perseguido  en  su  propio  palacio,  huyó  enlo- 
quecido de  miedo  por  toda  la  urbe  y  se  refugió 
en  la  Basílica  de  Santa  Sofía.  Allí  se  tropezó 
con  su  mayor  enemigo,  con  el  más  odiado  por 
él,  con  Juan,  Obispo  de  Constantinopla,  bella- 
mente llamado  por  los  bizantinos  "El  de  la 
Boca  de  Oro". 

"He  aquí  una  ocasión  de  glorificar  a  Dios, 
que  ha  permitido  que  este  hombre  cayera  en  ta- 
les extremos,  para  que  aprendiera  a  conocer  el 
poder  y  la  bondad  de  la  Iglesia.  El  poder,  porque 
sus  luchas  contra  ella  le  prepararon  tal  catás- 
trofe; la  bondad,  porque,  a  pesar  de  sus  ultrajes, 
le  ampara  ahora  con  su  escudo,  le  cubre  con  sus 
propias  alas,  le  pone  al  abrigo  de  todo  peligro, 
no  quiere  recordar  su  conducta  pasada  y  le  abre 
su  seno  con  inagotable  cariño". 

Este  asilo  sagrado,  que  él  ha  querido  destruir 
con  sus  leyes  y  con  sus  decretos,  lo  esconde  hoy 
en  su  santuario;  y  el  altar  se  interpone  entre 
este  desgraciado  y  la  cólera  del  Rey  y  los  trans- 
portes de  indignación  y  de  furor  del  pueblo.  El 
abrazo  de  este  maldecido  honra  al  ara,  de  la 
propia  manera  que  el  beso  impuro  de  la  prosti- 
tuta honró  los  pies  sagrados  del  Maestro  Divino. 

"Dejemos,  pues,  la  cólera  y  el  odio,  porque, 
de  lo  contrario,  nadie  puede  osar,  al  salir  de  esta 
solemne  asamblea,  participar  de  los  santos  mis- 
terios y  recitar  la  oración  que  nos  obliga  a  de- 
cir: perdónanos  nuestras  ofensas  como  nosotros 
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perdonamos  a  los  que  nos  han  hecho  mal.  No 
reclamemos  el  castigo  de  la  injuria,  sino,  más 
bien,  pidamos  al  Dios  de  misericordia  que  pro- 
longue sus  días,  que  lo  arranque  de  la  muerte 
que  lo  amenaza,  que  le  deje  expiar  sus  faltas. 
Vamos  todos  a  donde  el  Clemente  Emperador 
y,  en  nombre  de  la  Iglesia,  en  nombre  del  altar, 
pidámosle  que  conceda  a  la  Tabla  Santa  la  gra- 
cia de  este  solo  hombre" .  .  . 

Los  asesinos  se  retiraron.  El  rey  otorgó  cle- 
mencia y  el  infeliz  Eutropio  huyó  lejos  de  la 
corte  a  purgar  sus  crímenes.  Fué  éste  el  mayor 
triunfo  oratorio  del  Imperio  Bizantino  y  uno 
de  los  más  grandes  de  todas  las  épocas.  El 
Crisóstomo  es  el  Cicerón  de  la  Iglesia  cristiana 
y  el  primer  orador  del  mundo  helénico-cris- 
tiano. 

Nacido  en  Antioquía,  fué  el  discípulo  de  los 
grandes  maestros  de  la  escuela  antioquense  y 
de  la  filosofía  antioquiana.  Su  vastísimo  inge- 
nio y  su  constante  aplicación  hacen  de  él  el 
más  erudito  de  los  padres  de  Oriente.  En  sus 
primeros  discursos  fué  tal  su  elevación,  que  una 
piadosa  mujer,  al  salir  del  templo  el  Patriarca, 
le  dijo:  "Los  pobres  de  espíritu  no  podemos 
comprender  vuestra  excelsa  doctrina".  Desde 
entonces  empleó  ese  lenguaje  sencillo  y  lleno 
de  brillantes  figuras,  que  es  el  más  bello  de  las 
homilías  de  los  doctores  griegos.  Hablaba  en 
alguna  ocasión  en  la  Basílica  de  Santa  Sofía,  y 
la  muchedumbre  extasiada  prorrumpió  en  vio- 
lentos aplausos.  El  Crisóstomo  la  apostrofó  en 
esta  forma:  "¿De  qué  me  sirven  vuestras  ala- 
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banzas  si  no  veo  vuestro  arrepentimiento?  Yo 
no  necesito  vuestros  aplausos;  lo  que  quiero  y 
exijo  es  vuestra  penitencia  y  vuestras  lágrimas". 

Su  obra  apostólica  fué  enorme.  Su  Liturgia 
sirvió  de  base  a  las  tradicionales  ceremonias  y 
ritos  de  la  Iglesia,  aprendidos  de  los  primitivos 
cristianos;  sus  Exposiciones  son  modelos  acaba- 
dos de  exégesis;  sus  Oraciones  son  tratados  de 
ascesis  y  de  mística;  sus  sermones  u  homilías 
hi  Acta  Apostolorum  y  su  Opus  in  Matthaeum 
son  de  inmensa  autoridad  y  fuente  inagotable 
de  doctrina  y  de  tradición  evangélicas. 

Su  gran  lucha  fué  contra  los  apolinarios.  La 
doctrina  de  Apolinar,  Obispo  de  Laodicea,  pre- 
tendía seguir  la  teoría  platónica  que  divide  la 
naturaleza  humana  en  cuerpo,  alma  y  espíritu 
(soma-alogos-pnous) .  Concebía,  otológica- 
mente, que  la  unión  de  Dios  completo  con  el 
hombre  completo  es  una  mera  yuxtaposición 
nó  unidad.  Psicológicamente,  eliminaba  el  es- 
píritu humano  de  la  Humanidad  de  Cristo  y  lo 
sustituía  por  el  logos  divino,  para  evitar  que 
el  pecado  manchase  el  Ser  perfecto  de  Cristo. 
Discurría  así:  Cristo  no  tomó  el  espíritu  hu- 
mano sino  asumió  el  cuerpo  humano  y  el  alma, 
centro  de  la  vida  animal.  El  espíritu,  centro 
de  la  vida  espiritual  y  racional,  lo  ocupó  el 
Logos.  El  Crisóstomo  combatió  fieramente  esta 
herejía,  que  fué  condenada  por  los  Sínodos  de 
los  años  de  378,  379  y  381. 

Del  Emperador  Arcadio  consiguió,  al  menos, 
que  fuese  un  gran  defensor  del  cristianismo,  el 
cual  fué  declarado  por  este  príncipe  religión 
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del  Estado,  en  el  año  de  408.  Tal  declaración  se 
halla  inserta  en  el  Código  Teodosiano.  En  ella 
se  decretó  la  confiscación  de  los  templos  paga- 
nos; la  expulsión  de  los  apolinarios  de  la  capital 
del  Imperio;  y  el  mandato  de  que  sólo  los  cris- 
tianos podrian  ocupar  los  cargos  públicos.  Co- 
mo una  excepción,  se  toleró  el  culto  judío, 
pues  se  le  consideraba  afianzado  con  raíces 
verdaderas,  pero  errado  y  obsoleto,  después  del 
advenimiento  de  Jesucristo. 

El  Santo  Obispo  fué  duramente  perseguido 
por  la  Emperatriz  Eudoxia,  por  su  vehemencia 
contra  la  licencia  de  la  corte  y  la  liviana  con- 
ducta de  aquélla.  Los  admiradores  de  Eudoxia 
reunieron  un  conciliábulo  que  arrojó  al  Patriar- 
ca de  su  Iglesia  de  Constantinopla  y  le  desterró 
a  Bitinia.  Todo  Oriente  acudió  al  trono  en  bus- 
ca de  indulto.  De  Occidente,  a  donde  había 
llegado  el  eco  de  las  famosas  oraciones  del  lla- 
mado "El  de  la  Boca  de  Oro",  el  mismo  empe- 
rador Honorio  y  el  Papa  Inocencio  I  interce- 
dieron en  su  favor  y  le  escribieron  para 
consolarle  en  su  desgracia.  Todo  fué  inútil. 
Caminando  hacia  el  Ponto,  recibió  tan  malos 
tratos  de  los  soldados  que  le  acompañaban,  que 
halló  la  muerte  antes  de  llegar  al  término  de  su 
exilio. 

En  la  nueva  Roma,  capital  del  Imperio  de 
Bizancio,  hubo  otro  Padre  Griego,  contempo- 
ráneo del  Crisóstomo,  amigo  y  compañero  de 
Basilio  en  Atenas,  cuarta  columna  del  monu- 
mento patrístico  de  Oriente:  Gregorio  de 
Nacianzo. 
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Menos  brillante  en  su  estilo  que  Juan  Cri- 
sóstomo,  fué  teólogo  antes  que  retórico.  Fué 
el  teólogo  por  excelencia  y  el  polemista  inven- 
cible. Hijo  de  dos  santos  cristianos,  conservó 
de  sus  padres  el  fervor  extático  de  los  que 
conocieron  y  hablaron  a  los  discípulos  de  Cristo. 

Al  mismo  tiempo  que  Gregorio  Nacianzeno, 
vivió  en  Oriente  un  príncipe  conocido  del 
mundo  por  su  apostasía:  Juliano,  el  descen- 
diente de  Constantino  el  Grande.  Los  dos  se 
encontraron  en  las  escuelas  de  la  antigua  ca- 
pital del  mundo  helénico;  y  de  Atenas  salieron 
a  dar  sus  batallas,  por  Cristo,  el  uno,  y  por 
las  divinidades  de  la  Acrópolis  y  del  Capitolio, 
el  otro. 

Educado  en  la  suspicacia  y  con  terribles  re- 
cuerdos sangrientos  de  sus  años  de  niño,  Julia- 
no el  Apóstata  vivió  siempre  a  la  defensiva 
de  todos,  y  sus  actos  de  gobernante  y  de  hombre, 
más  que  del  odio  o  de  la  pasión,  son  fruto  del 
resentimiento  y  de  la  amargura.  Oculto  en  un 
convento  del  fondo  de  la  Capadocia,  por  orden 
de  Constancio,  recibió  una  esmerada  educación 
monástica,  a  fin  de  alejarlo  de  las  ambiciones 
del  trono.  Esto  le  inculcó  una  invencible  re- 
pugnancia por  las  prácticas  cristianas  y  formó, 
al  propio  tiempo,  su  espíritu  en  el  cultivo  de 
las  humanidades.  Allí  se  enamoró  de  los  dioses 
griegos,  pecadores  y  desgraciados  como  él,  y  la 
mitología  de  sus  mayores  renació  en  su  mente 
atormentada.  Más  tarde,  oyó  las  lecciones  lle- 
nas de  emoción  de  Libanio,  célebre  retórico 
griego,  corifeo  del  helenismo  y  cuyas  palabras 
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llenas  de  belleza  antigua  cautivaron  para  siem- 
pre el  alma  adolorida  del  príncipe.  El  atractivo 
sensual  del  culto  idolátrico  y  los  consejos  y  li- 
sonjas del  Pontífice  de  Eleusis,  iniciador  y 
maestro  de  los  misterios  de  Grecia,  llevaron  las 
manos  del  cristiano  a  ofrecer  incienso  a  los  dio- 
ses del  politeísmo  greco-romano. 

Pensaba  Juliano  el  Apóstata  unir  en  sus  po- 
derosas manos  de  Emperador  del  mundo  todos 
los  fragmentos  y  residuos  que  habían  sobrevi- 
vido a  la  destrucción  de  los  templos  paganos, 
para  levantar  otros  más  ricos  y  restaurar  en 
todo  su  prístino  esplendor  el  ceremonial  Olím- 
pico. Temía,  con  fundamento,  que  la  filosofía 
de  Platón  y  Aristóteles,  en  poder  de  las  privi- 
legiadas mentes  de  los  doctores  cristianos,  daría 
al  traste,  muy  pronto,  con  una  religión  que 
jamás  había  tenido  la  dirección  espiritual  del 
Imperio.  No  podía  concebir  que  una  mística 
salida  de  la  pobre  tierra  de  Judea  y  enseñada 
por  los  labios  inexpertos  de  un  artesano  galileo 
pudiera  resolver  el  problema  interior  y  llenar 
de  piedad  los  corazones  de  los  hombres. 

Pronto  desapareció  Juliano  de  la  escena  del 
mundo.  Su  obra  fué  efímera.  Su  postrer  grito: 
"¡Venciste  Galileo!"  tiene  un  eco  sombrío  que 
atormenta  la  agonía  de  todos  los  enemigos  de  la 
Iglesia  de  Cristo.  El  puñado  de  sangre  que  arro- 
jó al  cielo,  en  señal  de  impotencia,  marcó  el  fin 
del  paganismo  y  dejó  una  mancha  roja  que 
aparece  como  telón  de  fondo,  siempre  que  evo- 
camos el  pasado,  detrás  de  la  siluetas  del 
Erecteón  y  del  Templo  de  Júpiter  Capitolino. 
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Gregorio  Nacianzeno  pulverizó  con  su  dia- 
léctica las  teorías  del  Emperador  y  en  sus  in- 
vectivas armonizó,  de  manera  excepcional,  la 
sabiduría  helénica  con  la  ciencia  cristiana.  En 
la  didascalia  de  Alejandría  nació  su  preferencia 
por  la  inspiración  platónica  y  su  predilección 
por  el  simbolismo.  Gregorio  hizo  triunfar  la 
doctrina  del  Concilio  de  Nicea  en  sus  célebres 
disputas  trinitarias  sobre  las  naturalezas  y  la 
persona  del  Hijo,  valiéndose  de  las  categorías  y 
de  los  neo-alejandrinos.  Es  el  padre  de  la  Tri- 
nidad y  de  la  Gracia.  La  exégesis  alegórica  llevó 
su  mente  a  la  perfecta  concepción  de  la  doc- 
trina cristiana  sin  caer  en  los  errores  de  su 
maestro  preferido:  Orígenes. 

Después  de  despedirse  de  Constantinopla,  se 
alejó  por  el  camino  del  desierto  Gregorio  de 
Nacianzo  en  busca  de  "la  paz  y  de  la  caridad 
de  la  Iglesia",  como  escribió  a  Teodosio  al  sen- 
tir que  se  aproximaba  el  atardecer  de  su  vida 
extraordinaria. 

Ya  hemos  estudiado  someramente  la  gran  fi- 
gura de  Atanasio  y  su  lucha  triunfante  contra 
el  arrianismo.  Nos  falta,  para  completar  el  te- 
trastilo  oriental,  la  amable  figura  de  Basilio 
de  Cesárea. 

Fué  el  primer  monje  de  la  Iglesia  y  quien 
escribió  una  especie  de  regla  de  la  vida  monás- 
tica, que  sirvió  de  norma,  más  tarde,  a  todas 
las  órdenes  religiosas  y  a  todas  las  almas  fervo- 
rosas que  buscan  el  camino  de  la  perfección. 

Basilio  se  retiró  a  vivir  en  un  desierto  del 
Ponto,  con  su  madre  Emilia  y  con  su  hermana 
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Macrina,  donde  fundaron  el  primer  monasterio 
que  cerró  sus  puertas  a  los  ruidos  del  mundo 
exterior  y  consagró  a  la  meditación  de  la  pala- 
bra divina  y  al  desprecio  de  los  bienes  mate- 
riales las  horas  de  paz  que  proporcionan  el 
atractivo  de  la  soledad  y  el  sosiego  del  alma. 
Gregorio  de  Nacianzo,  su  amigo  de  las  aulas 
de  Atenas,  conocedor  de  la  santa  vida  de  su 
compañero  de  estudios,  fué  a  visitarlo  al  de- 
sierto y  a  hablarle  de  su  Dios.  Admirado  de  la 
gran  virtud  de  Basilio,  preguntóle  si  no  desea- 
ba volver  a  su  patria:  "¿No  sabes  que  vivo  en- 
tregado a  Jesús  y  que  toda  la  tierra  es  mi  pa- 
tria?" y  añadió:  "Deseo  abreviar  el  tiempo  de 
mi  peregrinación,  para  disolverme  y  vivir  con 
Jesucristo". 

Obligado  San  Basilio  a  ocupar  la  sede  vacía 
de  Cesárea,  quiso  resistirse,  pero  todo  fué  en 
vano.  Su  sabiduría  y  su  santidad  resplandecían 
en  toda  la  Iglesia  y  su  presencia  era  necesaria 
para  confortar  a  los  cristianos  débiles  y  servir 
de  ejemplo  a  los  cobardes  y  relajados.  Su  obra 
didáctica  fué  de  tal  trascendencia  que  sus 
Epistulae  Canonicae  sirvieron  de  base  doctrinal 
a  todas  las  asambleas  doctorales  hasta  el  Sagra- 
do Concilio  Tridentino.  Sus  cánones  sobre  la 
vida  en  comunidad  y  sus  profundos  estudios 
sobre  el  matrimonio  católico  son  especialmente 
apreciados  por  los  maestros  y  lectores  de  teo- 
logía y  de  patrística. 

Tal  es  el  cuadro  que  presentaba  la  Iglesia 
Oriental  iniciado  ya  el  siglo  IV.  La  sencillez  de 
los  Padres  Apostólicos,  sucesores  y  discípulos 
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de  los  Apóstoles,  — San  Clemente  Papa;  San 
Ignacio,  el  anciano  que  fué  traído  a  los  circos 
de  Roma  y  que  gritó  en  la  arena  de  la  ciudad 
Imperial  su  amor  a  Jesucristo;  San  Policarpo, 
discípulo  del  Apóstol  Amado — ,  había  sido 
reemplazada  por  la  lógica  y  metodología  de 
los  Padres  Apologéticos,  tales  como  San  Jus- 
tino, el  filósofo,  y  San  Ireneo,  el  dogmático 
Obispo  de  Lyon,  una  de  las  mayores  lumbreras 
de  la  primitiva  comunidad  cristiana.  Luego 
aparecieron  como  astros  de  primera  magnitud 
los  discípulos  de  Alejandría,  de  acentuada  ins- 
piración platónica,  que  elevaron  el  dogma  a 
la  categoría  de  ciencia  armonizada  y  compagi- 
nada con  las  fuentes  de  la  sabiduría  antigua. 
Clemente  de  Alejandría  y  su  aventajado  discí- 
pulo Orígenes  llenaron  la  incipiente  filosofía 
cristiana  con  las  vibraciones  de  la  filosofía  he- 
lénica y  hallaron  en  los  Stromata  la  explicación 
de  los  presentimientos  de  Platón  sobre  los  mis- 
terios de  la  Divinidad.  Orígenes,  a  pesar  de 
sus  grandes  errores,  fué  el  mayor  genio  de  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia. 

Cierran  la  sublime  escena  los  cuatro  grandes 
doctores  de  Grecia:  Atanasio,  el  vencedor  de 
Arrio  y  autor  del  símbolo  niceno;  Basilio,  que 
levantó  los  muros  de  la  vida  monástica  y  que 
abrió  las  puertas  a  la  meditación  esotérica  del 
evangelio  de  Jesús;  Gregorio  de  Nacianzo,  que 
derrotó  la  apostasía  de  Juliano  e  hizo  "partici- 
par de  su  indignación"  al  paganismo  que  va- 
namente intentaba  resurgir;  y  Juan  Crisósto- 
mo,  que  llenó  de  vino  nuevo  las  ánforas  de  la 
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elocuencia  y  fijó  las  normas  a  todos  los  que  ha- 
brían de  enseñar  desde  la  Cátedra  Sagrada  la 
esencia  de  la  verdad  revelada. 

En  Numidia,  del  otro  lado  del  "mare  intcr- 
num",  se  oían  ya  los  rugidos  de  la  carne  arre- 
pentida de  Agustín  el  Africano. 
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EL  NEOPLATONISMO  AGUSTINIANO 

Solos,  apoyados  en  el  alféizar  de  una  venta- 
na que  daba  vista  sobre  la  amable  campiña  de 
Roma,  Mónica  y  su  hijo  Agustín  de  Tagaste 
platicaban  con  indecible  cariño. 

Allí  se  habían  reunido,  por  última  vez,  para 
despedirse  y  para  hablar  de  Dios. 

No  puedo  resistir  a  la  tentación  de  transcri- 
bir ese  pasaje  de  "Las  Confesiones",  el  más  con- 
movedor, sin  duda,  de  la  auto-historia  del  ge- 
nio cristiano  de  occidente.  "Cuando  se  acerca- 
ba el  día  en  que  mi  madre  debía  dejar  esta  vida, 
sucedió,  por  extraño  destino  — que,  yo  creo, 
Vos  lo  habías  preparado  según  vuestros  ocultos 
misterios —  que  nos  encontráramos  solos,  ella 
y  yo,  apoyados  sobre  una  ventana  que  daba  vis- 
ta sobre  el  huerto  de  la  casa  que  habitábamos 
en  Ostia,  sobre  el  Tíber,  lejos  del  bullicio  de  la 
turba,  después  de  las  fatigas  de  una  larga  nave- 
gación. Hablábamos,  pues,  solos,  con  una  gran 
dulzura.  Olvidando  el  pasado,  para  lanzarnos 
hacia  el  porvenir,  buscábamos  juntos  la  luz  de 
la  verdad  y  abríamos  con  avidez  los  labios  de 
nuestras  almas  a  las  corrientes  de  Vuestra  fuen- 
te eterna  — fuente  de  vida —  para  recoger  lo 
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poco  de  que  éramos  capaces  y  formarnos  una 
idea  aproximada  de  tan  elevada  grandeza". 

Agustín,  convaleciente  de  una  larga  enfer- 
medad de  extravíos,  estrechaba  las  manos  de  la 
mujer  que  lo  había  bendecido  con  el  signo  de 
la  cruz  desde  su  infancia  y  que  lo  había  lleva- 
do hasta  la  puerta  de  los  catecúmenos.  Ella, 
feliz  después  de  tantos  años  de  pena,  contem- 
plaba con  orgullo  al  hijo  de  su  llanto.  Agustín 
sería  un  cristiano  ejemplar.  Mónica  lo  sabía; 
así  se  lo  había  prometido.  Pero  jamás  sospechó 
el  tesoro  que  entregaba  a  la  Iglesia  de  Cristo 
con  la  conversión  de  la  lumbrera  de  la  cris- 
tiandad latina. 

En  aquella  última  entrevista,  Agustín  el 
Númida  explicó  a  su  madre  la  verdad  de  Dios 
y  la  llevó  de  la  mano,  paso  a  paso,  gradatim, 
desde  la  contemplación  de  las  cosas  corporales 
hasta  los  éxtasis  de  la  Eterna  Sabiduría.  Mó- 
nica, exaltada  y  llena  de  admiración,  le  replicó 
que  sus  ambiciones  se  habían  cumplido  super- 
abundantemente  y  que  ya  nada  le  quedaba  por 
hacer  en  este  mundo. 

Siete  días  después,  moría  Mónica  en  los  bra- 
zos de  Agustín,  suplicándole  una  sola  cosa: 
"que  se  acordara  de  ella,  en  dondequiera  que 
estuviera,  ante  el  altar  del  Señor". 

"Yo  mismo  le  cerré  los  ojos  y  una  inmensa 
tristeza  llenaba  mi  pecho  listo  a  desatarse  en 
llanto.  Pero,  al  propio  tiempo,  todo  mi  cuer- 
po, bajo  el  imperio  de  la  voluntad,  cegó  la  fuen- 
te. La  muerte  de  mi  madre  no  tenía  nada  de 
penoso  y  no  era  una  muerte  total.  Allí  estaba 
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para  atestiguarlo  la  pureza  de  su  vida.  Así  lo 
creí  entonces  por  muy  firmes  razones  y  con 
una  fe  sincera". 

Aurelio  Agustín  nació  el  año  de  3  54  en  Ta- 
gaste,  pequeña  ciudad  de  aquella  antigua  co- 
marca romana  del  África  septentrional,  llama- 
da Numidia,  entre  Cartago  y  la  Mauritania. 
La  educación  profana  fué  muy  sólida.  La  cris- 
tiana, meramente  afectiva,  emanó  de  los  labios 
cariñosos  de  su  santa  madre,  quien  quiso  que 
fuera  catecúmeno  desde  su  niñez  y  lo  llevó  por 
vez  primera  al  oratorio  cristiano,  que  más  tar- 
de alumbraría  con  su  saber  y  con  su  doctrina. 
Los  gramáticos  y  los  profesores  de  literatura 
llenaron  de  luz  su  viva  inteligencia  de  niño 
latino;  y  la  ciencia  de  Grecia,  de  Alejandría  y 
de  Roma,  encontró  cabida  en  su  espíritu  in- 
quieto. El  Dios  de  su  madre  era  objeto  de  me- 
ditado estudio,  y  muchas  veces  pensó  confe- 
sar en  público,  en  sus  lecciones  de  retórica 
y  de  filosofía,  la  admiración  que  le  inspiraba, 
como  ya  lo  confesaba  en  su  interior  cuando  se 
acallaban  sus  pasiones. 

Más  tarde,  Cartago,  capital  del  África  ro- 
mana, abrió  a  los  ojos  del  joven  de  delicada 
sensibilidad  y  de  naturaleza  ardiente  todo  el 
encanto  de  la  sensualidad  pagana. 

Sus  circos,  sus  mujeres,  sus  termas,  sus  re- 
creos, sus  escuelas,  despertaron  en  Agustín  el 
deseo  de  saber  y  la  sed  de  gozar.  No  amaba  to- 
davía, pero  se  deleitaba  imaginando  el  amor 
como  la  tormenta  de  los  sentidos  en  contacto 
con  la  vida  animada.  Se  despertó  en  su  alma 
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el  frenesí  de  voluptuosidad,  de  que  más  tarde 
tanto  se  dolería;  y  se  entregó  al  libertinaje, 
según  sus  propias  palabras.  Pero  cuando  más 
desatado  iba  en  busca  del  placer,  solía  su  carne 
saborear  el  hierro  candente  de  la  amargura.  La 
breve  euforia  le  dejaba  una  visión  de  ruinas  y 
un  sabor  de  ceniza.  Agustín  guardó,  no  obs- 
tante, cierta  elegancia  y  decoro  aún  en  sus  ma- 
yores extravíos  y  supo  huir  de  la  vulgaridad  y 
bajeza  de  sus  amigos  de  ociosidad  y  de  vicio. 

Andaba  entonces  por  los  caminos  de  la  car- 
ne buscando  en  el  gozo  de  la  vida  sensitiva  la 
belleza  absoluta.  Pero  su  sagaz  inteligencia  no 
le  mostraba  aquello  como  un  fin  sino  como  un 
medio  para  llegar  a  la  posesión  de  la  verdad  y  a 
la  explicación  del  problema  del  mal.  Como  fi- 
lósofo sutil  que  era,  pretendía  desentrañar  del 
deleite  de  los  sentidos  la  razón  de  la  vida  y  la 
del  destino  del  hombre.  La  filosofía  de  San 
Agustín  se  perfilaba  ya  en  su  portentosa  sín- 
tesis: la  concepción  racional  de  las  cosas. 

Cayó,  en  aquellos  días,  en  sus  manos  "El 
Hortensio",  ese  diálogo  de  los  filósofos  anti- 
guos, que  concibió  Marco  Tulio  y  en  donde 
pone  en  juego  toda  la  agudeza  de  su  ingenio 
para  llevar  al  lector  a  la  escuela  de  cada  uno 
de  los  grandes  maestros  y  enseñarle  que  lo  úni- 
co que  tiene  un  valor  en  la  vida  es  la  cultura 
del  espíritu  y  el  dominio  de  la  inteligencia  por 
la  razón.  Tal  lectura  despertó,  aún  más,  en 
Agustín  su  ansia  de  sabiduría. 

Era  Agustín  un  apasionado  de  la  estética,  de 
la  armonía  del  conjunto  sensible,  de  la  dispo- 
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sición  equilibrada  de  las  partes  en  función  de 
un  todo.  Pero  no  conocia  sino  la  belleza  sensi- 
tiva, no  aquella  que  pertenece  al  orden  supra- 
sensible. Sin  embargo,  esencialmente  idealista 
a  pesar  de  su  materialismo,  convencido  de  que 
la  idea  es  principio  de  existencia  y  de  conoci- 
miento, el  día  cercano  en  que  conozca  la  belleza 
inmutable  no  despreciará  la  belleza  relativa  de 
las  cosas  perecederas. 

La  capital  del  Imperio  de  Occidente  y  resi- 
dencia del  Emperador,  a  donde  llegó  como  maes- 
tro de  retórica  en  el  año  de  384,  le  brindó  nue- 
vas oportunidades  de  meditación  y  de  estudio 
en  busca  del  saber,  como  instrumento  indispen- 
sable de  la  felicidad.  Vivía,  a  la  sazón,  en  Mi- 
lán, un  santo  obispo  de  grande  reputación  y 
de  ciencia  universalmente  celebrada  en  la  igle- 
sia cristiana:  Ambrosio.  Al  principio  por  cu- 
riosidad y  luego  por  imperioso  mandato  de  sus 
aficiones  intelectuales,  Agustín  asistió  puntual- 
mente a  las  predicaciones  de  San  Ambrosio,  las 
cuales  fueron  disipando  sus  inquietudes  y  ha- 
ciéndole ver  la  profundidad  de  sus  errores.  El 
estudio  de  las  Escrituras,  que  encontró  despro- 
vistas de  brillo  oratorio  y  del  prestigio  de  la 
especulación,  que  tanto  gustaban  a  su  espíritu, 
lejos  de  llevarlo  a  la  Iglesia  de  los  Apóstoles, 
lo  había  hecho  caer  en  los  errores  de  la  secta 
maniquea. 

Los  discípulos  de  Manes  se  gloriaban  de  no 
imponer  el  yugo  de  la  fe,  sino  de  conducir  a 
ella  por  medio  de  la  razón.  Esto  satisfizo  mucho 
la  vanidad  y  soberbia  del  joven  retórico  africa- 
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no.  No  cabía  en  su  mente  la  verdad  revelada 
sino  la  demostrada.  Era  esto  más  ignorancia  que 
malicia.  No  sabía  que,  si  bien  el  misterio  sobre- 
pasa el  alcance  de  nuestro  entendimiento,  debe 
exhibir,  al  menos,  los  títulos  de  credibilidad. 
"El  homenaje  de  la  fe  debe  ser  razonable",  dice 
San  Pablo.  El  misterio  no  se  puede  explicar; 
pero  sí  se  debe  demostrar  a  la  razón  la  existencia 
del  misterio.  No  hay  mayor  enemigo  de  la  fe 
que  la  ignorancia. 

Ambrosio  comentaba  habitualmente  la  Sa- 
grada Escritura,  y  su  método  exegético  tendía 
a  dar  un  sentido  razonable  y  plausible  a  los 
pasajes  que  con  la  interpretación  literal  del  ma- 
niqueísmo  resultaban  absurdos  y  carentes  de 
verisimilitud. 

Acaeció  así  el  fin  de  las  incertidumbres  me- 
tafísicas y  la  conversión  del  corazón.  "Nos  hi- 
ciste Señor  para  Ti,  y  nuestro  corazón  está 
inquieto  hasta  que  descanse  en  Ti". 

Un  día  en  que  aumentaron  sus  angustias  y 
en  que  se  debatía  con  el  recuerdo  de  sus  tor- 
pezas y  con  el  afán  de  sus  dudas,  se  retiró  a 
un  jardín  contiguo  a  la  casa  en  que  habitaba, 
y  allí,  bajo  una  higuera,  lo  mismo  que  el  dis- 
cípulo Natanael,  su  alma  enferma  se  desató  en 
llanto.  De  repente  le  pareció  oír  una  voz,  que 
se  repetía  en  su  interior  atormentado,  que  le 
ordenaba:  "Toma  y  lee".  Tolle  et  lege.  Al  azar, 
abrió  la  Divina  Escritura  y  sus  ojos  tropezaron 
con  aquellas  recias  palabras  del  Apóstol  de  la 
gentilidad:  "No  en  comilonas  y  en  embriague- 
ces; no  en  lechos  y  en  liviandades;  no  en  con- 
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tiendas  y  emulaciones;  sino  revestios  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  y  no  cuidéis  de  la  carne 
con  demasiados  deseos". 

Agustín  comprendió  que  el  demasiado  de- 
seo de  las  criaturas  y  la  admiración  por  la  be- 
lleza exterior  cegaban  su  espíritu  y  obnubilaban 
su  entendimiento  para  la  comprensión  de  la 
absoluta  Sabiduría.  En  lo  venidero,  sería  no 
sólo  un  cristiano  sino  que  dedicaría  su  vida  y 
su  obra  fecundas  al  estudio  exclusivo  de  Cristo 
y  de  su  doctrina. 

El  día  de  la  vendimia  señalaba  el  fin  del  año 
escolar.  Después  de  renunciar  voluntariamente 
a  sus  cursos  de  retórica  y  de  filosofía,  en  el 
otoño  del  386  se  retiró  a  Cassiaco,  amable  asilo 
en  donde  se  preparó  para  recoger  el  fruto  ma- 
duro de  su  trabajo  y  de  sus  desvelos  de  tantos 
años.  De  allí  salió  fortalecido  para  emprender 
su  largo  viaje  por  el  camino  de  la  Verdad.  En  la 
fiesta  pascual  del  387,  Ambrosio  de  Tré veris, 
Obispo  de  Milán  y  Padre  eminente  de  la  Igle- 
sia Latina,  abrazó  a  Agustín  junto  a  la  fuente 
bautismal  y  purificó  el  alma  del  coloso  en  el 
agua  de  la  regeneración  por  Cristo.  Luego,  las 
bóvedas  del  Oratorio  Milanés  se  estremecieron 
al  oír  por  vez  primera  aquel  canto  de  acción 
de  gracias,  el  Tedeum,  que  brotó  unánime  de 
los  labios  disertos  de  Ambrosio  y  de  Agustín, 
y  que  aún  hoy  repite  la  Iglesia  cada  vez  que, 
agradecida,  bendice  a  Dios  por  sus  bondades. 

El  aporte  de  Agustín  a  la  ciencia  de  la  Igle- 
sia fué  enorme.  Con  su  conversión  entró  el 
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caudal  de  la  filosofía  platónica  a  agrandar  los 
ya  insondables  océanos  cristianos. 

A)  La  Academia  de  Atenas  había  tenido  su 
eco  en  la  Nueva  Academia  de  Alejandría.  Los 
discípulos  de  Plotino,  sobresaliente  filósofo  del 
siglo  II  de  nuestra  era  — apoyados  en  el  prin- 
cipio absoluto,  primero,  de  Platón;  en  aquella 
cabal  expresión  de  la  unidad,  del  Uno  infinito, 
que  permanece  siempre  y  que  no  sufre  cambio 
alguno  al  irradiar  su  luz  y  su  bondad  a  los  se- 
res creados — ,  concibieron  una  doctrina  espi- 
ritualista, desconocida  hasta  entonces  en  el 
mundo  grecorromano. 

Atenas  amaba  demasiado  la  forma  estética 
para  prescindir  de  ella  y  mirar  en  su  mundo 
interior;  Roma,  ahogada  por  el  estrépito  de  las 
armas,  apretadas  sus  sienes  con  los  amables  lau- 
reles de  la  victoria,  dueña  del  mundo,  tenía 
muy  enterrados  los  pies  en  la  materia,  para 
comprender  la  vida  del  espíritu. 

La  materia  no  era  para  la  Nueva  Academia 
sino  la  última  y  más  defectuosa  emanación  de 
aquel  Principio  Trascendente.  Y  era  la  mate- 
ria, precisamente,  la  que  había  encadenado  al 
doctor  Africano  con  tan  fuertes  lazos  carnales. 

La  escuela  neoplatónica  llena  de  errores  pan- 
teístas,  prestó,  no  obstante,  un  decisivo  apoyo 
a  las  doctrinas  agustinianas,  por  su  espirituali- 
dad, por  su  concepción  de  la  ascesis  o  purifi- 
cación y  de  la  mística  o  unión,  por  su  idea 
diferencial  de  un  mundo  inteligible  superior 
al  mundo  sensible.  Al  caer  en  manos  de  Agus- 
tín los  libros  de  los  platónicos  y  al  leer  aquellas 


92 


LA  VICTORIA  ÁPTERA 


teorías,  nuevas  para  él,  sobre  la  naturaleza  di- 
vina, se  dio  a  buscar  la  verdad  incorpórea  en 
la  contemplación  del  universo;  su  aguda  inte- 
ligencia tropezó  con  aquella  Belleza  "tan  an- 
tigua y  tan  nueva",  muy  superior  a  todas  las 
criaturas  que  recreaban  la  vida  de  sus  sentidos.  . 

La  existencia  de  la  Perfección  sin  sombras  se 
hizo  patente  a  su  alma,  a  través  del  humo  de 
las  pasiones  y  de  los  torcidos  deseos.  Compren- 
dió desde  aquel  momento  que  hay  algo  imper- 
ceptible a  los  ojos  del  cuerpo  y  que  sólo  en  el 
Logos  Divino,  palabra  de  Dios,  se  hallan  los 
tesoros  todos  del  saber  y  de  la  felicidad. 

Las  "Enéades"  de  Plotino  enseñaron  a  Au- 
relio Agustín  que  hay  un  Autor  Supremo;  que 
ninguna  substancia  ha  sido  hecha  sin  su  con- 
curso; y  que  el  alma  del  hombre  por  grande  y 
quasi-divina  que  sea,  no  es  la  luz,  pero  sí  da 
verídico  testimonio  de  la  luz. 

Agustín  acomodó  con  extraordinaria  maes- 
tría la  doctrina  neo-platónica  a  las  convenien- 
cias cristianas,  en  especial  la  concepción  múlti- 
ple, dispersa,  de  la  materia,  que  es  el  cuerpo, 
para  ascender  hasta  la  unidad,  que  es  lo  propio 
del  espíritu.  Es  decir,  la  elevación  hacia  el  prin- 
cipio del  Universo,  que  es  el  Uno  que  existe 
por  sí  mismo.  La  multiplicidad,  enseña  Ploti- 
no, tiene  siempre  su  razón  en  la  unidad,  de  la 
misma  manera  que  las  copias  la  tienen  en  el 
modelo  único.  Éstas  no  le  restan  ni  originalidad 
ni  mérito,  por  numerosas  que  sean.  Más  bien, 
al  multiplicarse,  dan  testimonio  de  la  perfec- 
ción del  modelo  y  le  rinden  pleitesía. 
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De  esta  manera,  aquellas  teorías  platónicas 
erradas  a  la  luz  de  la  revelación,  se  acomodaron 
maravillosamente  a  ésta  y  sirvieron  de  poderosos 
sillares  apoyados  en  la  humana  sabiduría  de  la 
más  respetable  antigüedad,  para  levantar  hasta 
el  cielo  la  fábrica  de  la  filosofía  agustiniana. 

B)  Otro  inapreciable  aporte  del  Doctor 
Africano  a  la  ciencia  de  la  Iglesia  cristiana  fué 
su  doctrina  sobre  la  Gracia.  Su  explicación  del 
auxilio  de  la  Eterna  Sabiduría  a  los  hombres  de 
buena  voluntad  que  se  elevan  desde  la  vida 
total  de  los  sentidos  hasta  la  vida  total  del  es- 
píritu, siguiendo  el  sendero  del  Evangelio  y  de 
la  razón,  le  ha  valido  el  título  de  Doctor  de 
la  Gracia.  Quizá  pudo  entender  mejor  que 
ninguno  este  don,  quien  recibió  a  raudales  la 
ayuda  sobrenatural  cuando  el  orgullo  del  sa- 
ber humano  y  el  deleite  de  los  sentidos  lo  tenían 
grandemente  encadenado. 

Desde  los  30  hasta  los  76  años  fué  su  con- 
ducta inmaculada,  heroica,  un  vivo  ejemplo 
del  genio  y  de  la  cultura  puestos  al  servicio 
de  la  Gracia.  Desde  el  día  ya  lejano  en  que  lavó 
sus  culpas  en  el  baptisterio  del  Santuario  Mi- 
lanés,  el  más  grande  de  los  doctores  latinos  de- 
dicó su  vida  a  la  demostración  de  que  el  libre 
albedrío  del  hombre,  ayudado  por  la  gracia 
santificante,  y  por  la  caridad  de  Cristo,  es  ca- 
paz de  obrar  milagros  semejantes  al  de  su  pro- 
pia, extraordinaria  existencia. 

Después  vino  la  ascensión  maravillosa  hasta 
encontrar  la  Verdad  Subsistente,  "que  ilumina 
a  todo  hombre  que  viene  a  este  mundo".  Nadie 
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en  la  historia  de  la  Iglesia  ha  realizado  un  vuelo 
tan  vertical  y  tan  elevado,  después  de  desba- 
ratar trabajosamente  amables  ligaduras  terre- 
nales que  parecían  indisolubles,  para  poner  su 
portentosa  inteligencia  al  servicio  de  la  razón 
esclarecida  por  las  enseñanzas  del  Verbo  inmu- 
table. 

Semeja  Agustín  un  águila  que,  hastiada  de 
cadáver,  levanta  el  vuelo  hasta  la  región  donde 
sólo  sus  poderosas  pupilas,  turbias  aún  por  el 
color  de  la  tierra,  pueden  contemplar  sin  des- 
fallecer el  mundo  donde  la  luz  impera. 
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LOS  BÁRBAROS 

En  el  firmamento  cristiano  ya  se  habían  ex- 
tinguido, una  a  una,  todas  las  luces  que  brilla- 
ron en  los  días  primeros. 

La  cruz  había  terminado  su  viaje  de  triunfo 
desde  Jerusalem  hasta  la  capital  del  mundo.  La 
semilla  sembrada  por  las  rudas  manos  de  doce 
pescadores  en  la  estéril  tierra  de  Judea  había 
sido  trasplantada  en  el  Vaso  de  Elección  a  Gre- 
cia, a  la  Capadocia,  a  Siria  y  al  milenario 
Egipto. 

Los  doctores,  sabios  y  maestros  que  revolu- 
cionaron los  caducos  principios  paganos  y  die- 
ron un  nuevo  aliento  a  las  aulas  escolares,  en 
decadencia  por  la  inútil  repetición  de  esperan- 
zas y  de  probabilidades  fallidas,  discípulos  eran 
del  mandato  nuevo. 

Ya  los  padres  griegos  y  latinos  habían  aban- 
donado la  escena  para  ceder  su  puesto  a  los 
hijos  de  los  bárbaros  por  ellos  convertidos. 
Jerónimo  de  Estridón  había  traducido  la  Sa- 
grada Letra,  de  los  textos  originales  al  latín, 
con  tal  esmero  y  diligencia,  que  la  palabra  de 
Dios  que  hoy  escuchamos  de  labios  de  la  Iglesia 
es  la  contenida  en  "La  Vulgata",  sancionada 
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por  el  uso  de  siglos  y  declarada  como  "el  texto 
original"  por  el  Concilio  Tridentino. 

Profundo  conocedor  de  la  versión  helénica 
del  Antiguo  Testamento,  llevada  a  cabo  por  los 
Setenta  por  orden  de  Ptolomeo  Filadelfo,  Rey 
de  Egipto  285  años  antes  de  Cristo;  versado 
en  el  hebreo,  el  griego  y  el  latín;  sabio,  recto 
y  con  la  mente  ilustrada  por  el  Espíritu  de 
Verdad,  Jerónimo  fué  el  elegido  para  entre- 
gar al  mundo  gentílico  el  tesoro  de  la  palabra 
escrita. 

Ya  el  último  de  los  cuatro  grandes  padres 
latinos,  San  Gregorio  Magno,  de  noble  gente, 
considerable  hacienda  y  elevado  ingenio  — con- 
vertido a  la  vida  de  perfección  por  estudio  y 
análisis,  lo  mismo  que  Agustín,  Ambrosio  <y 
Jerónimo —  había  asombrado  al  mundo  con  su 
doctrina,  enseñada  desde  la  cátedra  del  Pesca- 
dor, en  donde,  como  Patriarca  universal,  de- 
tuvo con  su  sola  presencia  en  las  puertas  mismas 
de  Roma  las  hordas  de  bárbaros  que  galopaban 
sobre  Italia;  combatió  a  la  herejía  de  los  Tres 
Capítulos;  hizo  predicar  el  Evangelio  en  las 
tierras  de  Kent,  rey  de  la  Gran  Bretaña;  sos- 
tuvo con  tesón  los  derechos  de  la  Iglesia  con- 
tra las  pretensiones  de  la  potestad  civil;  refor- 
mó el  Oficio  Divino  y  uniformó  la  Liturgia; 
fundó  la  escuela  del  canto  llano  que  lleva  su 
nombre;  y  fué  modelo  de  humildad  y  de  po- 
breza, adoptando  para  sí  y  sus  sucesores  el  tí- 
tulo de  "Siervo  de  los  siervos  de  Dios". 

De  la  familia  de  los  bárbaros  cristianos  sal- 
drían dos,  entre  millares,  que  manifestarían  al 
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mundo  la  verdad  de  Cristo,  influyendo  de  ma- 
nera decisiva  en  la  historia  de  la  civilización: 
Clodoveo,  el  afortunado  guerrero  esposo  de 
Clotilde,  la  santa  princesa  de  Borgoña,  e  Isi- 
doro de  Sevilla,  Doctor  de  las  Españas. 

Poco  a  poco  el  mundo  germánico  había  ab- 
sorbido al  mundo  romano.  Hasta  entonces  se 
creía  que  la  única  civilización  eterna  era  la 
del  Imperio.  Nadie  se  había  imaginado  que  esos 
gigantes  rubios  y  groseros,  que  servían  de  mer- 
cenarios a  Roma,  llegarían  a  enseñorearse  de 
ella  hasta  colocar  en  el  trono  de  los  césares  al 
coloso  Maximino.  A  fuerza  de  combatir  a  los 
enemigos  y  de  querer  asimilarlos  a  su  cultura, 
los  romanos  abrieron  de  par  en  par  las  puertas, 
en  las  que  golpeaban  hacía  ya  años  los  sárma- 
tas,  los  visigodos  y  los  vándalos.  Sobre  las  rui- 
nas del  Imperio  surgieron  pequeños  y  grandes 
Estados,  que  cambiaron  la  fisonomía  de  la  his- 
toria universal. 

De  visión  y  de  doctrina  eternas,  la  Iglesia 
comprendió  la  incorporación  de  los  bárbaros 
en  su  seno,  de  la  propia  manera  que,  siglos 
atrás,  había  comprendido  la  admisión  del  mun- 
do greco-romano  al  bautismo  de  la  Gracia. 
Entonces  se  vieron  florecer  en  una  sola  inten- 
ción y  en  una  sola  idea  las  comunidades  cris- 
tianas, desde  la  inculta  Bretaña,  colocada  en  la 
extremidad  del  mundo  civilizado,  hasta  las  ori- 
llas del  Guadalquivir. 

De  la  raza  indo-germánica,  y  de  iberos,  fi- 
neses y  galos  — primitivos  habitantes  de  las 
selvas  europeas  y  de  las  tierras  que  se  extendían 
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al  norte  y  al  oriente  del  Istro  y  del  Ponto  Eu- 
xino —  salieron  las  fieras  estirpes  teutónicas, 
eslavas  y  góticas,  sajonas  y  francas,  que  se  de- 
nominaron, genéricamente,  bárbaras,  y  que 
fueron,  con  el  correr  del  tiempo,  los  baluartes 
del  nuevo  orden.  De  sus  ricas  entrañas  nacieron 
los  paladines  y  corifeos  que  llevaron  la  voz  del 
Evangelio  a  occidente,  marcando  una  línea  di- 
visoria entre  la  cultura  cristiana  y  el  despotis- 
mo oriental. 

Tiempo  hacía  que  se  había  terminado  la 
conquista  por  medio  de  las  armas.  Éstas,  em- 
puñadas por  Alarico,  Genserico  o  Ataúlfo, 
habían  dado  buena  cuenta  de  la  invicta  Roma. 
El  propio  recinto  de  la  capital  había  sido  ho- 
llado por  las  tribus  nómadas  que  buscaban  en 
la  "felicitas  romana"  la  razón  de  sus  empresas 
de  guerra.  El  corazón  del  Imperio  había  sido 
herido  por  las  saetas  del  Norte;  y  la  eternidad 
de  la  cultura  latina,  exclusiva  para  los  afortu- 
nados hijos  del  Lathim,  había  sido  puesta  en 
subasta  por  los  nuevos  señores,  incultos,  sucios 
e  ignorantes  que,  buscando  el  circo,  los  pla- 
ceres y  el  lujo,  despreciaban  a  los  dioses  penates 
y  se  reían  del  Senado. 

Un  nuevo  mundo,  una  naciente  cultura,  esa 
sí  universal  y  eterna  como  los  principios  que  la 
informan,  reemplazaría  a  la  extinguida  civili- 
zación romana.  Se  repetía  el  milagro  de  la  epi- 
fanía gentílica  en  beneficio  de  las  sociedades 
que  encontraron  su  vida  en  el  mundo  bárbaro 
hecho  cristiano. 
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I 

Un  pueblo  de  origen  germánico  se  fué  apo- 
derando, poco  a  poco,  de  las  riberas  del  Rhin, 
de  Bélgica  y  de  la  Borgoña:  el  Franco.  A  sus 
pretensiones  de  expansión,  nacidas  de  la  mente 
de  un  guerrero  sin  escrúpulos  y  sin  temor,  el 
rey  Clovis,  se  opuso  otro  pueblo  de  la  misma 
estirpe  y  audaz  batallador  cual  ninguno:  el  ale- 
mán, que  habitaba  al  norte  del  Rhin.  El  pode- 
río de  una  y  otra  familia  fué  extendiéndose 
hasta  chocar  en  los  campos  de  Tolbiac. 

Cuenta  San  Gregorio  de  Tours  en  su  Histo- 
ria Eclesiástica  de  los  Francos  — que  le  valió 
el  dictado  que  le  dieron  los  franceses  de  Padre 
de  la  historia  nacional —  que  hallándose  el 
ejército  de  Clodoveo  cercano  a  la  retirada  ante 
el  empuje  de  los  guerreros  alemanes,  acordóse 
el  rey  de  un  Dios  Todopoderoso  que  había  oído 
nombrar  a  la  encantadora  Clotilde  en  horas  de 
angustia.  Ese  Señor,  que  adoraba  en  secreto  la 
princesa  de  Borgoña,  ya  antes  de  desposar  al 
ambicioso  sigambro,  había  concedido  la  victo- 
ria, en  similar  ocasión,  a  Constantino  el  Gran- 
de, en  la  batalla  del  Puente  Milvio.  Prometió, 
pues,  el  rey  Clovis,  en  lo  más  fiero  de  la  refrie- 
ga, si  vencía  a  los  adoradores  de  Wodan,  abra- 
zar la  fe  de  Cristo  y  recibir  el  bautismo. 

El  triunfo  del  Salió  fué  completo  y  mayor 
aún  el  del  cristianismo.  Fiel  a  sus  pactos,  Clo- 
doveo cumplió  la  palabra,  y  el  día  de  Navidad 
del  año  496  fué  bautizado  por  su  amigo  San 
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Remigio  en  el  baptisterio  de  la  catedral  de 
Reims.  Todos  los  jefes  de  su  ejército,  su  herma- 
no Albofredo  y  más  de  tres  mil  guerreros  y 
mercenarios  recibieron,  a  ejemplo  de  su  amo, 
el  agua  de  vida  eterna  y  fundaron  la  Iglesia 
de  Francia. 

Ya  se  perfilaba  en  el  horizonte  de  las  Ga- 
lias  el  imperio  cristiano  de  Carlomagno. 
Desde  aquel  día  se  sentaron  las  bases  de  un 
reino  cristiano  que  ni  los  cismas  del  siglo  XIV, 
ni  la  Enciclopedia  y  la  Filosofía  del  XVIII,  ni 
la  triste  Revolución  de  fines  de  éste,  ni  el  ateís- 
mo materialista  del  XIX,  han  logrado  derribar. 
Desde  aquel  día  llamó  la  Iglesia  al  Monarca  de 
los  Francos  "El  Cristianísimo",  título  que  es 
hoy,  en  el  olvido  de  sus  tumbas,  su  único  tim- 
bre de  gloria. 

El  nuevo  imperio  de  la  cruz  comprendió 
una  vez  más,  su  destino  en  la  tierra.  "Id  y  pre- 
dicad a  todas  las  gentes,  quien  creyere  y  fuere 
bautizado  será  salvo".  El  mundo  germánico 
abrió  sus  toscos  oídos  a  la  voz  de  la  gracia  y  la 
universalidad  del  Reino  de  Dios  asentó  sus 
fuertes  hasta  los  confines  de  los  pueblos  agru- 
pados antes  a  la  sombra  de  la  vieja  civilización 
romana. 

De  esa  semilla  bárbara  regada  con  las  aguas 
del  Jordán  saldrían  hombres  como  Alfredo  de 
Inglaterra,  Carlos  el  Grande  e  Isidoro  de  Sevilla. 
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II 

El  camino  de  la  reconquista  cristiana  de  Pe- 
layo  — el  hijo  de  los  reyes  visigodos  que  habría 
de  salir  de  su  refugio  en  las  montañas  de  Astu- 
rias para  vencer  a  los  agarenos  en  Covadonga — 
fué  preparado  por  un  hombre  extraordinario 
que  iluminó  medio  siglo  de  la  historia  de  las 
letras  y  de  la  Iglesia:  San  Isidoro  Arzobispo 
de  Sevilla. 

Este  hombre  de  saber  asombroso,  cuyas  obras 
son  monumento  de  la  Edad  Media  y  tesoro  de 
España,  fué  de  sangre  de  reyes  y  de  santos.  En- 
tre sus  parientes  se  cuentan  San  Leandro  y  San 
Fulgencio  y  los  monarcas  Hermenegildo  y  Re- 
caredo.  Siendo  adolescente,  mostró  rudo  ingenio 
cuando,  cansado  del  estudio,  abandonó  su  casa 
por  temor  al  maestro  que  sus  padres  le  habían 
designado.  Andaba  un  día  vagando  por  los 
campos  y,  sediento,  se  acercó  a  beber  a  un  pozo, 
en  cuyo  brocal  reparó  la  honda  huella  que 
había  labrado  una  gota  de  agua  que  caía  siem- 
pre en  el  mismo  lugar.  Esta  sencilla  observación 
le  hizo  comprender  que  la  constancia  en  el  es- 
tudio vencería  en  su  alma  la  resistencia,  de  la 
propia  manera  que  la  gota  de  agua  había  tala- 
drado el  mármol  del  brocal.  Se  dió  desde  en- 
tonces a  la  lectura  y  a  la  meditación  y  llegó 
a  ser  el  primer  sabio  de  su  siglo. 

Isidoro  de  Sevilla  es  considerado  por  la  Igle- 
sia como  el  quinto  doctor  de  Occidente.  Se 
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cuenta  que  Bonifacio  VIII,  cuando  quiso  seña- 
lar a  la  cristiandad  los  cuatro  principales 
maestros  de  la  Cátedra,  dudó  entre  San  Am- 
brosio, Obispo  de  Milán,  y  San  Isidoro,  Pri- 
mado de  las  Españas. 

En  la  imposibilidad  de  citar  todos  sus  escri- 
tos, señalaremos  los  que,  a  nuestro  parecer, 
encauzaron  la  humana  sabiduría  con  su  con- 
curso. 

El  Derecho  Canónico  le  debe  inestimable 
aporte.  De  todas  sus  obras  y  en  especial  del  libro 
"De  los  Sínodos",  se  sirvieron  el  monje  Gracia- 
no para  su  célebre  "Decreto",  primera  compila- 
ción canónica  que  se  extendió  desde  la  Univer- 
sidad de  Bolonia  a  todas  las  cátedras  de  derecho 
y  tribunales;  Juan  el  Teutónico,  para  su  "Glos- 
sa  Ordinaria";  y  San  Raimundo  de  Peñafort, 
para  su  "Colección  de  Decretales  de  los  Papas", 
inestimables  en  el  derecho  eclesiástico  moderno. 
"Los  Capitulares"  de  Cario  Magno  y  de  Lu- 
dovico  Pío,  dispuestos  en  los  Concilios  de 
Francfort,  Aquisgrán  y  Maguncia,  por  medio 
de  los  cuales  se  estableció  la  disciplina  y  se  dió 
norma  de  vida  a  nobles  y  plebeyos,  llenos  están 
de  sentencias  de  San  Isidoro,  a  quien  los  Padres 
del  Concilio  de  Francfort  siguieron  en  la  doc- 
trina sobre  las  naturalezas  y  la  persona  de 
Jesucristo. 

De  su  trabajo  de  teología  y  de  exégesis  y  en 
especial  "De  las  Sentencias"  es  inútil  hablar. 
Ello  le  valió  el  que  la  Iglesia  le  señale  como 
Doctor  de  Consulta  en  casos  de  duda  y  el  que 
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Santo  Tomás  de  Aquino  le  cite  con  frecuencia 
y  con  respeto,  como  acertado  maestro.  A  San 
Gregorio  Magno  le  dedicó  su  "Tratado  de  la 
Bienaventuranza",  por  consulta  que  el  Pontí- 
fice hizo  a  él  y  a  su  hermano  Leandro  sobre 
el  dogma  de  la  visión  beatífica.  Narra  la  his- 
toria que  el  sabio  Padre  latino  al  leer  este  es- 
tudio exclamó  asombrado:  "Este  hombre  es 
otro  Daniel  y  más  que  Salomón". 

De  su  obra  "Los  Oficios  Eclesiásticos"  tomó 
la  iglesia  española  el  rito  y  la  ceremonia  que  se 
encuentran  en  el  misal  muzárabe.  Sabido  es  que 
la  liturgia  cristiana  en  la  España  sometida  a  la 
dominación  de  los  musulmanes  fué  ordenada 
y  compuesta  en  gran  parte  por  el  Arzobispo 
de  Sevilla.  El  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros 
hizo  una  magnífica  edición  del  Misal  y  Bre- 
viario de  San  Isidoro,  para  dejar  un  recuerdo 
del  rito  antiguo  de  la  España  sojuzgada.  Es 
curioso  observar  que  hoy  se  celebra  este  oficio 
religioso  en  capillas  especiales  de  Toledo  y  de 
Salamanca. 

Finalmente,  de  su  obra  profana,  extensísima 
y  desgraciadamente  poco  conocida  en  nuestros 
días,  hay  que  exaltar  "Las  Etimologías".  Es 
este  trabajo  un  resumen  de  todos  los  conoci- 
mientos de  su  tiempo.  Se  trata  allí  de  las  artes 
y  las  ciencias  y  se  encuentran  definiciones,  no- 
ticias y  comentarios,  que  abarcan  todo  el  saber 
humano  del  siglo  VII.  Esta  enciclopedia,  U 
primera  que  salió  de  las  manos  del  hombre, 
muestra  suma  erudición  en  hebreo,  griego,  la- 
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tín  y  árabe.  Sin  su  ayuda,  no  se  podría  explicar 
hoy  la  significación  de  muchos  vocablos  cuya 
semasiología  aclara  el  sabio  valiéndose  de  la  tra- 
dición y  del  uso  de  su  época.  Se  comprende 
por  qué  los  más  exigentes  eruditos  en  filología, 
en  etimología  y  en  semántica,  alaban  con  en- 
tusiasmo, en  nuestros  días,  la  obra  de  una  edad 
que,  para  los  escritores  vulgares  de  este  siglo, 
es  poco  menos  que  oscurecida  e  inculta. 

Como  epílogo  conviene  recordar  que  algún 
historiador  asevera  que  el  sacerdote  griego 
Teodisclo,  quien  sucedió  con  escaso  brillo  a 
Isidoro  en  el  arzobispado  de  Sevilla,  entregó  las 
obras  filosóficas  de  éste  al  árabe  Avicena,  quien 
las  tradujo  a  su  propia  lengua  y  las  publicó  co- 
mo suyas. 

La  grandeza  política  de  los  califas  de  Cór- 
doba despertó  en  los  de  su  raza  el  amor  a  la 
medicina,  a  las  matemáticas,  a  la  astrología, 
a  la  filosofía  aristotélica  y  neoplatónica,  ha- 
ciendo que  la  influencia  musulmana  contribu- 
yera grandemente  a  la  cultura  occidental. 

Así,  en  el  medioevo,  mientras  los  ricos  y 
señores  se  entregaban  a  la  cetrería  o  a  la  guerra 
y  veían  desde  el  torreón  de  sus  castillos  perder- 
se en  el  horizonte  el  linde  de  sus  tierras;  y  los 
siervos  y  pecheros  buscaban  la  riqueza  en  el 
botín  o  en  la  rapiña,  en  los  claustros  silenciosos 
se  reconstruía  trabajosamente  el  monumento 
literario  y  artístico  legado  por  la  antigüedad, 
se  fundaban  las  escuelas  monacales  y  catedra- 
licias — principio  de  las  Universidades,  hijas 
también  de  la  Iglesia —  y  se  presenciaba  el 
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triunfo  de  la  escolástica  y  el  florecer  de  las 
catedrales  góticas. 

El  Sembrador  arrojó  la  semilla  en  la  tierra 
de  los  bárbaros.  Y  brotó  entre  los  mirtos  y  ro- 
sas de  España  y  entre  los  pinos  y  abetos  de  la 
selva  germánica,  como  ya  había  germinado 
entre  los  olivos  y  laureles  de  Grecia. 
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SACRO  IMPERIO  ROMANO 
GERMÁNICO 

El  día  de  Navidad  del  800,  terminadas  las 
funciones  litúrgicas,  el  Papa  León  III  colocó 
sobre  la  cabeza  del  Rey  de  los  Francos,  Carlos 
el  Grande,  descendiente  de  los  bárbaros,  la  co- 
rona que  lo  designó  como  heredero  del  extin- 
guido imperio  de  Roma. 

Así  nació  el  Sacro  Imperio  Romano  que 
reemplazó  al  caído  el  año  de  476;  y  su  primer 
titular  fué  señalado  como  el  jefe  de  la  unidad 
que  debería  dar  protección  a  la  Iglesia  de 
Cristo. 

Hasta  entonces  la  suprema  autoridad  de  la 
tierra  había  sido  el  Emperador  de  Bizancio.  La 
corte  de  Constantinopla  tenía  la  precedencia 
desde  que  fué  trasladada  allí  la  sede  por  su 
fundador,  convertido  al  cristianismo.  Los  pa- 
pas eran  súbditos,  en  lo  temporal,  de  los  em- 
peradores griegos.  Llegó,  sin  embargo,  un  día 
en  que  los  reyes  de  Lombardía  violaron  los  do- 
minios papales,  y  el  Emperador  griego,  Cons- 
tantino V  el  Coprónimo,  no  quiso  oír  del  papa 
Esteban  II  las  súplicas  de  ayuda.  Éste,  ante  el 
desamparo,  abandonó  a  Roma  y  emprendió  un 
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largo  viaje  hasta  las  puertas  del  palacio  de 
Pontion,  en  donde  moraba  Pipino  el  Breve,  Rey- 
de  los  Francos,  hijo  de  Carlos  Martel,  fundador 
de  la  dinastía  carolingia  y  padre  de  Carlomag- 
no.  Pipino  salió  al  encuentro  del  visitante  ilus- 
tre, tomó  la  brida  de  la  caballería  pontificia 
y  colmó  de  honores  al  huésped.  No  olvidó  que 
al  Prelado,  especialmente,  debía  su  corona  y 
le  prometió  prestarle  el  debido  auxilio  contra 
las  depredaciones  del  Lombardo  Astolfo.  Este- 
ban consagró  a  Pipino  en  la  iglesia  de  San  Dio- 
nisio y  le  confirió  a  él  y  a  sus  hijos  varones, 
Carlos  y  Carlomán,  el  título  de  Patricios  de 
Roma. 

Pocos  años  después  el  Franco  cumplió  su 
promesa;  venció  a  Astolfo  y  donó  en  posesión 
eterna,  así  reza  el  texto  de  la  época,  al  Papa 
y  a  sus  sucesores  las  ciudades  del  Exarcado  de 
Ravena  y  la  Pentápolis.  Quedaron  en  tal  for- 
ma constituidos  jurídicamente  los  Estados 
Pontificios. 

Desde  los  tiempos  de  Constantino,  la  Iglesia, 
a  la  par  que  cualquiera  otra  persona  moral,  te- 
nía el  derecho  de  dominio  sobre  las  heredades 
que  adquiere  de  iure.  En  virtud  de  las  donacio- 
nes de  los  príncipes  y  de  las  familias  patricias, 
como  de  las  limosnas  que  los  fieles  depositaban 
en  las  arcas  del  templo  — convencidos  de  que 
la  institución  cristiana  era  la  única  que  aten- 
día a  sus  necesidades  y  socorría  con  mano  ge- 
nerosa sus  miserias —  el  Patriwonium  Petri  fué 
acreciendo  hasta  convertir  al  Papado  en  el  más 
rico  propietario  de  Italia. 
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El  dominio  de  la  tierra  ha  sido  siempre  la 
base  de  la  grandeza  humana.  Por  eso  nos  ense- 
ña la  historia  que  toda  fundación,  si  quiere 
solidez  y  permanencia,  ha  de  buscar  en  la  pro- 
piedad inmobiliaria  la  garantía  de  su  duración. 
De  aquí  el  afán  de  conquista  de  los  pueblos 
para  asentar  su  poderío;  y  el  pillaje  de  refor- 
madores, apóstatas  y  herejes,  en  los  bienes  de 
monasterios  y  conventos. 

Especialmente  en  Inglaterra,  la  reforma  con- 
fesional revistió  un  carácter  marcadamente 
fiscal  más  que  religioso.  El  Monarca  buscaba 
engrosar  el  erario  exhausto,  con  las  confisca- 
ciones y  robo  de  los  cuantiosos  bienes  de  la 
Iglesia  anglo-sajona.  Si  la  Iglesia  no  poseyera 
bienes  terrenos,  pocos  serían  sus  enemigos  y 
perseguidores.  Desgraciadamente,  el  régimen 
económico-social  humano  la  obliga  a  ser  pro- 
pietaria. 

La  idea  primitiva  del  Emperador  iba  sufrien- 
do variación  y  cambios  fundamentales.  Los  ro- 
manos adoraban  en  él  a  un  ser  superior,  des- 
cendiente de  sus  dioses,  que  podía  disponer  de 
sus  subditos  y  de  su  reino  como  le  indicaran  su 
buen  corazón  o  sus  pasiones  de  loco.  El  imperio 
bizantino  fué  una  transición  de  la  concepción 
pagana  a  la  cristiana.  En  las  aulas  palatinas  del 
Bosforo  se  aspiraban  delicadas  esencias  paganas 
y  se  doblegaba  la  cerviz  al  yugo  evangélico. 
Los  emperadores  eran  santos  o  tiranos,  embal- 
samados con  perfumes  y  aromas  o  ceñidos  con 
sacos  y  cilicios.  El  pueblo  aullaba  en  el  circo 
como  lobo  al  ver  la  sangre  de  sus  hermanos,  o 
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se  azotaba  en  las  penitencias  públicas  sobre  el 
mármol  de  Santa  Sofía. 

La  monarquía  universal  fué  obra  de  la  Igle- 
sia, único  elemento  de  orden  y  de  unidad  que 
se  apoyaba  en  la  justicia  y  en  la  misericordia 
para  dictar  las  leyes  que  redimirían  espiritual- 
mente  al  hombre. 

I 

La  unidad  de  poder  y  de  jurisdicción  de  la 
Iglesia  sería  el  paradigma  para  la  formación 
del  Estado  moderno. 

La  idea  del  Imperio  fué  creando,  entre  los 
nuevos  señores,  la  de  la  soberanía  de  los  prín- 
cipes, y  dió  nacimiento  al  neo-cesarismo  de  los 
emperadores  y  reyes  de  la  Edad  Media,  de  la 
que  luego  se  abusó  hasta  el  exceso. 

La  Iglesia  sostiene  que  el  Estado  y  la  vida 
social  son  cosas  necesarias  naturalmente,  y  que, 
por  tanto,  la  fuente  del  poder  del  Estado  es 
Dios,  creador  de  la  misma  naturaleza.  Pero 
para  que  la  vida  social  sea  posible  se  requiere 
una  autoridad  que  cuide  del  bien  común.  Esa 
autoridad  bien  puede  ser  el  gobierno  de  los 
optimates  o  proceres,  llamado  de  aristocracia; 
o  el  monárquico  o  de  un  solo  individuo,  esco- 
gido entre  todos  por  razón  de  herencia  y  de 
tradición,  o  por  sus  propios  méritos  como  el 
régimen  eclesiástico;  o  el  de  muchos  o  demo- 
crático. Éste  es  el  gobierno  llamado  de  justicia. 
A  él  se  oponen  los  tres  sistemas  que  son  expre- 
siones viciadas  de  los  regímenes  de  equidad:  al 
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de  aristocracia,  el  de  oligarquía,  o  el  gobierno 
arbitrario  en  manos  de  unos  pocos  usufructua- 
rios; al  monárquico,  el  de  autócratas,  que  go- 
biernan a  su  antojo  y  acomodo;  a  la  democra- 
cia, el  más  triste  de  todos:  la  demagogia  o  dic- 
tadura del  populacho.  Es  éste  el  más  peligroso 
y  el  de  mayor  desorden,  ya  por  la  cantidad  de 
los  que  lo  componen,  ya  por  su  baja  calidad  en 
lo  que  dice  relación  con  la  cultura  y  con  la 
sindéresis  que  deben  exhibir  los  gobernantes, 
cualesquiera  que  sean  los  métodos  por  ellos 
empleados  para  buscar  la  perfección  en  el  ejer- 
cicio del  mando. 

Estas  doctrinas  fueron  la  base  del  Estado  y 
del  poder  del  Estado,  nacidas  de  la  Iglesia, 
unidad  única  que  quedó  en  pie  al  derribarse  el 
imperio  romano  sobre  el  despotismo  de  sus 
tiranos. 

Nada  tiene,  pues,  de  extraño  el  prestigio  de 
la  Iglesia  y  el  dominio  político  que,  muchas 
veces  a  su  pesar,  ha  ejercido  sobre  la  historia 
de  nuestra  civilización. 

El  nuevo  imperio  de  Cario  Magno  daría  al 
Papado  el  poder  y  el  prestigio  que  no  han  po- 
dido perdonarle  sus  enemigos.  Si  bien  es  cierto 
que  algunos  Pontífices  abusaron  de  su  posición 
para  intervenir  en  asuntos  meramente  tempo- 
rales, no  lo  es  menos  que  la  inmensa  mayoría 
no  quiso  usar  de  su  autoridad  en  tales  materias 
sino  en  tanto  que  se  veía  interesada  en  la  socie- 
dad civil  la  vida  espiritual  de  sus  subditos.  Los 
defectos  y  pecados  de  los  Jerarcas  de  Roma  son 
pecados  y  defectos  anejos  a  la  humana  condi- 
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ción,  no  imputables  a  la  Iglesia  que,  como  toda 
sociedad  formada  por  hombres,  forzosamente 
tiene  fallas  e  imperfecciones  humanas.  La  teo- 
ría del  poder  indirecto  está  hoy  limitada  a  no 
inmiscuirse,  en  absoluto,  en  los  negocios  mate- 
riales y  puramente  políticos;  pero  a  emplear 
toda  su  inmensa  fuerza  moral  cuando  el  poder 
civil  tome  pretexto  de  su  misión  política  para 
atacar  o  hacer  oposición  a  los  intereses  supe- 
riores del  espíritu. 

Jamás  ha  permitido  la  Iglesia  que  se  vulneren 
su  divina  constitución  y  los  derechos  de  Dios 
en  la  sociedad.  Por  esto  ha  sostenido  y  sostendrá 
siempre  — contra  cualquier  fuerza  por  grande 
y  poderosa  que  ella  sea,  llámese  ciencia  o  liber- 
tinaje—  los  tres  pilares  que  le  dan  fundamento 
como  estado  religioso:  supremacía  del  Obispo 
de  Roma  en  materias  dogmáticas,  de  disciplina 
y  de  moral;  inquebrantable  mantenimiento  de 
las  leyes  del  matrimonio;  y  conservación  del 
sacerdocio  en  sus  costumbres  y  en  sus  derechos. 

El  gobierno  de  la  Iglesia  presenta  hoy  día,  si 
se  quiere  más  aún  que  en  los  tiempos  pasados, 
un  ejemplo  vivo  de  la  perfección  de  sus  prin- 
cipios. A  medida  que  corre  la  historia  se  siente 
su  influencia  en  lo  moral  y  se  la  tiene  como 
reguladora  de  la  sociedad,  que  rectifica  y  corri- 
ge las  desviaciones  a  que  toda  comunidad  está 
expuesta. 

II 

El  Imperio  cristiano  de  Carlomagno  se  ex- 
tendió desde  el  Elba  hasta  la  Marca  Hispánica, 
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en  las  tierras  de  la  actual  Cataluña;  y  desde  los 
mares  del  Norte  que  bañan  a  Bélgica  y  a  Ho- 
landa hasta  el  río  Garellano  en  Italia. 

La  corte  residía,  de  ordinario,  en  Aquisgrán, 
en  la  Prusia  Renana;  y  las  leyes,  la  administra- 
ción de  justicia  y  de  gobierno  y  la  defensa  del 
Imperio,  eran  dictadas  y  dirigidas  por  el  genial 
monarca,  trabajador  incansable,  dotado  de  pas- 
mosa inteligencia  de  organización  y  de  orden. 
Por  su  mandato  se  abrieron  las  escuelas  en  todo 
el  reino  y  él  mismo  concurría  con  toda  su  ser- 
vidumbre a  la  Academia  Palatina,  en  donde  se 
estudiaba  a  los  clásicos  y  se  discutía  sobre  lin- 
güística, religión,  filosofía  y  artes. 

Época  fué  aquélla  de  cultura  y  de  estudio. 
Las  escuelas  monacales  y  catedralicias  se  con- 
virtieron en  centros  técnicos  de  enseñanza,  y  de 
sus  aulas  brotó  una  acción  bienhechora  de 
educación  y  de  sabiduría.  Fué  el  renacimiento 
carolingio. 

Romanos  y  germanos  convivían  bajo  las 
normas  de  un  mismo  Imperio.  El  latín  fué 
desde  entonces  la  lengua  oficial  de  todo  el  occi- 
dente, inclusive  de  los  países  germánicos,  como 
ya  lo  era  de  los  románicos.  Gran  facultad  de 
asimilación  mostró  esta  lengua  al  permitir  la 
redacción  de  las  leges  barbarorum  o  Derecho 
Germánico  con  el  tecnicismo  lingüístico  del 
idioma  clásico.  Fué  desde  entonces  el  latín  la 
lengua  cortesana  y  erudita  que  sentó  sus  reales 
en  las  Universidades  y  en  la  Corte  Vaticana. 

Los  cenobios  vivieron  sus  años  de  prístino 
esplendor.  Ya  había  terminado  la  etapa  de  la  vi- 


113 


IGNACIO  ESCOBAR  LÓPEZ 


da  eremítica  o  solitaria  de  los  ermitaños,  que 
moraban  en  el  desierto,  sin  comunicación  con  el 
mundo  externo,  consagrados  a  la  oración,  al 
trabajo  y  a  la  penitencia.  Los  cristianos  que 
deseaban  la  perfección  del  precepto  evangélico 
habían  formado,  poco  a  poco,  comunidades  o 
colonias  dirigidas  por  algún  maestro  anacoreta 
de  ejemplar  vivir.  Así  nacieron  los  cenobios  o 
monasterios.  Gran  florecimiento  alcanzaron  en 
Oriente  los  monacatos  de  San  Pacomio  y  San 
Basilio;  y  en  Occidente  los  de  San  Benito  de 
Nursia.  Sobre  las  ruinas  del  templo  de  Apolo 
se  levantó  el  Monasterio  de  Montecassino,  de 
donde  irradiaron  santidad  y  saber,  hasta  nues- 
tros días,  los  monjes  sometidos  a  la  regla  bene- 
dictina. ¡Este  santuario  de  la  sabiduría  medio- 
eval fué  barrido  por  la  metralla  civilizadora  del 
siglo  XX! 

Las  escuelas  monacales  fueron  las  depositarías 
de  la  tradición  literaria  de  la  antigüedad.  Sin 
ellas,  gran  parte  de  la  cultura  habría  quedado 
sepultada  bajo  los  cascos  de  los  caballos  de  gue- 
rra de  los  invasores.  La  ciencia  buscó  abrigo 
y  refugio  en  los  claustros  de  los  conventos,  y  sus 
habitantes  dedicaron  todo  el  tiempo  que  les 
dejaba  libre  la  oración,  al  trabajo  de  reconstruir 
el  arte  greco-romano  y  de  adaptar  la  sabiduría 
de  oriente,  traída  por  el  comercio  primero  y, 
más  tarde,  por  las  Cruzadas,  a  las  exigencias  y 
sistematización  del  occidente  cristiano. 

De  aquella  época  merece  especial  mención 
el  clero  celta  y  anglo-sajón  de  Escocia,  Irlanda, 
Bretaña  y  el  país  de  Gales.  En  España  el  rena- 
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cimiento  cristiano-literario  sufrió  considerable 
mengua  con  la  invasión  de  los  musulmanes, 
que,  en  711  con  Tarik  a  la  cabeza,  cruzaron 
el  estrecho  de  Gibraltar  (roca  de  Tarik)  e  in- 
vadieron la  Península.  Ya  había  muerto  San 
Isidoro  Arzobispo  de  Sevilla  el  mayor  polígrafo 
de  la  antigüedad  cristiana.  Apareció  entonces 
en  el  Norte  otra  lumbrera:  Beda  el  Venerable, 
monje  benedictino  del  claustro  de  Yarrow. 
Sus  obras  sirvieron  en  todo  el  continente  como 
textos  de  enseñanza,  especialmente  para  la  ca- 
tcquesis y  la  actividad  misionera.  A  él  se  le  debe 
el  cómputo  del  tiempo  a  la  manera  romana, 
adicionado  con  el  ritual  de  la  Natividad  del 
Señor.  Fué  enciclopedista  a  la  manera  de  San 
Isidoro  y  Padre  de  la  Historia  Inglesa  por  su 
tratado  De  Historia  Ecclesiastica  gentis  An- 
glorum. 

También  es  hijo  del  renacimiento  carlovin- 
gio  el  historiador,  teólogo  y  canonista  irlandés 
Juan  Escoto,  el  Erígena,  famoso  especulativo, 
pero  de  ideas  panteístas  y  racionalistas,  quien 
fué  llamado  a  presidir  la  Escuela  Palatina  fun- 
dada por  Carlomagno,  y  desposeído  más  tarde 
por  su  avanzada  ideología.  No  debe  confundir- 
se este  filósofo  Escoto  del  siglo  IX  con  el  otro 
celebérrimo  teólogo  inglés,  Juan  Duns  Escoto, 
el  Doctor  Sutil,  del  siglo  XIII,  adversario  del 
de  Áquino  y  escolástico  propugnador  del  rea- 
lismo. 

El  año  de  814  se  extinguió  la  vida  del  Em- 
perador que  había  sido  ungido  por  el  Papado 
"como  grande  y  pacífico  señor  de  los  romanos". 
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Le  sucedió  Luis  el  Piadoso,  quien,  en  vida,  re- 
partió el  imperio  entre  sus  tres  hijos:  Carlos 
el  Calvo,  Lotario  y  Luis  el  Germánico. 

Después  de  la  batalla  de  Fontanet,  en  la  que 
se  disputaron  los  hermanos  el  reino  de  su  abue- 
lo, se  firmó  el  tratado  de  Verdun,  según  el  cual, 
Lotario,  que  llevó  la  peor  parte,  conservó  el 
título  de  Emperador,  aunque  sin  autoridad  so- 
bre sus  hermanos,  y  quedó  dueño  de  la  porción 
central  del  vasto  imperio  con  las  ciudades  de 
Aquisgrán  y  Roma;  Carlos  el  Calvo  recibió  la 
parte  oeste,  que  formó  el  reino  de  Francia;  y 
Luis,  la  parte  este,  que  fué  el  reino  de  Germania. 

La  dignidad  imperial  no  iba  aneja  a  la  co- 
rona, ni  la  consideraba  el  Papado  como  here- 
ditaria. Era  personal,  y  el  Papa  se  reservaba 
la  facultad  de  concederla  al  príncipe  cristiano 
que  mejores  servicios  prestara  a  la  defensa  y 
difusión  del  Evangelio  entre  los  bárbaros.  Así, 
por  las  debilidades  de  Ludovico  Pío  y  por  las 
inmoralidades  de  sus  hijos,  el  Papa  suspendió 
durante  muchos  años  el  otorgamiento  de  la 
dignidad  imperial  a  los  reyes  de  Francia,  aca- 
bando por  cedérsela  a  los  de  Alemania.  Se  tra- 
taba de  un  honor,  que  obligaba  a  quien  lo  re- 
cibía a  prestar  ayuda  material  a  quien  lo 
otorgaba.  Más  tarde,  los  príncipes  alemanes, 
llevados  del  afán  imperialista  propio  de  su  raza, 
causarían  los  más  graves  conflictos  entre  ellos 
y  el  Pontificado,  al  adueñarse  de  la  facultad  de 
investir,  sin  elección  canónica,  a  los  obispos  que, 
como  feudatarios  del  Imperio,  habían  de  dis- 
frutar de  los  feudos  seculares. 
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Otón  I,  rey  de  la  poderosa  casa  de  Sajonia, 
había  unificado  y  engrandecido  a  su  pueblo; 
dominó  a  los  duques  rivales;  rechazó  a  los  hún- 
garos, pueblo  de  raza  amarilla  que  pretendía 
invadir  sus  tierras;  y  marchó  sobre  Roma  al 
auxilio  del  Papa  Juan  XII,  a  quien  amenazaban 
los  lombardos.  El  año  962  recibió  de  manos  de 
este  Pontífice  la  corona  imperial,  que  un  siglo 
y  medio  antes  había  recibido  Carlomagno;  y 
dió  comienzo  así  al  Sacro  Imperio  Romano 
Germánico,  que  comprendía  desde  el  Mosa 
hasta  el  Oder,  y  desde  el  mar  del  Norte  hasta  el 
Mediterráneo. 

La  corona  de  hierro  de  Carlomagno  — que 
llevaba  en  su  interior,  según  la  piadosa  tradi- 
ción, un  aro  hecho  con  un  clavo  de  los  emplea- 
dos para  la  Crucifixión  de  Cristo —  pasó  a  las 
orgullosas  testas  alemanas.  Y  fué  la  poderosa 
comunidad  cristiana  en  Europa,  por  muchos 
siglos. 

Cuando  la  reforma  rompió  la  unidad,  hubo 
un  príncipe  alemán  y  rey  español,  Carlos  V, 
Emperador  siempre  augusto,  que  empuñó  el 
cetro  de  la  defensa  del  mundo  católico.  Los 
Felipes  de  España,  los  Maximilianos  de  Ale- 
mania y  los  señores  de  Baviera,  que  supieron 
guardar  la  tradición  de  sus  abuelos,  hijos  fue- 
ron de  la  casa  de  Habsburgo. 

Luego  la  corona  pasó  a  los  monarcas  de  Aus- 
tria-Hungría. La  defensa  del  Papado  y  de  la 
Iglesia  Católica  estuvo  en  las  pías  y  varoniles 
manos  de  María  Teresa,  Emperatriz  de  Ale- 
mania y  Reina  de  Hungría  y  Bohemia,  digna 
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sucesora  de  los  fundadores  del  Sacro  Imperio 
Romano  Germánico;  y  en  las  fuertes  manos  de 
Francisco  José,  Majestad  Apostólica. 

La  corona  de  San  Esteban  era  la  insignia  del 
núcleo  territorial  a  que  había  quedado  redu- 
cido el  Imperio  que  defendía  al  cristianismo, 
que  custodiaba  su  tradición  y  que  no  podía 
olvidar  la  cuna  de  su  grandeza. 

La  guerra  de  1914  borró  los  últimos  vesti- 
gios del  Imperio  material  católico,  cuyo  cetro 
cayó  de  las  inermes  manos  de  Carlos  I  de  Aus- 
tria, en  el  cobarde  destierro  de  las  islas  Madera. 
Europa  no  ha  podido  explicarse  las  bases  le- 
gales de  este  despojo,  que  la  privó  de  un  reino 
de  secular  tradición,  y  que  formó  pequeños  es- 
tados sin  vitalidad  y  sin  historia. 
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CISMA  Y  CAUTIVIDAD 
I 

Antes  de  saber  cómo  la  luz  del  Renacimiento 
se  proyectó  sobre  el  mundo  cristiano,  produ- 
ciendo un  espejismo  que  levantó  a  los  caídos 
ídolos  de  la  religión  panteísta,  hay  que  estudiar, 
para  formarse  cabal  idea  de  los  sucesos  históri- 
co-filosóficos  que  habrían  de  seguirle,  el  génesis 
del  destierro  de  Avignon  y  la  escisión  religiosa 
del  gran  cisma  occidental. 

Ya  sabemos  de  qué  modo  los  desafueros  y  las 
discordias  entre  las  ciudades  italianas  y  la  lucha 
con  las  poderosas  casas  alemanas,  especialmente 
con  la  de  los  señores  de  Suabia,  obligaron  al  Pon- 
tificado, mal  de  su  grado,  a  buscar  el  amparo 
de  las  armas  francesas.  Las  huestes  de  su  Ma- 
jestad Cristianísima  lograrían  quizá  poner  co- 
to a  los  desmanes  de  la  soldadesca  germa- 
na. 

Igualmente,  impulsado  por  la  necesidad, 
Nicolás  III,  el  más  augusto  de  los  Pontífices, 
había  mantenido  su  unión  con  Federico  II  a 
quien  hizo  elegir  emperador.  El  origen  de  esta 
lucha  hay  que  buscarlo  en  la  idea  imperialista 
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de  los  príncipes  germanos,  quienes  se  creían 
con  derecho  a  todo  el  poder  soberano  de  los 
antiguos  emperadores,  sin  parar  mientes  en  que 
su  título  de  Señores  del  Sacro  Imperio  Romano 
era  meramente  honorífico.  Fué  ésta  una  dia- 
dema más  que  añadió  la  Iglesia  a  la  corona  de 
los  señores  de  Occidente,  en  premio  de  su  lealtad 
a  la  Silla  Apostólica. 

Se  formaron  así  en  el  Colegio  Cardenalicio 
las  dos  corrientes  que  tanto  mal  habrían  de 
causar  a  la  Iglesia.  Con  la  elección  del  cardenal 
Benedetto  Gaetani  de  Anagni,  quien  tomó  el 
nombre  de  Bonifacio  VIII,  llegó  el  pontificado 
a  su  mayor  apogeo,  hasta  el  punto  de  ser  el 
árbitro  de  la  cristiandad  en  cosas  ajenas  a  su 
Divino  Ministerio.  La  elección  de  este  Papa, 
hombre  enérgico  y  celoso  de  su  autoridad,  hi- 
zo pensar  que  Roma  se  sacudiría  la  tutela 
francesa.  Pero  no  se  contaba  con  el  poderío, 
con  la  intriga,  con  la  ambición  y  con  la  fuerza 
de  Felipe  el  Hermoso.  Este  príncipe,  autor  de 
las  libertades  gálicas  traía  al  recuerdo  los  te- 
rribles días  de  la  lucha  de  las  investiduras,  con- 
tra la  dinastía  de  Franconia.  Felipe  el  Hermoso, 
nieto  de  Luis  IX  el  Santo,  fué  el  abanderado 
del  nuevo  cesarismo  contra  el  dominio  espiritual 
del  Papado. 

Poco  a  poco  fué  invadiendo  el  francés  el 
campo  vedado  de  los  bienes  eclesiásticos,  de  los 
nombramientos  y  de  los  cargos  del  clero.  La 
potestad  regia  no  encontró  valla  que  le  impi- 
diera allanar  conventos  y  violar  monasterios. 
Vino  entonces  la  admonición  paternal  por  me- 
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dio  de  la  famosa  bula  Ausculta,  Fili,  que  Felipe 
hizo  quemar  en  presencia  del  delegado  ponti- 
ficio, el  señor  de  Narbona.  La  guerra  había 
estallado.  La  mano  anciana  pero  enérgica  de 
Bonifacio  VIII  redactó,  sin  vacilación,  no  ya 
la  bula  del  padre  sino  la  sentencia  del  jerarca: 
Super  Petri  Solio.  Por  medio  de  ella,  Felipe 
quedaba  fuera  de  la  comunión  de  la  Iglesia, 
pues  a  sus  pasados  desmanes  había  añadido  el  de 
detener  a  un  obispo  francés,  para  impedirle  que 
ocupara  la  dirección  de  la  diócesis  confiada  a  su 
cuidado  por  el  Soberano  Pontífice.  Ese  mismo 
día  salieron  para  Italia  los  esbirros  del  rey  a 
castigar  el  atrevimiento  de  quien  hacía  respetar 
su  autoridad  en  nombre  de  Cristo. 

El  vergonzoso  atentado  del  castillo  de  Anag- 
ni  echó  una  sombra  de  vergüenza  sobre  el 
trono  de  Francia.  Cuando  Bonifacio  VIII  se 
enteró  de  que  iba  a  ser  víctima  de  un  atropello 
en  su  propia  casa,  se  revistió  de  sus  insignias 
pontificales  y  con  toda  la  majestad  que  re- 
presentaba esperó  tranquilamente  a  la  solda- 
desca, que  le  abofeteó  en  presencia  del  guarda- 
sellos real  Guillermo  de  Nogaret  y  del  indigno 
patricio  romano  Sciarra  Colonna.  Los  merce- 
narios habían  hecho  prisionero  al  obispo  de 
Roma,  en  un  acto  que  más  que  de  aguerridos 
militares  parecía  de  ruines  malhechores. 

Pocos  días  sobrevivió  Bonifacio  a  la  pena  de 
verse  insultado  en  su  propio  trono  por  los  fo- 
rajidos de  su  Majestad  Cristianísima.  El  vil 
atentado  de  Anagni  fué  severamente  condenado 
por  toda  la  cristiandad  y  no  faltaron  príncipes, 
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valientes  señores  feudales  y  nobles  caballeros, 
que  ofrecieron  a  su  Santidad  lavar  con  sangre 
la  canallesca  ofensa.  Al  mes  siguiente  murió 
Bonifacio  VIII,  perdonando  a  sus  enemigos. 

Pocos  años  antes,  a  través  de  los  vidrios  de 
su  palacio,  con  motivo  de  la  celebración  del 
primer  Jubileo  Universal,  Bonifacio  VIII  ha- 
bía tenido  la  satisfacción  de  ver  desfilar  a  todo 
el  mundo  cristiano  por  las  calles  de  la  Ciudad 
Eterna.  Habían  ido  los  peregrinos  a  visitar  al 
Príncipe  de  los  Apóstoles  y  a  confirmar  con  su 
presencia  la  supremacía  del  Obispado  de  Roma 
sobre  todas  las  iglesias  del  orbe.  Allí  había 
fundado  Simón  Pedro,  bajo  el  sanguinario  cetro 
de  Nerón,  la  sede  central  del  gobierno  de  Cristo 
en  la  tierra. 

La  muerte  de  Bonifacio  VIII  aseguró  el  triun- 
fo de  Felipe  el  Hermoso  y  dió  comienzo  al  cau- 
tiverio de  Avignon,  que  duró  setenta  años.  No 
puede  tenerse  un  acertado  concepto  de  la  his- 
toria y  de  su  ley  de  continuidad  sin  percatarse 
del  daño  ingente  que  traería  a  la  Iglesia  la  tras- 
lación del  centro  de  su  autoridad,  después  de 
trece  siglos  de  ininterrumpida  estabilidad. 

Por  ello  a  nadie  extrañe  que  de  la  cautividad 
francesa  naciera  el  gran  cisma  de  occidente. 
No  fué  éste,  como  algunos  con  marcada  ig- 
norancia lo  juzgan,  un  acontecimiento  que  to- 
cara el  Dogma  o  que  hiriera  la  Moral.  Fué  una 
disidencia  en  la  jerarquía,  un  conflicto  de  au- 
toridad, un  ocaso  del  prestigio  de  unidad  que, 
más  que  dudas  y  desaliento,  causó  pena  y  an- 
gustia en  los  buenos  cristianos,  sin  menguar  en 


122 


la  victoria  Aptera 


nada  la  legitimidad  de  la  Silla  y  la  tradición 
histórica  de  su  verdadero  titular. 

La  historia  de  la  Iglesia  ha  llamado,  con  ra- 
zón, tal  estado  conflictivo,  la  Cautividad.  Re- 
cordando, tal  vez,  la  prisión  a  que  fueron  so- 
metidos los  príncipes  de  Judá  por  enemigos 
poderosos  y  afortunados  y  el  abandono  invo- 
luntario del  Templo  y  de  la  Ciudad  Santos, 
por  culpa  de  la  debilidad  y  de  las  faltas  de  al- 
gunos reyes  de  Israel. 

Mal  podía  el  Pontífice  en  país  extranjero 
imponer)  su  autoridad  con  igual  prestigio  y 
con  idéntica  eficacia.  Los  Señores  del  castillo 
del  Ródano  eran  subditos  del  cesar  Felipe  el 
Hermoso  y  a  él  debían  obediencia  y  vasallaje. 
Con  la  fundación  del  Patrimonio  de  Pedro  ha- 
bía querido  Constantino  asentar  sobre  las  bases 
de  la  propiedad  del  suelo  la  independencia  tem- 
poral de  los  Vicarios  de  Cristo,  sometidos  hasta 
entonces  a  las  arbitrariedades  y  a  los  caprichos 
de  los  cesares  romanos.  Es  ésta  la  explicación 
y  no  otra  de  la  discutida  potestad  temporal. 

La  infamia  de  Felipe  el  Hermoso  se  aprove- 
chó, bien  pronto,  de  la  debilidad  de  Clemente  V, 
primer  papa  de  Avignon.  Primeramente,  arran- 
có del  Pontífice  la  licencia  para  iniciar  un 
proceso  vergonzoso,  que  manchara  la  memoria 
de  Bonifacio  VIII.  Semejante  villanía  fué  ma- 
lograda por  la  inmaculada  inocencia  de  la 
víctima.  En  seguida,  se  dirigieron  sus  codiciosas 
miradas  a  la  cuantiosa  fortuna  de  los  Caballe- 
ros Templarios.  Felipe  necesitaba  permanente- 
mente recursos  para  sostener  su  supremacía  en 
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Europa.  Fué  éste  el  origen  del  sucio  negocio 
de  las  inmunidades  eclesiásticas. 

La  orden  del  Temple  era  la  orden  militar 
francesa  hermana  de  los  Caballeros  Teutónicos, 
de  los  de  Rodas  y  de  Malta  y  de  los  señores 
del  Santo  Sepulcro. 

De  acuerdo  con  la  tradicional  doctrina  de  la 
República  Cristiana,  los  bienes  de  la  Iglesia  go- 
zaban de  inmunidades  especiales.  Eran  los 
Templarios  verdaderos  religiosos,  consagrados 
con  votos  y  con  la  promesa  solemne  de  defen- 
der a  los  peregrinos  y  de  combatir  por  los  Lu- 
gares Santos.  También  cuidaban  de  los  enfer- 
mos y  de  los  cautivos. 

Clemente  V  prometió  al  rey  examinar  las 
acusaciones  y  proceder  en  consecuencia,  para 
dar  largas  al  monarca  a  quien  él  sabía  violento  y 
sin  escrúpulos.  Pero  el  césar  francés,  cuya  ca- 
racterística fué  el  desprecio  del  derecho,  al  sen- 
tir que  se  le  escapaba  la  presa  de  entre  las  manos, 
ordenó  la  inmediata  prisión  de  todos  los  miem- 
bros de  la  orden  militar.  Y  aquí  vino  lo  increí- 
ble: por  medio  de  indecibles  torturas,  algunos 
caballeros  confesaron  crímenes  supuestos  que 
se  atribuían  a  la  orden;  muchos  de  ellos  fueron 
ajusticiados  en  París;  y  el  rey  llevó  su  ambición 
hasta  obligar  al  Papa  a  la  supresión  de  la  orden 
como  una  medida  de  carácter  económico,  pues 
sus  cuantiosos  haberes  ofendían  la  soberanía  de 
la  hacienda  de  Francia.  El  Papa  decidió  conocer 
personalmente  del  proceso.  Y,  como  era  de  es- 
perarse, resultaron  inocentes  todos  los  Caballe- 
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ros  Templarios  del  resto  de  Europa,  y  culpables 
únicamente  los  súbditos  de  Felipe  el  Hermoso. 

Tal  fué  el  primer  funesto  paso  que  dieron 
los  Papas  cautivos,  en  la  vacilante  persona  del 
francés  Clemente  V.  Europa  era  todavía  una 
fuerte  unidad  cristiana,  pero  el  absolutismo  lo- 
gró romper  por  vez  primera  el  equilibrio  mo- 
ral, atacando  la  institución  internacional  que 
consagraba  al  Papado  como  protector  del  de- 
recho y  como  el  jefe  independiente  de  las  ins- 
tituciones libres. 

A  Clemente  V  siguió  una  serie  de  Papas,  has- 
ta Gregorio  XI,  en  cuya  historia  se  repitió  el 
mismo  espectáculo  de  los  prisioneros  de  Avig- 
non.  En  el  reinado  de  este  último  brotó  en  el 
suelo  cristiano  una  flor  de  singular  hermosura: 
Catalina  de  Sena.  A  esta  extraordinaria  mujer, 
más  que  a  ninguna  otra  persona,  debe  la  Igle- 
sia católica  el  fin  de  la  desgracia  de  Avignón. 
No  hay  duda  de  que  ésta  fué  una  gran  prueba 
del  carácter  militante  de  la  Iglesia,  en  toda  la 
acepción  del  vocablo,  en  cuanto  dice  de  su  im- 
perfección, por  estar  formada  de  hombres;  y 
de  su  carácter  divino,  por  estar  protegida  por 
quien  no  permitirá  que  la  fuerza  del  mal  la 
aniquile. 

Otra  vez  las  débiles  manos  de  una  mujer, 
como  las  de  Judit,  como  las  de  María,  habían 
roto  las  cadenas  y  abierto  las  puertas  para  dar 
libertad  a  los  cautivos. 
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Pero  las  pruebas  no  habían  terminado  allí. 
"Es  necesario  cribaros  como  al  trigo",  había 
anunciado  el  Divino  Fundador.  De  manera 
que,  hasta  la  consumación  del  tiempo,  las  vi- 
cisitudes, las  controversias  y  las  dudas  persegui- 
rán a  la  Iglesia  católica,  que  sentada  a  la  vera 
de  la  Cruz  esperará  tranquilamente  el  cumpli- 
miento de  su  misión  eterna  y  el  fin  de  las  tor- 
mentas humanas.  Muchas  han  pasado  y  la  han 
sacudido  y  muchas  se  han  borrado  en  el  hori- 
zonte sin  dejar  recuerdo  distinto  de  su  paso 
efímero  y  de  su  fuerza  impotente. 

Consecuencia  del  cautiverio  y  peor  aún  que 
éste  fué  el  llamado  gran  cisma  de  occidente. 
A  la  muerte  de  Gregorio  XI  eligió  un  cónclave 
borrascoso  al  arzobispo  de  Bari,  quien  tomó  el 
nombre  de  Urbano  VI.  Un  grupo  de  cardena- 
les franceses,  desagradados  con  la  elección  y 
con  el  nuevo  Papa,  quien  no  quiso  trasladar 
su  sede  a  Avignon,  se  alejó  de  Roma,  procla- 
mando inválida  la  elección  de  Urbano  VI.  Los 
trece  cardenales  justificaban  su  rebeldía  ale- 
gando la  intransigencia  y  la  aspereza  de  los  de- 
más conclavarios.  Por  ello,  eligieron  Papa  a 
Roberto  de  Ginebra,  quien  tomó  el  nombre  de 
Clemente  VII. 

Así  se  dividió  la  unidad  jerárquica  cristiana 
en  Clementinos  y  Urbanistas.  Ya  en  siglos  pa- 
sados había  tenido  que  contemplar  la  Iglesia 
el  triste  espectáculo  de  los  Anti-Papas.  Como 
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queda  explicado,  este  cisma  fué  meramente  un 
conflicto  de  autoridades;  una  lucha  de  legiti- 
midad; un  afán  de  supremacía,  que  trajeron 
como  consecuencia  la  ruptura  de  la  jerarquía, 
que  es  una  de  las  columnas  básicas  del  Templo 
de  la  Verdad. 

No  quiere  ello  decir  que  los  cuarenta  años 
de  Anti-Papas  no  causaran  graves  daños  a  la 
Iglesia.  Es  obvio  que  las  ideas  contra  el  Obispa- 
do supremo  de  Roma  tomaron  cuerpo  en  este 
período  y  de  ahí  la  célebre  controversia  de  las 
teorías  conciliares.  Igualmente,  el  pueblo  cris- 
tiano desorientado  volvió  a  la  relajación  y  al 
escepticismo  que  los  Papas  anteriores  habían 
logrado  atemperar  con  su  ejemplo  y  con  su 
conducta.  Pero  también  salió  de  tanto  mal  el 
consuelo  y  la  medicina.  Tanto  en  los  jardines 
de  Avignon  como  en  la  campiña  romana  flore- 
ció la  virtud  heroica.  Con  júbilo  y  con  orgu- 
llo registra  el  martirologio  los  nombres  de  quie- 
nes sometidos  a  uno  u  otro  cetro,  creyéndolo 
en  conciencia  el  legítimo,  iluminaron  el  silen- 
cio del  claustro,  dieron  prestigio  a  la  cátedra, 
aliviaron  el  dolor  y  evitaron  el  escándalo,  sin 
parar  mientes  en  las  mezquindades  e  intrigas 
que  dividían  a  la  Iglesia  de  Cristo.  Fueron  ellos 
los  verdaderos  depositarios  de  su  doctrina  de 
caridad  y  de  su  mandato  de  unidad. 

Nunca,  como  entonces,  sintieron  mayor  an- 
helo los  verdaderos  cristianos  de  poner  fin  al 
estado  conflictivo.  La  voz  unánime  de  todos 
los  hombres  de  buena  voluntad  se  levantó  del 
universo  de  fieles.  La  Universidad  de  París, 
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lumbrera  de  sabios  y  maestra  en  teología,  pro- 
puso la  reunión  de  un  concilio  ecuménico  que 
aunque  no  dió  los  resultados  apetecidos  sí  fué 
el  preámbulo  para  la  célebre  asamblea  de  Cons- 
tanza, que  destruyó  la  pequeñez  de  quienes 
preferían  su  propio  encumbramiento  a  la  paz  y 
tranquilidad  de  la  Iglesia. 

Uno  a  uno  cayeron  los  Anti-Papas,  y  el  11 
de  Noviembre  de  1417  toda  la  cristiandad  de 
rodillas  bendijo  a  Martín  V,  quien  salió  del 
concilio  de  Constanza  con  la  triple  corona  de 
prestigio,  de  legitimidad  y  de  suprema  auto- 
ridad. 

Ya  alboreaba  en  Europa  el  Renacimiento. 
Otra  vez  sobre  los  altares  de  Apolo  y  de  Afro- 
dita se  quemaban  los  sensuales  aromas.  La  civi- 
lización que  parecía  sepultada  en  el  Mare 
Nostrum  empujaba  con  fuerza  hacia  la  super- 
ficie, para  exigirle  a  la  humanidad  una  nueva 
adoración  y  una  rendida  pleitesía,  más  peli- 
grosas y  más  tentadoras  que  las  de  los  muertos 
siglos  paganos. 

La  Iglesia,  maestra  universal,  mostraría  en 
esta  nueva  encrucijada  cómo  es  posible  orien- 
tar el  arte  hacia  su  fin,  en  la  exaltación  de  la 
estética  y  de  la  belleza  como  un  nuevo  motivo 
para  agradecer  sus  bondades  al  Dador  de  todo 
don  perfecto.  No  triunfaría  el  renacimiento 
materialista  sobre  la  virtud  y  sobre  el  espíritu. 
Y  fué  el  renacimiento  cristiano. 

Los  pintores  y  escultores  de  Italia  se  con- 
sagraron, a  porfía,  a  aplicar  el  milagro  de  Grecia 
y  la  armonía  de  Roma  a  la  leyenda  cristiana. 
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Y  llenaron  los  templos,  los  museos  y  los  palacios, 
de  las  maravillas  que  el  mundo  admira  exta- 
siado  desde  entonces.  Los  imagineros  españoles 
sacaron  de  rudos  trozos  de  madera  la  exaltación 
de  la  mística  y  del  dolor,  en  figuras  jamás  so- 
ñadas por  la  tragedia  helénica. 

El  mismo  romano  Pontífice  León  X,  un  prín- 
cipe de  Médicis,  se  puso  al  frente  del  nuevo 
movimiento  y,  gran  señor  de  mundo,  de  vasta 
ilustración  y  de  vida  inmaculada,  dirigió,  co- 
mo nuevo  Mecenas,  las  obras  de  arte  que  inun- 
daron el  mundo. 

Esta  vez  sí  se  hundieron  para  siempre  las 
amables  figuras  del  panteísmo  y  de  la  mítica 
greco-romana  en  el  mar  sin  fondo  de  la  gran- 
deza cristiana. 
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UNIVERSIDADES  Y  ESCOLÁSTICA 

La  Edad  Media  tocaba  a  su  fin. 

Aquella  época  maravillosa,  que  la  historia  se 
ha  complacido  en  llamar  la  mediana  de  la  hu- 
manidad, fué  la  de  los  grandes  descubrimien- 
tos, la  de  la  ciencia  de  la  cátedra,  la  de  la  de- 
puración de  la  filosofía,  la  de  la  catarsis  del  es- 
píritu. 

Los  portentosos  hallazgos  científicos  y  geo- 
gráficos iban  a  cambiar  la  escena  del  mundo 
y  hacer  creer  al  hombre  que  había  encontrado 
la  senda  de  perfección  de  la  especie. 

La  alquimia  de  los  árabes  no  había  hallado 
la  panacea  universal  para  curar  las  dolencias 
humanas.  Pero  el  cristianismo  sí  había  enseñado 
la  palingenesia  del  espíritu  y  la  regeneración 
por  medio  de  la  razón  y  de  la  gracia. 

Antes  de  seguir  adelante,  conviene  estudiar 
el  acervo  de  riqueza  intelectual  y  artística  que 
legó  a  las  generaciones  que  le  siguieron  el  os- 
curo medioevo. 

Ya  hemos  visto  cómo  las  escuelas  monacales 
y  catedralicias,  en  donde  recibían  instrucción 
los  monjes  y  eclesiásticos,  habían  formado  cen- 
tros didascálicos  que  engendraron  los  famosos 
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colegios  palatinos  de  la  época  carolingia.  Así 
nacieron  las  Universidades,  hijas  de  la  Edad 
Media  y  orgullo  y  blasón  de  la  cultura  occiden- 
tal. Son  ellas  los  faros  esparcidos  en  el  océano 
cristiano,  para  alumbrar  y  servir  de  guía  a  la 
diversidad  de  criterio,  intelectos  y  voluntades 
libres.  Ellas  rebasan  los  lindes  de  su  tiempo  y 
nos  entregan  sus  frutos  maduros.  Sus  enseñan- 
zas, su  tradición  y  su  doctrina,  llegan  hasta 
nuestros  días. 

No  ciertamente  en  técnica  mecánica,  gloria 
indiscutible  de  nuestro  siglo,  ni  en  ciencias  ex- 
perimentales, único  progreso  tangible  del  cono- 
cimiento humano  se  distinguieron  los  sabios  y 
maestros  de  aquellos  diez  siglos,  que  se  recatan 
ignorados  en  la  penumbra  de  la  historia.  Las 
disciplinas  que  fortalecen  la  parte  intelectiva 
y  que  cultivan  la  razón;  el  estudio  y  el  pensa- 
miento, por  caminos  absolutamente  científicos, 
para  alcanzar  la  verdad  y  encauzar  la  voluntad 
libre  pero  responsable;  la  aplicación  de  las  me- 
tafísicas platónica  y  aristotélica  al  nuevo  orden 
espiritual;  todo  eso  nos  dejó  la  Edad  Media  en 
trabajos  que  son  un  tesoro  de  inteligencia  y  un 
venero  de  sabiduría. 

Si  la  máquina  y  el  empirismo  técnico  hubie- 
ran encontrado  campo  propicio  para  su  expan- 
sión en  aquellos  siglos,  quizá  habrían  quedado 
sepultados  bajo  las  ruinas  del  mundo  antiguo 
los  frutos  de  la  cultura  greco-romana.  Afor- 
tunadamente, un  cúmulo  de  circunstancias  im- 
pidió al  hombre  experimentar,  como  ahora,  el 
triunfo  de  la  materia  sobre  el  espíritu;  el  peso 
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de  las  ruedas  sobre  las  facultades  intelectuales. 

Este  fué  el  otro  fruto  óptimo  del  Medioevo: 
En  paciente  obra  de  años  enteros,  desentrañó, 
de  los  viejos  infolios  y  palimpsestos  y  de  los 
documentos  y  pergaminos  salvados  de  la  des- 
trucción, toda  la  historia  del  intelecto  helénico 
y  del  vigor  creador  de  los  latinos.  Los  mismos 
principios  y  reglas  de  orden  fisico,  que  hoy  se 
relacionan  con  el  progreso  material,  asombro- 
so, de  nuestra  era,  allí  los  encontramos.  Tales 
— para  no  citar  sino  un  caso —  la  acción  mole- 
cular, el  núcleo  celular  y  la  energía  atómica 
de  Demócrito,  según  el  cual  el  mundo  está 
constituido  por  infinitas  permutaciones  y  com- 
binaciones de  átomos  invisibles.  Y  ¿qué  decir  de 
los  principios  físicos  de  Heráclito  de  Éfeso  y 
de  Empédocles  de  Agrigento;  de  la  unidad  ab- 
soluta de  Pitágoras;  o  de  los  fundamentos  hi- 
drostáticos  e  hidrodinámicos  de  Arquímedes? 

Porque  tales  pueblos  llevaron  su  grandeza 
hasta  el  estudio  de  lo  meramente  físico  y  na- 
tural. Veri  Fiseos,  es  decir,  de  natura,  fué  el 
punto  básico  de  las  escuelas  griegas  presocrá- 
ticas. 

De  manera  que  los  postulados  que  hoy  re- 
piten todos  los  días  nuestros  portentosos  sabios, 
con  la  ayuda  del  prodigio  de  la  máquina,  co- 
nocidos eran  ya  y  habían  sido  apoyados  en  finí- 
simas premisas  por  los  sabios  de  la  ciencia  helé- 
nica y  por  los  visionarios  de  Egipto  y  de 
Oriente. 

Llegaron,  pues,  las  Universidades  a  asentar 
sobre  las  bases  del  Medioevo  toda  aquella  escuela 
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clásica  que  tiene  que  seguir  hoy  quien  quiera 
profesar  una  ciencia  respetable  y  verdadera. 
Las  Cruzadas  habían  traído  de  Oriente  la  vieja 
experiencia  del  Asia  y  una  civilización  artís- 
tica que  no  había  sido  tocada  por  las  invasiones 
bárbaras.  Tal  cúmulo  de  enseñanzas  fué  apro- 
vechado — pacientemente —  por  los  hombres 
que  moldearon,  entre  la  austeridad  y  la  peni- 
tencia del  claustro,  en  la  disciplina  y  en  la 
abstinencia,  el  desarrollo  intelectual  de  las  fu- 
turas naciones  europeas. 

Así  nacieron,  de  la  Escuela  Catedralicia  de 
Nótre  Dame,  la  Universidad  de  París,  maestra 
en  teología;  y  del  claustro  salmantino,  la  cele- 
bérrima de  Salamanca,  doctora  en  filosofía;  y 
del  claustro  de  Bolonia,  los  principios  del  dere- 
cho moderno;  y  de  la  de  Salerno,  la  medicina. 
Maestra  irrebatible,  la  Iglesia  luchó  por  con- 
ciliar los  principios  de  la  filosofía  socrática, 
platónica,  y  neoplatónica  más  tarde,  y  por  úl- 
timo aristotélica,  con  la  sacra  teología  y  con 
las  profundas  verdades  del  dogma.  Y  fué  la  flo- 
rescencia de  la  escolástica  y  del  tomismo. 

Desde  que  el  León  de  Hipona  dejó  oír  sus 
grandes  voces  en  los  desiertos  del  África  Sep- 
tentrional, la  enseñanza  de  la  Academia  había 
primado  tanto  en  filosofía  como  en  teología. 
La  escuela  conservadora,  llamada  platónica- 
agustiniana,  fué  propugnada  por  los  maestros 
franciscanos,  hijos  intelectuales  de  San  Agus- 
tín. Los  frailes  predicadores  representaron  la 
tendencia  liberal-aristotélica.  Anteriormente, 
Boecio,  el  filósofo  de  la  corte  visigoda  de  Teo- 
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dórico,  y  los  maestros  árabes,  formados  en  la 
grandeza  política  y  científica  del  Califato  de 
Córdoba,  habían  estudiado  y  traducido  del 
griego  al  árabe  las  obras  del  de  Estagiria. 

Córdoba  llegó  a  ser  la  primera  Urbe  de  las 
ciencias,  y  su  brillo  y  riqueza  habían  oscureci- 
do los  de  los  otros  dos  grandes  califatos  de  los 
descendientes  de  Agar:  El  de  Egipto  y  el  Orien- 
tal de  Bagdad.  La  escuela  cristiana  de  Los  Tra- 
ductores de  Toledo  se  había  dado  el  trabajo  de 
verter  al  latín  la  obra  filosófica  islamita,  espe- 
cialmente aquellas  de  Avicena  y  Averroes. 

Vino  luego  la  Sistematización  en  Sumas  de 
los  dictados  teológicos,  en  busca  de  armonía  y 
de  método:  tal,  la  edad  de  oro  de  la  escolástica. 

Los  ilustres  frailes  franciscanos  — entre  ellos 
Alexander  de  Hales,  el  Doctor  Irrefragable, 
quien  enseñó  el  platonismo  agustiniano  en  Pa- 
rís; San  Buenaventura  de  Toscana,  el  Doctor 
Seráfico,  discípulos  de  Alexander  y  su  conti- 
nuador en  la  Universidad,  contemporáneo  de 
Tomás  de  Aquino  en  las  arduas  labores  de  la 
Cátedra  parisiense,  especulativo  y  contempla- 
tivo maravilloso,  gloria  de  los  Fr aires  Minores; 
el  más  hábil  dialéctico  de  su  época,  maestro 
oficial  de  la  teología  franciscana:  el  escocés 
Duns  Scoto,  quien  al  propio  tiempo  hacía  su 
aparición  en  la  Universidad  de  Oxford  o,  para 
hablar  con  el  tecnicismo  de  aquellos  días,  Uni- 
ver sitas  Oxonensis — ;  crearon  la  escuela  idealis- 
ta-platónica. 

Fué  Scoto  el  más  fiero  adversario  de  la  doc- 
trina aquinatense  en  su  realidad  aristotélica  y 
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quien  con  su  sutileza  intentó  echar  a  tierra  todo 
el  edificio  de  la  teoría  neo-peripatética.  Por  ello 
fué  llamado  con  orgullo  por  sus  discípulos  el 
Doctor  Subtilis. 

El  celo  apostólico  y  el  prestigio  literario  de 
los  frailes  predicadores  llegó  a  la  cumbre  con 
Alberto  Magno,  llamado  el  Doctor  Universalis, 
por  haber  sido  quien  inició  la  adaptación  de 
las  filosofías  árabe,  judía  y  aristotélica,  a  la 
ciencia  cristiana.  Fué  él  profesor  eximio  de  la 
Universidad  de  Colonia  y  maestro  del  Sacro 
Palacio  Romano.  Empero,  su  obra  maestra  fué 
su  discípulo  predilecto:  Tomás  de  Aquino.  De 
igual  manera,  siglos  atrás,  la  mejor  obra  del 
viejo  Sócrates  fué  su  hijo  espiritual,  el  profesor 
del  Ácademo:  Platón. 

El  Príncipe  de  las  Escuelas  fué  declarado  por 
la  Enciclopedia  del  siglo  XVIII,  como  el  máxi- 
mo maestro  de  occidente.  Y  a  él  debemos,  en 
verdad,  la  obra  gigantesca  de  haber  encauzado 
para  siempre,  con  sin  igual  empeño,  la  técnica 
didáctico-helénica  en  las  sencillas  fuentes  de  la 
Letra  Santa. 

En  capítulo  aparte,  dada  su  trascendencia, 
hablaremos  de  este  grande  del  cristianismo, 
quien  clausuró  con  cadena  de  oro  el  ciclo  uni- 
versitario de  la  Edad  Media.  De  modo  seme- 
jante, Atanasio,  el  Doctor  de  la  Trinidad,  ha- 
bía pronunciado  en  el  Concilio  de  Nicea  la 
última  palabra  de  la  cultura  bizantina,  en  la 
controversia  trinitaria;  y  Aurelio  Agustín,  el 
Doctor  de  la  Gracia,  había  cerrado  con  igual 
eficacia,  el  año  de  430,  las  pesadas  puertas  del 
mundo  antiguo. 
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LA  SISTEMATIZACIÓN  DEL  TOMISMO 

(Die  7  Martti  S.  T hornee  de  Aqutno 
Confess.  et  Ecclesice  Doctoris). 

Relata  el  martirologio  que  el  7  de  marzo  de 
1274  expiraba  en  el  Convento  de  Fossa  Nuova 
un  fraile  de  la  Orden  de  Predicadores,  que  ha- 
bíase convertido  en  pocos  meses  en  la  admi- 
ración de  los  monjes  del  Císter  que  cuidaron 
solícitos  los  últimos  días  del  enfermo  y  rodea- 
ron llorando  la  cama  del  moribundo. 

Este  hombre  joven,  agobiado  por  la  discipli- 
na de  la  sabiduría,  había  agotado  las  más  altas 
especulaciones  del  saber  humano  y  había  levan- 
tado el  velo  que  cubre  con  misterio  la  vida 
sobrenatural.  Peregrino  de  las  Universidades 
todas  de  Europa,  había  ocupado  las  más  altas 
Cátedras  y  fundado  una  escuela  tocada  de  in- 
mortalidad. Seguido  en  su  tiempo  por  algunos 
fervorosos  discípulos,  impugnado  por  muchos 
y  muy  ilustres,  respetado  por  todos,  llegaría  a 
ser  el  lazo  de  unión  de  dos  mundos  y  de  dos 
culturas:  la  helénica  y  la  cristiana. 

Este  fraile  tiene  un  nombre  que  resuena  to- 
dos los  días  en  las  aulas  máximas  como  la  in- 
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signia  de  los  maestros  de  las  letras  humanas  y 
como  el  lema  de  la  Sagrada  Ciencia:  Tomás  de 
Aquino. 

Han  pasado  siete  siglos,  setecientos  años,  y 
todos  los  filósofos  y  teólogos  del  mundo  beben 
a  porfía  en  su  fuente  inagotable. 

Formado  en  las  recias  disciplinas  mentales  de 
la  Edad  Media,  primero  por  los  hijos  de  San 
Benito  en  la  ilustre  Abadía  de  Montecassino, 
y,  luego,  por  los  doctores  de  las  Universidades 
de  JMápoles,  Colonia  y  París  (la  Civitas  Philo- 
sophorum) ,  fué  desde  los  albores  de  su  genio 
el  precursor  del  sistema,  como  conjunto  de 
principios  estrechamente  unidos  entre  sí  de 
manera  que  formen  un  solo  cuerpo  de  doctri- 
na. Después  de  muy  severos  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  Colonia,  bajo  la  dirección  de  su 
querido  profesor  Alberto  Magno,,  regresó  To- 
más a  París,  en  donde  recibió  la  licenciatura 
Summa  cum  Laude,  de  manos  del  Canciller  de 
la  iglesia  de  Nótre  Dame.  Y  comenzó  su  ma- 
gisterio glorioso  con  su  lección  inaugural  que 
llamó  Principhim. 

La  sistematización  dialéctica  de  la  humana 
ciencia  y  del  saber  teológico  fué  el  solio  de  oro 
que  colocó  a  Tomás,  bien  pronto,  a  la  cabeza 
de  los  más  eximios  maestros  de  todos  los 
tiempos. 

Las  Sagradas  Escrituras,  manantial  de  todo 
conocimiento  y  venero  de  toda  palabra,  desde 
los  gritos  terroríficos  de  los  Profetas  hasta  las 
sencillas  y  sobrehumanas  enseñanzas  del  Cris- 
to; las  admoniciones  de  los  Padres  Apostólicos; 
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las  apologías  de  los  Padres  Griegos;  la  dogmá- 
tica de  los  Padres  Latinos,  fueron  las  bases 
primeras  de  la  formación  tomista.  Gran  parte 
del  copioso  material  patrístico  lo  sacó  Tomás 
de  las  colecciones  de  Glosas,  del  Decreium  de 
Graciano,  precursor  del  Derecho  Canónico,  y 
de  las  Epístolas  Decretales  de  los  Santos  Pa- 
dres. Empleó  su  estudio  coherente  en  el  aco- 
pio de  la  ciencia  anterior  a  él  y  construyó  un 
monumento  de  soberana  simplicidad  y  de 
imponente  grandeza. 

San  Cirilo  y  Clemente  de  Alejandría,  Orí- 
genes, el  Areopagita,  San  Gregorio  Nacianze- 
no  y  las  Homilías  del  Crisóstomo,  de  la  litera- 
tura patrística  de  oriente;  San  Ambrosio,  San 
Jerónimo  y  el  luminoso  Obispo  de  Hipona,  de 
la  de  occidente,  hablan  por  la  pluma  del  Aqui- 
natense  en  un  todo  armónico  de  singular  her- 
mosura. También  se  sirvió  de  los  escritos  del 
muy  ilustre  Bernardo  de  Claraval,  el  Doctor 
Meli filio;  de  las  obras  sentenciarías  de  uno  de 
los  fundadores  de  la  escolástica:  Anselmo  Obis- 
po de  Canterbury;  y  en  especial  del  nuevo 
Salomón,  del  Doctor  Sapientísimo,  como  lo 
llamó  Gregorio  Magno:  San  Isidoro  de  Sevilla. 
El  resumen  sistemático  y  didascálico  de  tal  vo- 
lumen de  doctrinas  fluye  serenamente  de  la 
privilegiada  mente  del  Aquinate. 

Sus  estudios  y  su  magisterio,  más  tarde,  en  la 
Universidad  de  París,  fueron  desarrollando  los 
fundamentos  metafísicos  de  la  filosofía  tomis- 
ta con  perfiles  aristotélicos.  Aquí  comienza  la 
labor  trascendental  de  coordinación  entre  la 
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filosofía  del  Griego  y  la  filosofía  cristiana. 
Luego,  llamado  por  Urbano  IV,  como  teólogo 
pontificio,  conoció  en  las  cortes  de  Orvieto  y 
Viterbo  a  su  hermano  de  Orden,  el  poliglota 
de  Moerbeke,  a  quien  debe  la  humanidad  la 
versión  directa  del  griego  al  latín  de  todo  el 
acervo  aristotélico,  gracias  a  la  súplica  del  sabio 
de  Aquino.  Así  nacieron  los  comentarios  diver- 
sos del  gran  escolástico  a  las  obras  del  filósofo 
de  Estagiria.  El  trabajo  de  éste,  un  tanto  inco- 
nexo, fué  ordenado  y  conciliado  con  la  teoría 
cristiana,  por  Santo  Tomás,  tal  como  hoy  lo 
poseemos.  Revisten  especial  importancia  sus  co- 
mentarios de  Ethica  ad  nicoinacum  y  sobre  los 
tratados  De  Anima,  De  Sensu  et  Sensato  y  De 
Substantiis. 

No  es  fácil  empeño  pretender  trazar  con 
mano  inexperta  y  en  cortas  líneas,  así  sea  esque- 
máticamente, la  figura  más  grande  de  la  Eu- 
ropa del  Medioevo.  Tomás  es  la  más  recia 
personalidad  de  Occidente,  y  la  más  elevada, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  empleó  la  más  alta  fa- 
cultad del  hombre  en  nobilísima  tarea.  Nadie, 
en  tiempo  ni  en  lugar  alguno,  ha  ascendido  a 
la  cima  a  que  subió  Tomás  de  Aquino,  para 
contemplar  cara  a  cara  la  Verdad  Increada.  Y 
tanto  más  arduo  es  el  trabajo  del  Doctor  An- 
gélico cuanto  más  bajo  es  el  entendimiento  que 
lo  realiza.  Él  mismo  nos  enseña  que  el  alma  hu- 
mana representa  el  más  alto  grado  de  las  for- 
mas substanciales,  pero  que  nuestro  entendi- 
miento ocupa  el  más  bajo  grado  en  el  reino  de 
las  esencias  espirituales  y  que,  por  tanto,  es  el 
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más  distanciado  del  entendimiento  divino,  que 
es  acto  puro. 

Muchos  han  sido  los  impugnadores  de  la 
doctrina  tomista.  Ya  en  su  época,  su  compa- 
ñero y  amigo  San  Buenaventura,  el  Doctor  Se- 
ráfico, pertenecía  a  la  escuela  conservadora 
franciscana,  neo-platónica-cristiana,  que  com- 
batió tenazmente  las  innovaciones  aristotélicas 
del  Aquinate.  Violentas  controversias  hubo  de 
sostener  el  Doctor  Peripatético  con  los  profe- 
sores seculares  y  regulares  de  la  Universidad  de 
París. 

A  la  muerte  de  Tomás  surgió  su  más  temible 
enemigo:  el  filósofo  Juan  Duns  Scoto,  bien  lla- 
mado, por  su  ingenio,  el  Doctor  Sutil.  Fué  este 
ilustre  maestro  una  de  las  glorias  de  la  escolás- 
tica y  un  peligroso  controvertor  del  de  Aquino. 
Nadie,  aparte  de  éste,  alcanzó  mayor  fama  en 
su  vida  y  contó  con  mayor  número  de  fanáti- 
cos discípulos.  Propugnó  Scoto  por  una  ten- 
dencia al  método  analítico  despreciando  el  sin- 
tético. En  esto  erró  respecto  a  la  doctrina  y 
método  tomistas.  Jamás  fué  la  mente  del  an- 
gélico Doctor  emplear  meramente  la  fuerza  del 
pensamiento  especulativo,  dejando  de  lado  el 
sentido  real  y  la  dirección  empírica.  Aunó  él, 
por  manera  admirable,  la  observación  y  la  espe- 
culación, encontrando  el  término  medio  entre 
la  realidad  y  la  idea,  coordinando  magistral- 
mente  el  positivismo  y  el  idealismo. 

Poco  a  poco  fueron  calmándose  los  ánimos 
y  se  fué  haciendo  la  luz  en  él  oscuro  cuadro  de 
la  doctrina  escolástica,  para  dejar  el  sitio  de 
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honor  al  Ángel  de  las  Escuelas,  quien  se  impu- 
so con  su  argumentación  apodictica,  con  su 
metodología  coherente,  con  su  férrea  lógica. 
Su  estilo  icástico  carece  de  brillo  desde  un  pun- 
to de  vista  estrictamente  retórico;  pero  todas 
las  otras  figuras  geniales  de  la  Edad  Media  y 
de  la  Moderna  han  quedado  en  la  sombra,  vela- 
das por  el  resplandor  que  emana  de  la  figura 
central. 

Todas  las  escuelas  ortodoxas  del  orbe  se  han 
sometido  a  las  enseñanzas  de  Santo  Tomás  y 
forman,  hoy  día,  una  unidad  de  conjunto  y 
de  sistema  que  liga  la  mente  de  los  pensadores 
y  maestros  católicos  en  un  solo  haz  indestruc- 
tible y  eterno  como  sus  principios. 

Dos  de  los  mayores  genios  de  la  filosofía  es- 
pañola: Francisco  Suárez,  el  Doctor  Eximio, 
y  Jaime  Balmes,  el  más  sagaz  filósofo  de  Euro- 
pa, son  decididos  discípulos  del  aquinatense. 
Y  si  bien  en  algunos  puntos  de  técnica  doctri- 
nal y  de  alta  metafísica  no  están  de  acuerdo 
con  él,  han  contribuido,  por  lo  mismo,  a  ilu- 
minar y  explicar  los  textos  tomistas  que  puedan 
presentar  alguna  duda  en  rigurosa  interpreta- 
ción ortodoxa. 


II 

Toda  la  obra  sistemática  del  de  Aquino  es  un 
paradigma.  Tomemos,  al  acaso,  dos  ejemplos: 
Divino  el  uno,  y  el  otro  humano;  sobrenatural 
y  grandioso  el  primero,  sencillo  y  genial  el  se- 
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gundo:  la  Cristología  de  su  Summa  Teológica; 
y  su  teoría  social  y  política. 

A)  Sublime  en  su  simplicidad  es  la  división 
que  dió  el  sabio  a  su  Summa  Teológica.  Toda 
su  base  es  el  Teocentrismo:  primera  parte,  Dios; 
segunda  parte,  el  movimiento  de  la  criatura 
racional  hacia  Dios;  tercera  parte,  la  Cristolo- 
gía o  tratado  de  Cristo,  Dios  y  Hombre.  La  se- 
gunda parte  se  subdivide  en  el  fin  del  hombre 
y  en  el  estudio  de  los  medios  que  llevan  a  ese 
fin.  Esta  sección  (Secunda  Secundae)  es  la  más 
larga  y  se  ocupa  de  la  ética.  La  tercera  parte 
es  el  estudio  de  Jesucristo  nuestro  Salvador.  Es 
ésta  la  más  elevada  y  la  más  humana  de  todas. 
Tiene  por  basamento  todos  los  escritos  de  los 
Padres  y  Doctores,  que  estudiaron  con  amor  a 
Jesucristo,  en  especial  los  portentosos  trabajos 
de  San  Cirilo  de  Alejandría  y  de  San  Juan  Cri- 
sóstomo.  Esta  parte  se  subdivide  en  el  Misterio 
de  la  Encarnación  del  Verbo  y  los  misterios  de 
la  vida  de  Jesucristo;  y  en  el  Tratado  de  los  Sa- 
cramentos. Esta  última  sección  quedó  inconclu- 
sa. Quien  había  dicho  a  Tomás  "Bien  escribis- 
te de  Mí"  le  dió  la  recompensa  que  aquél  exi- 
gió: La  vida  eterna  en  posesión  permanente 
del  Bien. 

La  idea  fundamental  de  la  Cristología  to- 
mista es  esencialmente  dogmática.  Trata  en 
primer  lugar  de  la  unión  hipostática,  es  decir, 
la  unión  del  Verbo  o  Logos  con  nuestra  carne. 
Demuestra  con  lógica  irrefutable  el  modo  de 
esta  unión;  cómo  asumió  la  persona  divina  del 
Verbo  la  naturaleza  humana  y  cómo  esta  na- 
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turaleza  fué  admitida  a  dicha  unión.  El  tra- 
tado de  los  misterios  de  la  vida  de  Cristo;  de  su 
Infancia;  de  la  Virgen  María,  en  donde  inserta 
dulcísimas  expresiones  que  recuerdan  las  del 
Santo  Abad  de  Clara  val;  de  su  carrera  terres- 
tre; de  su  Pasión;  de  su  Muerte;  y  de  su  Gloria, 
es  de  una  gran  profundidad  teológica  y  con- 
tiene preceptos  de  inestimable  valor  para  la 
vida  religiosa  y  para  el  camino  de  perfección. 

En  toda  la  doctrina  sobre  Nuestro  Salvador, 
Tomás  une  con  mano  maestra  la  especulación 
con  la  teología  positiva  y  pone  de  relieve  su 
portentoso  talento  metaf  ísico.  A  veces,  empero, 
aparece  en  esta  parte  de  la  Summa  cierto  colo- 
rido místico  de  oculta  riqueza.  Deja  entrever, 
sin  quererlo,  la  virtud  de  su  alma  y  la  sinceri- 
dad de  sus  enseñanzas  selladas  con  el  ejemplo 
de  su  vida  inmaculada.  Entendemos  claramen- 
te que  Tomás  ha  realizado  en  sí  mismo  el  ideal 
de  la  vida  cristiana.  La  impresión  es  fugaz. 
Muy  pronto  se  oculta  el  místico  para  dar  lu- 
gar al  maestro  que  trabaja  y  estudia  desde  un 
punto  de  vista  exclusivamente  objetivo  en  lo 
que  dice  relación  con  sus  propios  sentimientos 
y  con  sus  naturales  deseos. 

Y  viene  el  tratado  de  los  Sacramentos.  Según 
Santo  Tomás,  hemos  recibido  de  Jesucristo  la 
gracia  y  la  verdad.  Por  ello  es  necesario  que  la 
gracia  caiga  sobre  nosotros  de  Dios  hecho  hom- 
bre, mediante  signos  exteriores  y  sensibles.  Así, 
pues,  la  obra  de  los  Sacramentos  induce  a  la 
Gracia.  La  teoría  general  de  los  Sacramentos 
se  relaciona  con  la  esencia  de  los  mismos,  con 
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su  necesidad,  con  su  idea  de  gracia  y  con  su 
sistema  de  organización.  En  esta  parte  de  su 
Summa  desarrolla  de  manera  vigorosa  su  plan 
sacramentario,  aplicando  a  la  eficacia  y  acción 
de  los  Sacramentos  la  teoría  metafísica  de  la 
causa  instrumental.  Lleva  ella  el  sello  impere- 
cedero del  genio  sistemático  y  ordenador  del 
maestro  por  antonomasia. 

Gran  lástima  es  que  esta  obra  haya  quedado 
inconclusa.  Nadie  se  ha  atrevido  a  terminarla, 
como  nadie  ha  pretendido  poner  miembros 
nuevos  a  las  mutiladas  estatuas  de  Praxiteles. 

B)  Las  teorías  sociales  y  políticas  de  Santo 
Tomás  son  una  poderosa  obra  intelectual  de 
carácter  netamente  aristotélico.  Ha  empleado 
en  ella  sus  valiosos  comentarios  a  la  politeia  del 
Estagirita.  Tomás  desarrolla  de  una  manera 
independiente  su  criterio  sobre  la  Sociedad  y  el 
Estado.  Es  maravilloso  encontrar  en  sus  apo- 
tegmas muchos  de  los  principios  que  rigen  hoy 
día  las  modernas  sociedades  cristianas. 

Deriva  de  la  naturaleza  misma  del  hombre  el 
origen  del  Estado.  "El  hombre  tiene  un  fin  ha- 
cia el  cud  están  ordenadas  su  vida  y  su  acción, 
y,  dado  que  es  él  un  ser  racional,  debe  obrar  en 
relación  a  ese  fin.  Los  hombres  trabajan  en  di- 
versos menesteres  para  alcanzar  el  fin  propues- 
to. .  .  por  consiguiente,  el  hombre  necesita  al- 
go que  lo  conduzca  a  ese  fin.  Es  cierto  que 
tiene  la  luz  de  la  razón,  por  la  cual  guía  sus 
acciones.  Ahora  bien,  el  hombre  no  vive  aislado 
y  sólo  para  sí,  como  algunos  animales.  Es  exi- 
gencia de  su  naturaleza  el  vivir  en  sociedad  y 
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en  Estado.  El  hombre  es  animal  sociable,  nacido 
para  vivir  en  comunidad".  Cada  hombre  aban- 
donado a  sus  propios  medios  pereceria  sin  re- 
medio. Trae  un  sinnúmero  de  consideraciones 
que  prueban  pragmáticamente  la  ley  natural 
de  los  hombres,  de  vivir  asociados.  Tales  hechos, 
largos  de  enumerar,  van  desde  la  ineptitud  del 
niño  hasta  la  facultad  de  expresión  por  medio 
del  lenguaje. 

Luego  continúa  el  excelente  lógico:  "Si,  pues 
es  hasta  tal  punto  natural  al  hombre  vivir  en 
sociedad  con  muchos  de  sus  semejantes  debe  ha- 
ber entre  los  hombres  asociados  algo  que  rija  la 
multitud".  Trae  a  colación  una  demostración 
que,  siendo  netamente  aristotélica,  encuentra, 
no  obstante,  su  apoyo  en  la  teoría  platónico- 
agustiniana  que  pone  la  unidad  por  sobre  la 
multiplicidad.  Debe  haber  en  la  sociedad,  como 
hay  en  el  individuo,  una  fuerza  que  dirija  la 
pluralidad  al  bien  de  la  unidad.  Lo  individual  y 
lo  común  son  cosas  diversas:  En  lo  individual 
está  lo  que  diferencia  y  separa,  y  en  lo  común 
lo  que  semeja  y  une.  Si  los  seres  individuales  vi- 
gilan su  existencia  por  ley  propia,  de  igual  ma- 
nera, existiendo  las  asociaciones  por  ley  natural, 
debe  haber  una  ley  propia  que  rija  tales  asocia- 
ciones. En  lo  superior  hay  un  principio  direc- 
tor. Debe,  por  tanto,  haber  en  toda  multitud 
un  principio  director  superior.  Así  explica  el 
Santo,  por  medio  de  la  misma  naturaleza  del 
hombre,  la  .  necesidad  de.  una  autoridad  social 
basada  en  lo  superior.  Aquí  aparece  el  teísta 
con  esta  consideración  respecto  al  origen  del  po- 
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der:  "Dios  es  creador  de  la  naturaleza  humana 
y,  como  el  estado  y  la  sociedad  son  cosas  natu- 
ralmente necesarias,  Dios  es  también  la  fuente 
del  poder  del  Estado". 

De  la  propia  manera  que  Aristóteles,  Tomás 
distingue  dos  regímenes:  el  justo  y  el  injusto. 
El  primero  puede  ser  democrático  o  aristocrá- 
tico o  monárquico,  según  que  el  gobierno  se 
halle  en  manos  de  muchos  (autoridad  o  sobera- 
nía del  pueblo)  ;  de  algunos  (dominio  de  lo 
mejor);  o  de  uno  solo  (autoridad  de  uno). 
Esto,  es  entendido,  en  cuanto  se  trata  de  un  ré- 
gimen bueno  y  justiciero.  A  las  expresadas  cla- 
ses del  poder  del  Estado  opone  la  Escolástica 
las  tres  clases  falsas,  disfrazadas  bajo  las  apa- 
riencias indicadas:  demagogia  (gobierno  tirá- 
nico de  la  plebe) ;  oligarquía  (gobierno  de  unos 
pocos  adueñados  del  poder) ;  y  tiranía  (go- 
bierno ejercido  por  un  usurpador,  a  su  arbi- 
trio) .  Para  reprimir  la  tiranía  recomienda  San- 
to Tomás  un  poder  mixto,  vale  decir,  que  al 
lado  del  principio  monárquico  tengan  parti- 
cipación en  el  gobierno  el  elemento  aristocrá- 
tico y  el  democrático. 

Estas  teorías  expresadas  de  manera  escueta 
no  requieren  ni  ponderación  ni  análisis.  La 
historia  se  ha  encargado  y  se  encarga  en  la  ac- 
tualidad de  demostrarlas.  La  verdad  se  hace 
luz  por  sí  misma.  Todos  los  embelecos  ideados 
por  el  hombre  contra  su  naturaleza  reciben  el 
castigo  en  su  propia  estulticia.  En  todas  las 
controversias  y  en  todas  las  pugnas,  la  escolás- 
tica ha  llevado  siempre  la  mejor  parte,  porque 
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está  en  posesión  de  lo  verdadero  y  evita  la  fa- 
lacia, principio  de  toda  dañada  doctrina. 

Han  pasado  siete  siglos  y  el  tomismo  está  en 
pie  desafiando  todas  las  vicisitudes.  El  humilde 
fraile  de  la  Orden  de  Predicadores  no  escribió 
para  el  tiempo  sino  para  la  eternidad.  Sus  obras 
fueron  inspiradas  por  un  hálito  divino  y  tie- 
nen por  cimiento  en  la  tierra  la  roca  helénica 
en  donde  nació  la  cultura  y  en  donde  se  superó 
el  arte. 

Nada  nuevo  en  la  vida  del  espíritu  ha  inven- 
tado el  hombre  que  no  fuera  ya  conocido  y 
apreciado  o  despreciado  en  Grecia.  La  civiliza- 
ción griega  y  la  civilización  cristiana,  lo  huma- 
no relativamente  perfecto  y  lo  divino  absoluta- 
mente perfecto,  la  ley  del  arte  y  la  ley  de  la 
Gracia,  amalgamados  y  unidos,  tal  es  la  heren- 
cia que  recibimos  del  genio  sistemático  y  con- 
ciliador de  Aquino. 

La  escolástica  tomista  es,  pues,  la  más  com- 
pleta filosofía.  La  demostración,  si  se  requiere 
alguna  otra,  es  axiomática:  es  la  única  que  ha 
resuelto  los  más  trascendentales  problemas  del 
pensamiento  y  la  única  que  sosiega  la  mente 
del  hombre. 
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LA  FILOSOFÍA  PERENNE 

DOS  GRANDES  ESCUELAS 

Dos  son  las  escuelas  eternas  que  se  parten  el 
campo  de  la  filosofía.  La  una  tiene  su  origen 
en  la  Academia  de  Platón;  la  otra,  en  el  Liceo 
de  su  discípulo  Aristóteles. 

Agustín  el  Africano,  Obispo  de  Hipona,  el 
más  célebre  de  los  Padres  de  la  Iglesia  latina, 
es  discípulo  de  Platón.  Lo  es  de  Aristóteles 
Santo  Tomás  de  Aquino. 

La  diferencia  entre  las  dos  escuelas  griegas, 
que  dieron  nacimiento  a  las  líneas  paralelas  de 
las  escuelas  cristianas  es  el  monumento  filosófi- 
co en  que  se  apoya  la  humanidad,  y  suprema 
obra  de  ciencia  perenne. 

Platón  y  Aristóteles;  Agustín  y  Tomás.  Los 
dos  griegos  y  los  dos  latinos.  Hijos  espirituales 
de  Sócrates  los  primeros;  de  Cristo  los  segundos. 
Éstos  divinizaron,  por  decirlo  así,  las  enseñan- 
zas de  los  dos  helenos.  Las  doctrinas  de  los  cua- 
tro han  resistido  el  trajín  de  los  siglos  y  el  ataque 
del  tiempo.  Sus  nombres  serán  pronunciados 
con  respeto  y  asombro  cuando  los  nombres  de 
otros,  llamados  en  su  época  grandes,  se  hayan 
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cubierto  ya  con  el  inexorable  moho  del  olvido. 

Esas  líneas  paralelas,  que  saliendo  de  Atenas 
van  al  país  del  espíritu,  fijan  la  única  vía  que 
no  han  podido  borrar  los  vacilantes  pasos  del 
hombre,  que  busca  en  vano  la  verdad  fuera  de 
su  cauce  eterno. 

Platón  y  Aristóteles;  maestro  y  discípulo. 
El  uno  enseñaba  en  los  jardines  del  Academo 
el  idealismo  puro;  el  otro,  el  raciocinio,  en  la 
corte  de  Alejandro  el  Guerrero. 

Las  dos  tendencias,  desacordes  en  algunos 
puntos  de  doctrina,  parten  de  fuentes  dife- 
rentes de  apreciación  y  metodología  y  su  mis- 
ma exposición  es  varia.  La  diferencia  que  exis- 
tió ya  entre  Platón  y  su  discípulo  Aristóteles 
marca  el  rumbo  de  las  dos  academias  cristianas. 

El  más  exacto  paralelo  entre  la  escuela  de 
Platón  y  la  del  Peripato  lo  da  un  parangón  entre 
Agustín  de  Hipona  y  Tomás  de  Aquino.  La  an- 
títesis de  Agustín  es  Tomás.  El  primero  es  todo 
espiritualismo  desbordante,  síntesis,  sentimien- 
to, espiritualidad,  fuego  de  entusiasmo,  idea- 
lismo puro;  Tomás,  en  cambio,  es  realismo  no 
ajeno  a  la  especulación,  análisis,  sencillez  extre- 
ma, método  positivo,  reflexión  serena  y  firme, 
fuerza  sin  retórica  y  sin  brillo  oratorio.  Tomás 
domina  el  raciocinio;  Agustín,  el  corazón.  Al 
primero  se  le  estudia  con  ahinco;  al  segundo 
se  le  lee  con  deleite.  El  uno  es  hiperbólico;  el 
otro,  natural  y  desnudo  de  adorno.  Entrambos 
grandes  con  grandeza  sobrehumana. 
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ESCUELA  ARISTOTÉLICO-CRISTIANA 

En  días  pasados  vino  a  mi  memoria  el  recuer- 
do de  Montecassino.  Me  lo  trajeron  los  relatos 
de  guerra.  La  actual  generación  sólo  conoce 
este  nombre  como  uno  de  tantos  lugares  con- 
vertidos por  nuestra  civilización  en  campos  de 
sangre.  Nadie  lo  recuerda  como  la  cuna  del  más 
elevado  genio  del  mundo  occidental:  Tomás  de 
Aquino.  Allí,  en  los  primeros  años  del  siglo 
XIII,  bajo  la  paternal  dirección  del  Abad  Sini- 
baldus,  comenzó  a  moldearse  el  espíritu  del 
coloso.  La  abadía  de  Montecassino,  hoy  reduci- 
da a  escombros,  fué  lugar  de  reposo,  escuela  de 
sabios,  casa  de  la  oración  y  del  pensamiento,  y 
piadoso  albergue  de  los  peregrinos  de  esa  gran 
nación  cristiana,  desmembrada  por  la  Reforma, 
que  se  llamó  la  Europa  de  la  Edad  Media. 

En  este  inmortal  monasterio  reposan  los  restos 
sagrados  del  padre  de  la  vida  monacal  de  occi- 
dente: San  Benito  el  Grande;  y  los  de  su  her- 
mana, Grande  como  él,  Santa  Escolástica.  En 
él  dió  Santo  Tomás  de  Aquino  los  primeros 
pasos  de  su  vida  intelectual.  En  el  suave  claros- 
curo del  medioevo,  entre  luces  y  sombras,  co- 
menzaba ya  a  perfilarse  la  recia  personalidad  del 
Aquinatense. 

Luego  prosiguió,  guiado  por  los  pensadores 
de  su  época,  tales  como  Pedro  de  Ibernia,  aden- 
trándose en  el  mundo  de  las  letras  humanas. 
Al  estudiar  Tomás  las  artes  liberales  en  el  Tri- 
vlum  conoció  a  Aristóteles  y  se  prendó  de  su 
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inimitable  dialéctica,  de  la  propia  manera  que 
siglos  atrás  había  admirado  Platón  la  ironía 
del  viejo  Sócrates.  Por  medio  de  la  observa- 
ción y  de  la  análisis  fué  formando  un  hábito 
de  reflexión,  que  se  acentuó  con  el  transcurso 
del  tiempo,  llegando  al  convencimiento  de  que 
el  alma  humana  no  conoce  la  verdad  meramente 
por  intuición  sino  también  por  medio  del  dis- 
curso. La  experiencia  sensible  como  punto  de 
apoyo  de  la  actividad  intelectual. 

En  París  siguió  Tomás  sus  estudios  y  tropezó 
allí  con  Alberto  el  Grande,  su  hermano  de  or- 
den, quien  sería  su  excelso  maestro  y  también, 
más  tarde,  su  humilde  discípulo,  cuando  la 
temprana  y  llorada  muerte  de  Tomás  hubiera 
nimbado  de  inmortalidad  su  obra. 

Agobiado  por  la  senectud  y  por  la  pena  hubo 
de  recorrer  largo  camino  Alberto  el  Teutónico 
para  defender  en  París  las  teorías  del  Santo  de 
Aquino.  Ya  aparecían  los  controvertores  de  la 
escuela  aristotélica  propugnada  por  la  escolás- 
tica aquinatense. 

No  es  mi  intención  hacer  un  largo  estudio 
del  peripatetismo  del  de  Aquino,  tarea  ardua  en 
demasía,  superior  a  mis  fuerzas  y  llena  de  es- 
collos para  lectores  que  no  hayan  hojeado,  si- 
quiera sea  someramente,  las  obras  de  los  dos  sa- 
bios. Quiero  tan  sólo  recordar  que  el  esfuerzo 
científico  del  gran  griego  encontró  en  el  sabio 
cristiano  su  más  fiel  intérprete  y  su  más  cabal 
exégeta. 

La  grandeza  de  la  obra  filosófica  de  Santo 
Tomás  tiene  una  explicación  histórica  de  sor- 
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préndente  sencillez:  aportó  el  caudal  profundo 
y  cristalino  que  recibió  la  filosofía  de  occiden- 
te de  los  sabios  de  Grecia;  y  forjó  el  vínculo 
de  acero  que  une  la  ciencia  cristiana  con  el 
tecnicismo  helénico. 

En  Aristóteles,  nos  dice  Santo  Tomás,  se 
hallan  puntos  de  vista  substanciales  que  nos 
llevan  mediante  juicioso  raciocinio  al  conoci- 
miento de  la  verdad.  En  el  campo  metafísico, 
sin  descuidar  el  experimental,  va  Tomás  tras 
el  Estagirita  en  busca  de  ideas  puras.  El  méto- 
do analítico  y  el  sintético,  la  observación  de  la 
realidad  y  la  especulación  ideal,  se  contrapesan 
maravillosamente  en  la  monumental  obra  aris- 
totélica de  Aquino. 

La  única  diferencia  que  existe,  y  la  substan- 
cial, entre  el  sabio  de  Estagira  y  el  Santo  do- 
minico en  la  búsqueda  de  la  verdad,  es  que 
aquél  se  eleva  al  mundo  de  las  esencias  por 
medio  de  la  reflexión  sobre  el  mundo  supra- 
sensible; y  éste,  mediante  la  contemplación  de 
la  vida  sobrenatural.  Por  vía  espiritual  más 
ideal,  más  alta,  va  el  carro  de  fuego  del  de 
Aquino.  Y  los  dos  llegan  a  la  misma  meta:  la 
esencia  de  Dios;  las  leyes  eternas;  las  formas 
substanciales;  la  existencia  del  mundo  del  es- 
píritu independiente  de  la  materia;  lo  finito 
de  las  apariencias;  la  inmortalidad  del  alma 
humana.  Las  aserciones  del  sabio  pagano,  que 
resumen  en  sí  toda  la  escuela  de  la  antigüedad, 
y  las  del  Santo,  compendio  del  cristianismo, 
son  en  el  fondo  las  mismas;  las  conclusiones 
idénticas.  Tal,  la  verdad  inmanente. 
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EJEMPLO  DIFERENCIAL 

Veamos  un  punto  de  psicología.  Él  nos  en- 
señará las  diferencias  de  las  dos  tendencias:  la 
platónica  y  la  aristotélica. 

¿Qué  es  el  alma  humana  según  la  escuela  aris- 
totélica? Es  la  primera  actividad,  el  fundamen- 
to de  un  organismo  vivo.  ¿Cuál  es  la  diferencia 
entre  el  alma  y  el  cuerpo  humanos?  Dice  el 
Doctor  Angélico  que  la  conciencia,  la  facultad 
del  entendimiento,  de  reflexionar  sobre  sí  mis- 
mo y  sobre  sus  actividades  propias.  También 
nos  enseña  la  incorporeidad  del  alma  por  la  ac- 
tividad del  pensamiento  humano:  su  potencia 
expansiva  sin  impedimentos.  El  alma  humana  es, 
además,  substancia.  Es  un  ser  permanente,  no 
inherente  a  otro.  Es  lo  único  en  el  hombre  que 
permanece  en  medio  de  la  variedad.  El  alma 
subsiste  independientemente  del  cuerpo,  dado 
que  realiza  una  función  independiente  y  que 
nada  tiene  que  ver  con  él:  el  pensamiento.  De 
aquí,  su  inmortalidad.  Si  en  el  alma  hubiera 
materia,  la  forma  sería  percibida  por  el  pen- 
samiento humano  de  manera  individual;  todo 
lo  que  es  recibido  por  un  sujeto  lo  es  según  su 
propia  naturaleza.  Así  los  órganos  corporales, 
que  son  materia,  sólo  perciben  formas  indi- 
viduales. 

De  la  doctrina  aristotélica  resulta  que,  de 
las  actividades  vitales,  únicamente  el  pensa- 
miento se  ejerce  sin  órgano  corpóreo. 
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Hasta  aquí  las  dos  escuelas  han  ido  práctica- 
mente de  la  mano. 

Ahora  viene  la  diferencia  doctrinal.  ¿Cuál 
es  la  esencia  del  hombre? 

Según  la  escuela  platónica,  es  tal  la  impor- 
tancia del  alma  humana,  que  ella  es  el  verdadero 
hombre;  y  el  cuerpo,  meramente  un  órgano 
de  esa  alma  y  no  parte  esencial  del  ser  humano. 
He  aquí  el  espiritualismo  en  su  más  pura  acep- 
ción. 

Los  tomistas,  por  contra,  dicen  que  el  alma 
no  es  el  hombre.  Que  la  percepción  sensible, 
vale  decir,  la  representación  con  relación  al 
objeto,  es  indudablemente  una  operación  hu- 
mana y,  no  obstante,  no  es  un  acto  exclusivo 
del  alma.  Por  tanto,  el  hombre  en  sus  funcio- 
nes sensitivas  no  es  solamente  alma,  sino  com- 
puesto de  alma  y  cuerpo.  Aparece  en  lo  ante- 
rior con  toda  luminosidad  la  perfecta 
conciliación  del  espiritualismo  y  del  materia- 
lismo. Dejó  allí  impresa  su  garra  el  águila  de 
Aquino. 

Fiel  a  los  preceptos  de  Aristóteles  razona  así 
Santo  Tomás:  Hay  que  considerar  en  el  hom- 
bre la  materia  prima  y  la  forma  substancial.  Lo 
que  hace  que  la  materia  sea  un  ser  efectivo, 
específico,  no  un  substrato  común,  es  la  for- 
ma. Ésta  es  el  principio  del  ser  y  de  la  activi- 
dad. El  sér  corporal,  el  hombre,  está  compuesto 
de  materia,  principio  pasivo,  y  de  forma,  prin- 
cipio activo.  En  consecuencia,  ni  la  materia  ni 
la  forma  solas  son  la  esencia  del  sér  físico  lla- 
mado hombre,  sino  ambas  juntas.  Es  ésta  la 
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tesis  del  Doctor  Angélico:  "El  principio  del 
pensamiento,  el  alma  racional,  es  la  forma  esen- 
cial del  cuerpo  humano".  O  dicho  en  otras 
palabras:  "El  principio  intelectivo  del  hombre, 
el  pensamiento,  es  la  forma  esencial  del  ser 
racional".  Ésta  es  la  prueba  apodíctica  de  la 
teoría  de  la  unidad  esencial  en  el  hombre. 

La  psicología  tomista  tal  como  queda  expre- 
sada fué  violentamente  controvertida  por  la 
corriente  agustiniana.  La  unidad  de  la  forma 
substancial  en  el  hombre;  el  alma  racional  como 
forma  esencial  inmediata  del  cuerpo,  fué 
apotegma  que  sonó  destempladamente  en  los 
oídos  de  la  escuela  contraria.  Ella  sostenía  la 
antítesis:  el  alma  es  todo  en  el  hombre,  y  el 
cuerpo,  sin  ella,  materia  inerte.  La  relación 
entre  los  dos,  meramente  ocasional,  dado  que 
no  puede  existir  relación  entre  lo  simple,  el 
alma,  y  lo  compuesto,  el  cuerpo.  Dios  es  quien 
produce  en  ambos  los  efectos  correspondien- 
tes. Alma  y  cuerpo  son  ocasiones  del  ejercicio 
de  la  causalidad  divina. 

La  doctrina  de  Santo  Tomás  triunfó  en  el 
Concilio  de  Viena,  y,  aún  hoy,  en  medio  del  más 
crudo  materialismo,  campea  en  las  rigurosas  in- 
vestigaciones modernas.  El  genio  de  Aquino  es 
alabado  constantemente  por  los  filósofos  hete- 
rodoxos, como  el  más  firme  lazo  que  ata  la 
filosofía  antigua  a  la  moderna.  La  psicología 
experimental  ha  llegado  a  idénticas  conclu- 
siones: perfecta  armonía  entre  el  proceso  fi- 
siológico y  el  psíquico  desde  un  punto  de  vista 
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ontológico.  Es  decir,  la  teoría  de  la  unidad 
esencial  humana. 

Este  sencillo  punto  de  psicología  aristotéli- 
co-tomista  es  apenas  un  débil  fulgor  del  inge- 
nio de  Santo  Tomás  de  Aquino.  No  ha  exis- 
tido ningún  hombre  que  en  el  breve  espacio 
de  una  vida  de  cuarenta  años  haya  producido 
una  obra  de  conjunto  de  más  impresionante 
grandeza.  Sus  escritos  de  sociología,  de  política 
y  de  estética,  son  acatados  en  todas  las  univer- 
sidades del  mundo,  como  los  de  la  escuela  filo- 
sófica que  haya  ejercido  mayor  influencia  en 
la  civilización  cristiana. 

Su  adaptación  de  la  ética  del  Peripato  a  la 
moral  del  Nuevo  Orden  es  la  mejor  contribu- 
ción de  la  escuela  escolástica  y  prueba  de  la 
potencia  intelectual  de  conciliación  del  tomis- 
mo. Algo,  muy  poco,  se  ha  dicho  atrás  de  su 
obra  sistemático-teológica,  que  lo  convirtió 
en  el  sumo  comentador  de  la  Escritura  Santa 
y  de  la  Patrística,  y  en  el  Ángel  de  las  Es- 
cuelas. 

Toda  esta  obra  colosal  es  tan  asombrosa  en 
su  concepción  y  desarrollo  que  se  puede  expre- 
sar, sin  temor  a  errar,  que  no  ha  habido  mente 
humana  que  haya  ascendido  tan  alto  apoyada 
en  basamentos  tan  firmes. 
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EL  CID  CAMPEADOR  Y  XIMÉNEZ 
DE  CISNEROS 

En  el  Monasterio  de  San  Pedro  de  Cardeña, 
cerca  de  la  vieja  villa  castellana  de  Burgos, 
hay  un  sepulcro  en  donde  reposan,  hace  siglos, 
los  despojos  mortales  del  invicto  señor  que  se 
llamó  en  vida  Don  Rodrigo  Ruiz  Díaz  de 
yivar. 

Ese  cristiano  caballero  fué  apellidado  por  los 
moros,  en  su  lengua  armoniosa,  el  Cid,  es  decir, 
el  señor  por  antonomasia.  Los  hijos  de  la  Ara- 
bia Feliz,  admiraron  en  quien  fué  su  amigo  a 
un  indomable  capitán  y  a  un  generoso  guerrero. 

A  aquel  sepulcro  llegóse  un  día  otro  grande 
e  hidalgo  español  y  ordenó  remover  la  cober- 
tura de  piedra  que  velaba  por  la  integridad  de 
la  tumba.  Con  fervor  oró  sobre  las  cenizas  y 
luego  se  inclinó  para  besar  los  huesos  vene- 
randos del  héroe.  El  nuevo  Cid,  que  bebía  alien- 
to y  valentía  en  los  recuerdos  gloriosos  y  en 
la  historia  de  su  pueblo,  se  llamaba  Francisco 
Jiménez  de  Cisneros. 

El  trono  de  Castilla  se  asentaba  sobre  el  ci- 
miento de  oro  de  la  reconquista.  Portugal,  que 
había  terminado  su  liberación  de  los  musulma- 
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nes  antes  que  el  resto  de  la  Península,  halló  la 
expansión  de  su  dominio  por  el  mar  sin  linde 
que  se  ofrecía  a  su  vista.  En  tiempo  de  Don  En- 
rique el  Navegante  tuvieron  lugar  las  mayores 
expediciones  en  busca  de  poderío  y  de  riqueza. 
Don  Juan  II  bautizó  con  el  nombre  de  Cabo 
de  Buena  Esperanza  la  ilusión  de  alcanzar  la 
India,  legendario  país  de  las  especias. 

Cierta  rivalidad  marítima  se  estableció  entre 
las  dos  grandes  potencias  ibéricas  guiadas  por 
el  afán  de  engrandecimiento  y  por  el  proseli- 
tismo  religioso.  La  era  de  los  descubrimientos 
y  el  hallazgo  de  la  redondez  de  la  tierra  serían 
su  fruto  inmediato.  Todas  las  miradas  de  la 
cristiandad  estaban  fijas  en  las  naos  peninsu- 
lares. 

El  Califato  de  Córdoba,  el  más  culto  y  flo- 
reciente del  enorme  imperio  Islamita,  había 
quedado  reducido,  después  del  desastre  de  las 
Navas  de  Tolosa,  a  la  fortaleza  sarracena  de 
Granada.  Contra  ésta  se  levantó  la  concepción 
cristianizadora  del  mundo,  hecha  carne  en  Isa- 
bel de  Castilla. 

Al  servicio  de  España  y  con  especiales  pri- 
vilegios, llegó  un  navegante  genovés  el  12  de 
octubre  de  1492,  tras  aciagos  meses  de  lucha 
con  un  mar  embravecido  e  ignoto,  a  una  pe- 
queña isla  que  llamó,  en  su  fe  religiosa,  la  Isla 
de  San  Salvador. 

El  dos  de  enero  de  aquel  mismo  año  había 
terminado  la  pesadilla  de  ocho  siglos  de  lucha 
— la  más  larga,  la  más  heroica  y  la  más  justa 
de  las  guerras  de  independencia —  con  la  rendi- 
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ción  de  Granada  y  con  el  fin  del  reinado  de 
cegríes  y  de  abencerrajes.  La  Alhambra  se 
había  hecho  cristiana. 

I 

He  escogido,  en  el  recuento  de  nuestra  his- 
toria, a  dos  varones  epónimos  de  la  misma  raza, 
pero  de  épocas  e  idiosincrasias  muy  diversas, 
para  exaltar  mejor  la  excelencia  de  las  gentes 
que  nacieron  a  la  sombra  de  nuestro  solar. 

Es  el  primero  un  hijo  de  la  leyenda  y  de  la 
poesía,  un  semidiós,  un  demiurgo,  en  el  senti- 
do de  alma  universal  de  un  pueblo;  el  segundo 
pertenece  a  la  historia.  El  uno  es  la  insignia  de 
la  gallardía  y  del  denuedo;  el  otro,  de  la  aus- 
teridad y  de  la  firmeza.  Aquél  es  el  arrojo,  éste 
la  prudencia.  El  Cid  llevaba  la  Cruz  sobre  su 
armadura  de  hierro;  Fray  Francisco  ocultaba  el 
sayal  del  religioso  bajo  la  púrpura  cardenalicia. 
El  nombre  de  los  dos  está  vinculado  a  la  epo- 
peya de  España  y  al  nacimiento  de  nuestra 
América. 

El  Campeador  pertenecía  a  aquel  mundo  de 
luchas  entre  los  núcleos  de  los  habitantes  del 
Norte  de  la  Península  que  siguieron  su  proceso 
de  independencia,  en  virtud  de  la  ley  de  expan- 
sión de  los  pueblos  nacidos  en  las  asperezas  de 
Asturias,  la  Cantabria  y  los  Pirineos.  Los  duros 
montañeses  se  fueron  extendiendo  por  las  lla- 
nuras que,  paso  a  paso,  ganaban  a  los  fieros 
berberiscos.  La  reconquista  fué  empresa  ex- 
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elusivamente  española,  con  una  muy  escasa 
ayuda  de  contingentes  aventureros  de  diversas 
naciones  de  Europa.  Por  eso  lleva  ella  el  sello 
inconfundible  del  valor  y  de  la  hidalguía.  De 
allí  brotó  el  aliento  que  habría  de  informar 
a  todas  las  empresas  posteriores  de  esa  casta  de 
titanes. 

La  sangre  de  los  viejos  iberos,  mezclada  con 
la  de  los  colonizadores  fenicios,  griegos  y  car- 
tagineses y  enriquecida  con  la  romana  y  la 
visigoda,  en  su  lucha  ciclópea  con  los  hijos  del 
desierto,  engendró  la  bizarría  en  su  sentido 
más  caballeresco.  Fué  el  permanente  batallar 
por  una  idea,  por  un  principio,  el  que  plasmó 
la  recia  contextura  de  los  tercios,  que  capita- 
nearon los  señores  de  Calatrava,  Santiago,  Al- 
cántara y  Montesa. 

La  monarquía  colonizadora  acababa  de  cons- 
tituir una  concentración  de  poder,  que  la  con- 
virtió en  la  mayor  potencia  mundial.  La 
muerte  temprana  del  príncipe  Juan  de  Ara- 
gón, antes  de  cumplir  los  veinte  años  — el 
único  hijo  varón  de  Fernando  de  Aragón  y  de 
Isabel  de  Castilla —  había  hecho  recaer  la  he- 
rencia en  la  infanta  Doña  Juana  de  Castilla,  la 
mayor  de  las  hijas  mujeres  de  las  Católicas  Ma- 
jestades. Al  propio  tiempo,  en  la  Europa  Cen- 
tral, Maximiliano  de  Habsburgo,  quien  había 
heredado  de  su  padre  los  reinos  de  Austria, 
Estiria  y  el  Tirol,  se  unió  en  matrimonio  con 
María  de  Borgoña,  hija  única  de  Carlos  el 
Temerario.  Cuando  Felipe  el  Hermoso,  hijo  de 
éstos,  casó  con  Juana  de  Castilla,  juntaron  en 
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las  venas  de  su  hijo  el  caudal  de  cuatro  grandes 
casas  de  reyes  y  colocaron  sobre  sus  sienes  la 
diadema  sobre  la  cual  jamás  se  puso  el  sol. 

La  política  del  Emperador  Carlos  V  fué  la 
de  continuar  los  descubrimientos  en  las  Indias 
Occidentales,  que  lo  llevaron  al  contacto  con 
las  antiquísimas  culturas  de  los  aborígenes  ame- 
ricanos. La  conquista  y  colonización  del  Nue- 
vo Mundo  ha  sido  uno  de  los  baluartes  en  que 
se  ha  apoyado  el  ataque  de  los  enemigos  de  Es- 
paña. Al  igual  que  el  humo  de  las  hogueras 
de  la  Inquisición,  es  la  máscara  de  que  se  valen 
para  impugnarle  su  catolicismo  y  su  obra  in- 
destructible. Más  adelante  veremos  la  gigan- 
tesca tarea  llevada  a  cabo  en  el  campo  del 
espíritu  y  que  tiene  en  sí  el  germen  de  la  in- 
mortalidad. 

Todos  los  monarcas  españoles  se  distinguieron 
por  su  protección  al  elemento  indígena.  Las 
órdenes  impartidas  son  modelos  hasta  entonces 
desconocidos,  en  contra  de  la  jurisprudencia 
de  aquella  época  de  servidumbre  y  de  esclavi- 
tud. El  primer  paso  fué  declarar  libres,  a  los 
autóctonos,  del  servicio  como  esclavos  de  los 
conquistadores.  Igualmente  recomendaron  los 
matrimonios  con  los  nativos,  inyectando  así  el 
torrente  de  la  sangre  peninsular  en  las  razas  de 
las  selvas  americanas.  Esto  distingue,  de  manera 
esencial,  la  conquista  nuestra  de  las  demás,  lle- 
vadas a  conclusión  por  el  aniquilamiento  siste- 
mático y  solapado,  muchas  veces,  de  los  pue- 
blos primitivos. 

El  conjunto  de  la  legislación  colonial  españo- 
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la,  llamada  Recopilación  de  las  Leyes  de  Indias, 
está  concebido  con  tal  maestría  y  justicia  que, 
al  leerlo,  cabe  preguntarse  si  los  que  hablan  de 
la  barbarie  de  la  colonización  lo  nacen  por  ig- 
norancia o  por  ruindad. 


II 

Dos  veces  regente;  consejero  y  confesor  de 
la  reina;  Inquisidor  General;  fundador  de  la 
Universidad  de  Alcalá  de  Henares;  Cardenal 
de  la  Santa  Iglesia  Romana;  Reformador  de  las 
órdenes  regulares  y  del  clero;  Padre  de  la  Biblia 
poliglota,  fué  Fray  Francisco  Jiménez  de  Cis- 
neros,  el  más  grande  prelado  de  su  siglo. 

Nacido  en  el  corazón  de  Castilla,  en  la  lla- 
nura parda  e  inacabable  de  Torrelaguna,  per- 
tenecía a  uno  de  los  más  antiguos  e  ilustres 
linajes  emparentados  con  la  real  corona.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  Alcalá  y  luego  en  la 
celebérrima  Universidad  Salmantina,  una  de 
las  cuatro  grandes  Academias  del  Mundo. 

El  año  de  1484  se  hizo  fraile  franciscano.  La 
fundación  de  las  órdenes  mendicantes,  que  vi- 
virían exclusivamente  de  la  limosna  de  los  fie- 
les, fué  la  barrera  que  puso  al  enriquecimiento 
de  los  monasterios,  un  poeta  y  un  soñador  de  la 
Edad  Media,  que  se  desposó  con  la  pobreza  en 
Asís.  El  hábito  de  la  orden  seráfica  era  el  que 
convenía  al  temperamento  ascético  y  a  los 
ideales  místicos  del  austero  español. 

Del  silencio  del  claustro  de  la  Salceda  fué 


162 


LA  VICTORIA  ÁPTERA 


llamado  a  la  dirección  y  luego  a  la  regencia  del 
más  vasto  Imperio  de  su  tiempo.  Y  apareció 
en  la  escena  de  la  política  europea  una  de  aque- 
llas figuras  que  ocupan  todo  un  siglo  con  su 
grandeza. 

Es  curioso  observar  que  fué  un  cardenal 
español,  como  lo  fué  en  su  patria  un  francés, 
quien  asistió  y  concurrió  a  la  formación  de  un 
nuevo  estado  social,  a  la  transición  de  la  Edad 
Media  a  la  Moderna,  a  la  constitución  de  los 
gobiernos  fuertes  y  a  la  centralización  del  po- 
der en  las  manos  de  un  monarca  poderoso.  Ba- 
ses todas  del  Estado  tal  como  hoy  lo  concebi- 
mos. 

Cuando,  caballero  en  su  muía  andaluza, 
salió  Cisneros  camino  de  Oran  a  luchar  contra 
los  enemigos  de  la  fe,  dió  ejemplo  a  los  gober- 
nantes, de  energía  inquebrantable  en  la  ejecu- 
ción de  una  obra,  cuando  se  cree  estar  en  po- 
sesión de  la  verdad  y  de  la  justicia. 

La  creación  artística  de  Cisneros  fué  igual  a 
la  política.  La  fundación  de  la  Universidad  de 
Alcalá;  la  famosa  publicación  de  la  Bíblica 
Políglota  Complutense,  en  hebreo,  griego,  cal- 
deo y  latín;  la  traducción  de  Aristóteles;  la 
reforma  del  canto  litúrgico  y  el  restablecimien- 
to del  rito  muzárabe,  fueron  trabajos  que 
"iluminaron  toda  aquella  centuria",  como  dice 
Don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

En  especial,  la  Políglota,  merece  caluroso 
encomio.  Varios  habían  sido  los  intentos  de 
corregir  la  Vulgata  de  San  Jerónimo,  confron- 
tándola con  los  originales  antiguos.  Tuvo  para 
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ello  necesidad  de  reunir  un  grupo  de  sabios  y 
hombres  de  letras  para  ponerlos  al  corriente  de 
su  plan  y  entusiasmarlos,  pues  temía  desfalle- 
cieran ante  empresa  de  tanto  empeño.  Antonio 
de  Nebrija,  su  discípulo  Hernán  Núñez  de 
Guzmán,  llamado  el  Pinciano,  Don  Diego  Ló- 
pez de  Zúñiga,  y  talmudistas  como  Alfonso  de 
Zamora,  célebre  judío  converso,  merecen  ala- 
banza en  lo  tocante  a  los  estudios  bíblicos  y  a 
su  participación  en  la  redacción  de  la  obra 
maestra  de  Cisneros  y  de  España. 

El  día  29  de  noviembre  de  1504  expiraba 
en  el  Castillo  de  Medina  del  Campo  la  reina 
Isabel  de  Castilla,  "una  de  las  más  gloriosas  se- 
ñoras que  hayan  existido",  según  el  elogio  de 
quien  murió,  años  después,  peleando  contra  las 
armas  de  España:  Pedro  Terrail,  señor  de  Ba- 
yardo,  llamado  el  caballero  sin  tacha  y  sin 
miedo.  En  su  admirable  testamento  dejó  la  reina 
una  cláusula  especial  en  que  ordenaba  que  "se 
haga  una  recopilación  clara  de  leyes  y  prag- 
máticas, para  bien  de  todos  sus  subditos;  y 
recomienda  encarecidamente  se  trate  bien  a  los 
indios  americanos."  Su  ejecutor  testamentario, 
el  Arzobispo  de  Toledo,  Francisco  Jiménez  de 
Cisneros,  supo  cumplir  fielmente  la  encomien- 
da de  su  cristiana  señora. 

En  vida  de  la  reina  Isabel  había  enviado 
el  Cardenal  un  mensajero  a  América,  para 
informarse  de  tales  asuntos  y  corregir  yerros 
y  abusos.  En  el  año  de  1515  desembarcó  en  el 
puerto  de  Sevilla,  de  donde  era  natural,  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas.  Venía  con  la  intención 
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de  interceder  ante  la  Majestad  Católica  de 
Fernando  de  Aragón  por  los  aborígenes,  gran- 
demente vejados  y  mal  tratados  por  los  colo- 
nos españoles.  A  pocos  días  murió  Fernando, 
el  más  hábil  político  de  su  tiempo,  quien  fun- 
dó con  la  ayuda  de  su  esposa,  quizá  más  grande 
que  él,  un  imperio,  al  que  dieron  por  bases  los 
indestructibles  postulados  del  espíritu. 

Comenzó  así  la  segunda  regencia  de  Cisneros, 
antes  de  la  proclamación  del  Emperador  Car- 
los V  — quien  contaba  a  la  sazón  16  años — 
como  Rey  de  España  y  de  las  Indias,  bajo  el 
título  de  Carlos  I.  La  primera  Regencia  del 
Cardenal  toledano  había  tenido  lugar  a  raíz 
de  la  muerte  del  frivolo  archiduque  alemán 
Felipe  I,  llamado,  por  su  apostura,  el  Hermoso. 

Las  encomiendas  de  los  Indios,  o  pueblos  de 
indígenas  a  cargo  de  un  español  denominado 
Encomendero,  eran,  en  concepto  del  celoso 
dominico,  las  causas  de  todos  los  males.  Los 
misioneros  franciscanos  opinaban  que  la  supre- 
sión de  las  encomiendas  causaría  gravísimos 
trastornos  en  el  gobierno  de  las  Indias.  Cisne- 
ros,  religioso  franciscano,  no  quiso  intervenir 
personalmente  en  tan  delicado  pleito  y  designó, 
al  efecto,  a  tres  varones  de  la  Orden  de  los 
Jerónimos,  personas  de  saber,  prudencia  y  re- 
ligión. 

De  San  Lúcar  de  Barrameda  zarpó  la  nao 
que  llevaba  a  los  jueces  eclesiásticos,  Fray  Luis 
de  Figueroa,  Fray  Alonso  de  Santo  Domingo 
y  Fray  Bernardino  Manzanedo,  acompañados 
por  el  Juez  de  Residencia,  licenciado  Alonso 

165 


IGNACIO  ESCOBAR  LÓPEZ 


Zuazo,  designado  por  el  Consejo  de  Castilla. 
Con  ellos  regresó  a  América  el  propio  Fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas.  Admirable  es  la  instruc- 
ción detallada  en  favor  de  los  nativos,  que  lle- 
varon de  parte  del  Cardenal  Jiménez  de  Cis- 
neros  y  que  se  conserva  íntegra  en  el  Archivo 
de  Indias. 

En  la  imposibilidad  absoluta  de  hacer  una 
síntesis  de  esas  instrucciones,  me  limitaré  a 
indicar  que  allí  se  ordena  "que  los  indios  que 
trabajan  en  las  minas  salgan  de  casa  en  saliendo 
el  sol  un  poco  después,  e  venidos  a  comer  ten- 
gan de  recreación  tres  horas  e  vuelvan  luego 
a  las  mismas  hasta  que  se  ponga  el  sol".  En 
otro  lugar  dice:  "Los  vecinos  de  cada  lugar, 
solos  varones  de  20  años  arriba  y  de  50  abajo 
sean  obligados  a  trabajar  de  esta  manera",  y 
luego:  "El  oro  que  se  saque  de  las  minas  vaya 
cada  noche  a  poder  del  minero;  e-  cuando  vi- 
niere el  tiempo  de  fundición ....  júntense  el 
minero  con  el  cacique  principal  y  con  el  admi- 
nistrador, y  llévenlo  a  la  fundición  para  que 
se  haga  con  toda  fidelidad;  e  con  lo  que  saliere 
de  la  fundición  se  hagan  tres  partes,  la  una 
para  nos,  es  decir  para  el  reino,  e  las  dos  para 
el  cacique  e  los  indios".  Tan  bárbara  legislación 
colonial  española,  al  alborear  del  siglo  XVI,  no 
necesita  comentarios.  Compáresela  con  nuestra 
moderna  legislación  social.  Disposiciones  como 
aquéllas  se  pueden  citar  por  docenas. 

Otra  obra  imponderable  de  Cisneros  y  tam- 
bién muy  desconocida  en  la  colonización  de  la 
América  fué  su  firme  intervención  respecto 
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a  la  desgraciada  trata  de  negros.  Erróneamente, 
se  autorizó  — para  aliviar  un  poco  la  situación 
de  los  indígenas,  quienes  por  Real  Cédula,  no 
podían  ser  esclavizados —  la  inmigración  en 
masa  de  negros  africanos,  que  eran  cazados 
como  fieras  y  vendidos  en  vergonzosos  merca- 
dos de  esclavos.  El  23  de  septiembre  de  1516, 
interviene  el  Cardenal  español,  en  nombre  de 
la  humanidad  y  dicta  la  famosa  real  orden: 
"Nuestra  merced  e  voluntad  es  de  suspender 
e  por  la  presente  suspendemos,  las  dichas  licen- 
cias de  llevar  negros,  e  por  nuestra  cédula  vos 
mandamos,  que  por  virtud  de  ellas,  no  déis  ni 
consintáis  pasar  a  las  islas  e  a  tierra  firme,  nin- 
gunos esclavos  ni  esclavas  a  ningunas  perso- 
nas ..."  Cotéjese  esta  cédula  y  otras  semejantes 
del  insigne  Gobernante  con  las  leyes  de  otros 
países  colonizadores  de  aquel  tiempo,  que  no 
se  transcriben  en  gracia  de  brevedad,  y  luego 
háblese  de  la  leyenda  negra  española. 

No  se  limitaron  las  naciones  ibéricas  a  con- 
quistar. La  Iglesia  Católica  encontró  en  Amé- 
rica un  alivio  contra  la  defección  de  sus  hijos 
del  Norte  y  del  Centro  de  Europa.  Miles  de 
misioneros,  al  estilo  del  Padre  de  Las  Casas, 
inundaron  las  extensas  regiones  descubiertas. 
La  actividad  misional  transatlántica,  que  con- 
tinuaba la  tradición  ideológica  de  Castilla,  halló 
el  campo  propicio  para  llevar  el  cristianismo 
hasta  los  confines  del  Globo. 

En  los  países  del  sur  la  catequesis  francisca- 
na, dominica,  de  los  jesuítas  y  de  otras  Órdenes 
fué  trabajo  de  colosos.  En  menos  de  un  siglo 
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conocieron  a  Cristo  todas  las  colonias  portu- 
guesas y  españolas  del  Nuevo  Mundo. 

La  labor  social  de  la  Iglesia  resalta,  especial- 
mente, en  las  históricas  reducciones  de  los  je- 
suítas y  en  la  evangelización  desde  la  Florida, 
el  norte  de  los  Estados  Unidos  y  el  Canadá, 
hasta  el  Paraguay. 

La  fundación  de  Universidades;  la  protec- 
ción, apoyados  en  la  enseñanza  teológica  es- 
pañola, de  esclavos  e  indios;  el  aporte  a  inesti- 
mables estudios  científicos  y  naturales,  es  el 
saldo  dejado  por  España  y  por  la  Iglesia  en 
nuestras  tierras. 

De  nuestro  suelo  y  de  toda  la  América  del 
Sur,  no  cito  otros  nombres,  porque  son  de  todos 
conocidos.  Los  que  no  quieren  recordarlos  o  no 
desean  saber  de  ellos  son  gentes  sin  casta,  que 
reniegan  de  su  propio  linaje. 

III 

A  los  82  años  de  edad,  murió  en  el  Palacio 
de  la  Siruela,  en  Roa,  con  la  fe  y  entereza  pro- 
pias de  los  viejos  señores  castellanos  y  vestido 
con  el  hábito  de  San  Francisco,  el  poderoso  se- 
ñor que  gobernó  el  mayor  imperio  católico 
de  todos  los  tiempos.  Ya  alboreaba  el  Renaci- 
miento en  España  y  la  obra  de  Cisneros  empe- 
zaba a  dar  sus  frutos  de  oro. 

El  nombre  de  Francisco  Jiménez  de  Cisneros 
está  enlazado  a  todo  lo  grande  de  nuestra  gente. 
Fué  su  gobierno  el  espíritu  del  imperio  español, 
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como  el  genio  del  Cid  Campeador  había  sido 
el  alma  que  le  dió  vida.  Este  reino  nada  tiene 
que  ver  con  lo  material,  porque  dice  relación 
a  los  anhelos,  a  las  creencias,  a  los  ideales  y  a  la 
fortaleza  moral  de  la  raza.  Por  eso  es  indestruc- 
tible. La  colonización,  tal  como  se  llevó  a  tér- 
mino, fué  empresa  de  supremo  concepto. 

En  el  sepulcro  del  Monasterio  de  San  Pedro 
de  Cardeña;  en  la  capilla  mayor  de  la  Iglesia 
universitaria  de  San  Idelfonso  de  Alcalá  de 
Henares;  en  el  mausoleo  que  levantó  Granada 
a  los  dos  soberanos  que  llamó  Inocencio  VIII 
Majestades  Católicas;  en  San  Lorenzo  el  Real, 
reposan  los  optimates  que  formaron  nuestra 
raza  con  la  sangre  de  sus  soldados  y  nuestras 
patrias  con  sus  ejemplos,  con  sus  leyes  e  ins- 
tituciones. Ellos  escribieron  el  destino  del  Con- 
tinente Americano. 

Bebamos  en  el  recuerdo  de  nuestros  antepa- 
sados y  en  la  historia  de  nuestros  abuelos,  a 
ejemplo  del  Cardenal  en  la  tumba  del  Cid,  una 
tradición  y  un  señorío  que  no  hallaremos  ja- 
más en  sepulcros,  relatos  y  nombres  foráneos. 

Esa  tradición  y  ese  señorío  no  por  menos- 
preciados dejan  de  ser  los  más  ínclitos  y  pro- 
ceros de  todos  los  pueblos  de  occidente. 


169 


Capítulo  XV 
IMPERIO  CATÓLICO  IBÉRICO 

Ya  estamos  tocando  los  umbrales  de  la  edad 
moderna.  Antes  de  seguir  adelante,  debemos 
hacer  un  balance  de  nuestra  hacienda,  de  la 
herencia  que  recibimos,  para  vulgarizar  un 
tanto  conocimientos  y  conceptos  que  descono- 
cemos. Suele  suceder  que  lo  que  se  ha  adquirido 
sin  dificultad  y  sin  desvelo,  lo  que  se  ha  here- 
dado sin  conocer  su  cuantía,  se  malgaste  con 
ligereza.  Por  esto  estamos  dilapidando  nuestros 
haberes  con  la  inconciencia  propia  de  los  hijos 
de  un  muy  rico  y  castellano  señor. 

Porque  hijos  somos  de  la  raza  que  ha  escrito 
más  capítulos  de  trascendencia  en  la  historia 
universal.  Pero  nuestra  fisonomía  étnica,  nues- 
tro conjunto  gentilicio,  la  armoniosa  lengua 
de  nuestro  linaje,  el  Credo  de  nuestros  abuelos, 
todo  lo  tenemos  en  menguada  estima.  No  sería 
extraño  que  nuestra  genealogía  espiritual  fuera 
absorbida  por  el  vórtice.  Como  la  estatua  de 
Melpómene,  que  exhibe  en  sus  manos  el  mas- 
carón vacío  de  la  tragedia,  exhibirá  tal  vez  la 
generación  futura  el  mascarón  sin  vida  de  lo 
que  fué  su  gloriosa  estructura  somática. 

Muchas  veces  he  juzgado  que  el  desprecio 
que  sentimos  por  lo  nuestro  obedece  a  que  no 
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lo  conocemos.  Muchos  creen  que  la  cultura 
ibera  puede  considerarse  occidua.  Están  muy 
equivocados.  Es  ella  igual,  cuando  no  superior, 
en  los  más  elevados  campos  de  la  ciencia  inte- 
lectual y  del  arte,  a  la  de  las  otras  gentes  de 
occidente.  No  hablo  de  civilización  sino  de  cul- 
tura del  espíritu.  Más  noble  y  más  elevada  es 
ésta  que  aquélla.  La  civilización  es  meramente 
hija  del  progreso  material;  la  cultura,  lo  es  de 
todos  los  órdenes  superiores  de  la  mente  hu- 
mana. Puede  darse  el  caso  — la  historia  nos  lo 
enseña —  de  una  gran  cultura  al  lado  de  una 
civilización  rudimentaria;  y,  viceversa,  de  una 
enorme  civilización  material  que  tiene  en  el 
fondo  escasísima  cultura. 

Tres  tesoros  de  valor  incalculable  heredamos 
de  nuestros  antepasados,  los  grandes  de  anta- 
ño: Credo,  Lengua  y  Raza. 

CREDO 

De  carácter  sobrenatural,  no  puede  tratarse 
a  la  ligera,  sin  menoscabo  de  su  excelencia. 

Sólo  diré  que  la  Cruz  que  trajo  España  a 
las  Indias  es  muy  antigua.  Ella  la  había  here- 
dado, a  su  vez,  de  aquellos  varones  que  forma- 
ron su  nacionalidad,  e  intacta  la  plantó  en  tie- 
rra firme  de  América,  quince  siglos  después. 
Nuestro  Credo  es  el  símbolo  del  primer  Con- 
cilio de  Nicea.  Las  controversias  dogmáticas  y 
las  grandes  herejías  de  los  primeros  tiempos 
hicieron  necesaria  la  celebración  de  Concilios 
Ecuménicos  o  Universales,  a  efecto  de  dictar 
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principios  y  de  afianzar  premisas  que  sirvieran 
de  base  a  un  solo  e  inconmovible  cuerpo  de  doc- 
trina. Atrás  vimos  cómo  la  herejía  arriana  ha- 
bía hecho  obligatoria  la  reunión  del  primer 
Concilio  doctrinario,  en  el  año  de  325,  en 
Nicea,  antigua  capital  de  Anatolia  o  Asia 
Menor. 

Todos  los  principios  dogmáticos  fueron  com- 
pendiados en  un  Símbolo  llamado,  desde  enton- 
ces, de  Nicea  o  Apostólico,  por  contener  en  su 
más  pura  esencia  las  enseñanzas,  ya  orales  ya  es- 
critas, recibidas  por  los  Padres  apostólicos  de  los 
labios  mismos  de  los  doce  hombres  afortunados 
que  bebieron  en  la  fuente  eterna  el  don  del  bien 
y  de  la  verdad.  Otro  apóstol,  grande  como  sus 
doce  compañeros,  pero  que  no  conoció  al  Maes- 
tro en  su  vida  mortal  sino  en  la  gloria  del  rayo 
de  Damasco,  quiso,  antes  de  terminar  el  com- 
bate y  de  ir  a  recibir  el  premio  de  que  él  mismo 
nos  habla,  por  su  buena  pelea,  visitar  una  le- 
jana provincia  del  Imperio  — aquella  donde,  en 
concepto  de  los  historiadores  de  la  época,  ter- 
minaba el  mundo  {finís  terrae) —  llamada  por 
ios  romanos  Hispania;  y  llevarle  en  su  pecho, 
como  en  precioso  vaso  de  elección,  la  catcque- 
sis cristiana. 

Tal  es  nuestro  Credo.  En  los  períodos  siguien- 
tes comenzó  el  combate  del  mundo  ibero-cató- 
lico a  efecto  de  mantener  sin  mancha  el  tesoro 
que  había  recibido  de  los  heraldos  del  Evan- 
gelio. Muchas  luchas,  sacrificios  sin  cuento,  gue- 
rras ruinosas,  acerbas  críticas,  hubo  de  sostener 
la  Península,  a  fin  de  preservar  su  fe  inconta- 


172 


LA  VICTORIA  ÁPTERA 


minada.  Ésta  es  la  verdadera  explicación  de 
aquello  que  ha  sido  la  piedra  de  escándalo  de 
los  enemigos  de  España:  El  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición. 

No  ha  existido  en  la  historia  de  la  humanidad 
ningún  pueblo  que,  a  trueque  de  defender  su 
nacionalidad,  no  haya  cometido  errores  e  injus- 
ticias. Esta  enseñanza  es  histórica.  España,  na- 
ción donde  floreció  la  libertad  y  el  concepto  de 
justicia  mucho  antes  que  en  los  demás  pueblos 
de  Europa,  fué  liberal  y  generosa  en  materia  de 
instituciones  políticas,  de  fueros  provinciales, 
de  moral,  si  se  quiere.  Pero  intransigente  en 
materia  de  dogma.  Su  nacionalidad  estaba  estre- 
chamente vinculada,  íntimamente  informada, 
amalgamada  con  el  Símbolo  de  Nicea,  de  suerte 
que  es  imposible  separar  la  una  del  otro,  sin 
destruir  la  esencia  de  su  ser  como  tal. 

Y  si  la  Inquisición  fué  en  ocasiones  cruel  e 
injusta  y  si  cometió  desafueros,  que  no  pretendo 
disculpar  ni  mucho  menos  justificar,  lo  hizo  no 
atacando  ni  violando  los  derechos  individuales 
— los  cuales  había  reconocido  la  legislación  pe- 
ninsular a  los  ciudadanos,  con  anterioridad  a 
todas  las  otras  legislaciones  de  la  época —  sino 
defendiendo  una  unidad  nacional  que  era  al 
propio  tiempo  la  más  fuerte  comunidad  cristia- 
na y  la  más  ligada  a  su  tradición.  Era,  por 
tanto,  depositaría  de  una  doctrina  en  la  cual 
estaba  el  fundamento  de  su  vida  espiritual  y  la 
base  de  su  vida  nacional.  Además,  tales  excesos 
violaron  las  normas  del  Santo  Oficio  como  ins- 
titución civil  y  como  tribunal  autónomo.  Re- 
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cuérdese  que  la  Inquisición  no  fué  creada  por  la 
Iglesia  como  entidad  punitiva,  sino  por  la  po- 
testad real,  la  cual  tuvo  en  cuenta  las  costum- 
bres de  la  época. 

La  historia  hay  que  estudiarla  de  manera  ob- 
jetiva y  colocándonos  en  el  tiempo  y  en  el  es- 
pacio en  que  los  hechos  se  sucedieron.  Por  eso 
leemos  que  en  aquellos  tiempos  fueron  muchas 
las  hogueras  que  se  encendieron  en  toda  Eu- 
ropa y  que  la  mayoría  de  ellas  no  fué  pren- 
dida por  la  mano  de  España. 

El  lector  ilustrado  y  desprevenido  compren- 
de, al  hojear  los  anales  de  ese  período,  que 
aquélla  era  la  legislación  penal  consuetudina- 
ria de  todos  los  tribunales  y  que  el  Santo  Ofi- 
cio no  hizo  cosa  diferente  de  las  costumbres 
de  su  siglo.  Muchas  infelices  brujas  e  inofen- 
sivos hechiceros  terminaron  sus  sortilegios  en- 
tre el  fuego  prendido  por  el  brazo  secular  en 
Italia,  Inglaterra,  Francia  y  Alemania.  Los  re- 
formadores del  tiempo  de  Calvino  condenaron 
a  la  hoguera  a  los  disidentes  y  enemigos  de  la 
nueva  secta;  la  espuria  reina  de  Inglaterra,  Isa- 
bel I,  ordenó  ahorcar,  descuartizar  en  el  potro, 
abrir  el  vientre  en  canal  y  quemar  los  cuerpos 
de  miles  de  católicos  en  Londres.  ¡Durante  el 
reinado  de  Enrique  VIII,  fueron  colgados  en 
las  horcas  inglesas  más  de  70.000  ciudadanos 
libres!  Al  leer  tales  horrores,  se  llega  a  la  con- 
clusión de  que  los  tiranos  de  otros  países  obra- 
ron con  mayor  crueldad  y  con  mayor  sevicia 
que  los  tribunales  del  Santo  Oficio. 

El  humo  de  las  hogueras  de  la  Inquisición 
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sirve  de  máscara  a  los  enemigos  de  España  pa- 
ra cubrir  su  hipocresía.  Pero  del  espeso  humo 
de  aquellas  hogueras  salió  incólume  la  herencia 
apostólica.  Tal  era  el  único  propósito  de  Es- 
paña. La  tiranta  confesional  de  otros  países  es 
siempre  disculpada  u  olvidada  por  quienes  tie- 
nen especial  interés  en  perseguir  el  símbolo  que 
informa  nuestra  raza  espiritual. 

Desde  las  zarzas  del  Monte  Horeb  hasta 
nuestros  días,  el  fuego  ha  sido  siempre  el  pu- 
rificador  de  las  obras  de  los  hombres.  La  hu- 
manidad se  quema  en  hornos  de  injusticia  pa- 
ra purificarse  de  sus  crímenes.  Cada  siglo  trae 
su  sacrificio  cruento  y  sus  hogueras.  Los  tiem- 
pos posteriores  suelen  juzgarlo  con  criterio 
equivocado,  según  su  propio  juicio  y  conve- 
niencia del  momento. 

Nuestra  creencia,  nuestro  culto,  nuestros 
templos,  son  los  más  vetustos  y  los  más  vene- 
randos. Son  nuestra  historia  de  cristianismo  y 
de  cultura.  No  podemos  menospreciarlos. 

Nuestra  fe  es  la  primera  fortaleza  amena- 
zada. Hay  que  alistarse  a  la  lucha,  si  no  quere- 
mos dar  en  prenda  a  largo  plazo  la  más  rica 
joya  de  nuestra  casa. 

LENGUA 

Es  la  nuestra  el  español  o,  por  mejor  decir, 
el  castellano.  ¿De  dónde  nos  viene  esta  lengua 
que  sirvió  de  medio  de  expresión  a  místicos  y 
teólogos,  a  filósofos  y  humanistas,  a  maestros' de 
todos  los  ramos  del  saber,  desde  aquellos  que 
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hablaron  con  Dios  en  el  silencio  de  sus  almas 
hasta  los  que  llevaron  la  gracia  y  el  donaire  a 
los  libros,  novelas  y  romances  y  a  los  tinglados 
de  la  farsa? 

Hagamos  un  poco  de  historia  idiomática. 

El  castellano  es  lo  particular,  el  dialecto  o 
la  forma  convencional.  El  español  es  lo  gene- 
ral, la  lengua  literaria.  Los  dialectos  no  son 
formas  corrompidas  de  una  lengua  sino  for- 
mas subordinadas.  Tanto  vale  para  el  filólogo 
la  lengua  como  el  dialecto.  El  castellano  era  el 
dialecto  hablado  en  el  centro  de  la  Península; 
el  habla  primitiva  de  campesinos  y  escuderos 
de  los  pueblos  de  Castilla,  que  poco  a  poco  fué 
dominando  en  toda  España. 

Es  el  castellano  la  raíz  poderosa  que  nutrió 
al  árbol  español  de  frondoso  ramaje,  cuyos  al- 
mácigos  trajeron  a  América  los  recios  galeones. 
El  árbol  nuevo  creció  más  que  el  viejo  de  los 
huertos  castellanos,  le  robó  savia,  riqueza  y 
colorido,  y  cobija  un  mundo,  desde  California 
hasta  el  Cabo  de  Hornos,  en  el  cual  fija  hoy 
su  mirada  atormentada  la  vieja  civilización 
que  se  derrumba. 

La  lengua  española  tiene  origen  de  realeza. 
Como  se  sabe  es  ésta  una  lengua  románica, 
vale  decir,  derivada  del  latín.  Es  la  lengua 
ibero-románica.  Durante  los  primeros  siglos 
de  Hispania,  como  dependencia  del  Imperio,  se 
hablaba  meramente  el  latín,  es  entendido,  en 
la  forma  literaria.  Hispania  es  parte  del  Im- 
perio Romano  y  sigue  sus  costumbres,  sus 


176 


LA  VICTORIA  ÁPTERA 


leyes,  su  idioma.  Las  normas  imperiales  son 
sus  normas. 

Viene  luego  la  invasión  de  los  visigodos  en 
el  siglo  V.  Esta  tribu  germánica  se  establece 
en  la  Península,  se  latiniza  poco  a  poco  y  pre- 
sencia el  derrumbe  del  Imperio  de  Occidente. 
Llega  la  Edad  Media,  y  España  queda  aislada, 
al  igual  que  el  resto  de  Europa,  segregada  del 
conjunto  romano,  formando  una  comunidad 
peculiar.  Aquí  empieza  la  descomposición  del 
latín  hablado  y  del  literario  o  académico. 

Cada  día  va  apartándose  más  la  conversa- 
ción del  texto  escrito;  la  fonética,  de  la  orto- 
grafía. El  viejo  latín  de  Roma,  la  lengua  de  la 
cultura  y  de  la  civilización  política,  aquella 
en  que  cantó  Virgilio  y  la  misma  que  hizo 
temblar  al  Senado  con  los  ampulosos  acusati- 
vos de  Marco  Tulio,  fué  encerrándose  en  Aca- 
demias y  Liceos,  para  huir  de  la  fermentación 
lingüística  que  trajo  el  dominio  visigótico. 

Con  base  en  el  latín,  comenzó  a  perfilarse 
la  nueva  lengua  que  tenía  por  centro  el  reino» 
de  Castilla  en  las  mesetas  de  Toledo. 

Los  iberos,  el  pueblo  más  antiguo  conocido 
en  la  historia  de  la  Europa  Occidental,  fueron 
mezclando  en  sus  bocas  su  propio  dialecto  con 
el  fino  latín  y  con  el  tosco  hablar  de  los  ger- 
manos. 

En  el  siglo  VIII  llegó  a  España  la  morisma. 
Con  la  invasión  árabe,  huyeron  los  cristianos 
al  norte  y  formaron  pequeños  reinos  o  núcleos 
de  resistencia  al  invasor.  Comienza,  en  segui- 
da, la  fiera  raza  a  luchar  por  la  reconquista 
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del  suelo  patrio  invadido  por  las  huestes  is- 
maelitas. Ocho  siglos  sin  tregua  combatió  Es- 
paña contra  los  invasores  agarenos. 

Los  varios  dialectos  peninsulares  eran,  en 
aquel  entonces,  el  castellano,  el  leonés,  el  galle- 
go, el  aragonés,  el  catalán  y,  más  tarde,  el  mo- 
zárabe. Todos  tenían  sus  tiendas  en  el  norte,  con 
excepción  del  último  que  era  la  lengua  de  los 
cristianos  sometidos  o  mozárabes.  Lentamente 
comenzó  a  imponerse  el  castellano.  El  reino 
más  importante  era  el  de  León,  como  conti- 
nuador del  poderoso  visigótico,  pero  estacio- 
nario en  lo  tocante  a  progresos  lingüísticos, 
que  chocaban  con  su  pura  tradición  latina. 
El  dialecto  leonés  permanecía  estático,  afe- 
rrado a  las  normas  que  recibió  de  Roma.  No 
así  el  castellano  que  acogía  todos  los  nuevos 
vocablos  recogidos  al  azar  en  las  toldas  de  cam- 
paña, en  los  pueblos  reconquistados,  en  los 
cruces  de  los  caminos,  en  su  incontenible  avan- 
ce hacia  el  sur. 

Y  acaeció  lo  decisivo.  Era  el  siglo  XI.  En  la 
capital  del  reino  de  Castilla  nació  el  nuevo 
capitán  cristiano  que  como  alud  rueda  hacia 
el  sur  arrojando  al  invasor.  Lleva  él  por  puño 
de  su  espada  la  Cruz  de  Cristo  y  a  flor  de  la- 
bio la  lengua  castellana.  Es  Don  Rodrigo  Ruy 
Díaz  de  Vivar. 

Castilla  ha  obtenido  la  supremacía  militar 
y,  por  ende,  la  política.  La  supremacía  en  la 
lengua  aparece  con  el  cantar  de  gesta  que  lleva 
el  nombre  de  "Poema  del  Cid".  Así  llamaron 
los  árabes  mudéjares  al  nuevo  capitán  que  los 
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había  sometido.  Este  Poema  es  uno  de  los  can- 
tares de  cuna  de  la  lengua  castellana,  que  rompe 
a  hablar  mucho  antes  que  sus  otros  hermanos 
hijos  del  latín. 

Ya  comenzaba  a  perfilarse  la  literatura  es- 
pañola, honra  y  prez  de  nuestra  raza,  expre- 
sión de  titanes,  recia  contextura  de  un  pueblo 
que,  como  el  romano,  impone  a  un  continente 
su  lengua;  y,  como  el  heleno,  cuenta  en  su  his- 
toria literaria  dos  centurias  distantes  entre  sí, 
que  por  la  riqueza  de  sus  frutos  se  llamaron 
de  oro. 

Pasaron  la  Edad  Media  y  el  Renacimiento: 
España  había  convertido  su  lengua  en  el  ins- 
trumento más  culto  de  expresión  de  Europa. 
Es  el  siglo  XV.  La  reconquista  había  termina- 
do. El  Califato  de  Córdoba  hacía  tiempo  ha- 
bía sucumbido.  El  último  rey  de  Granada, 
Boabdil-Abú-Abdalá,  había  sido  vencido.  Los 
Reyes  Católicos  se  enseñorearon  de  la  Penín- 
sula y  sus  caballos  de  guerra  mojaron  sus  pa- 
tas en  el  Mediterráneo;  La  unión  de  Isabel  y 
de  Fernando  absorbió  los  reinos  vecinos.  Y, 
como  si  esto  no  fuera  bastante,  viene  el  pro- 
digio; la  epopeya  mayor  de  la  Edad  Moderna, 
la  que  señala  su  principio:  la  gestación  de  un 
nuevo  mundo  y  la  conquista  de  un  hemisferio. 

El  castellano,  dialecto  romance  de  Castilla, 
es  ya  una  lengua  ecuménica.  El  idioma  sigue 
la  gloria  de  las  armas  y  se  adueña  del  espíritu 
y  del  alma  de  esta  América  nuestra.  Poco  a 
poco  fueron  formándose  las  normas  de  la  len- 
gua de  los  héroes,  que  se  enriquecía  — y  se 
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enriquece  aún  todos  los  días —  en  recursos  le- 
xicológicos, vivos  y  variados,  tomados  de  los 
matices  propios  de  cada  pueblo  de  la  tierra 
nueva.  Finalmente  fijáronse  las  reglas  de  nues- 
tra ortografía  y  de  nuestra  fonética,  que  go- 
bierna la  Academia  desde  la  vieja  España. 

Tal  la  breve  historia  de  nuestro  romance: 
hijo  del  latín;  amalgamado  con  los  decires  del 
pueblo,  en  las  rudas  bocas  de  los  godos  de  occi- 
dente; mezclado  con  la  fuerte  salsa  sarracena 
y  con  las  primitivas  raíces  ibéricas  durante 
ocho  siglos;  señor  de  Europa  en  las  siguientes 
centurias;  y  teñido,  por  último,  con  el  vivo 
colorante  de  los  idiotismos  de  América.  Tam- 
bién entraron  en  su  composición  las  primitivas 
lenguas  celtas  y  fenicias  que  trajeron,  varios 
siglos  atrás,  los  primeros  mercaderes  de  pueblos 
nómadas  que  invadieron  a  la  desconocida  Hes- 
peria, en  busca  de  riquezas  y  del  clima  sano  y 
apacible  de  la  Península. 

De  sus  glorias  no  cabe  hablar  aquí.  Son  sus 
letras  de  oro  la  más  alta  manifestación  del  arte; 
y  su  señorío  en  cualesquiera  órdenes  de  la  es- 
tética literaria  es  el  summum  de  la  historia  de 
una  lengua  y  la  prueba  irrefragable  de  su 
perfección.  Al  hojear  a  Teresa  de  Ávila,  a  los 
Luises,  a  Francisco  Suárez,  a  Francisco  de  Vi- 
toria, a  Tirso,  a  Calderón  o  a  Lope,  a  los  Jua- 
nes — en  la  primera  centuria —  y  siglos  des- 
pués, a  Menéndez  y  Pelayo,  a  Valera,  a  Pere- 
da, a  Modesto  de  la  Fuente,  a  Balmes,  a  todos 
los  grandes  maestros  del  lenguaje  en  la  Ame- 
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rica  española,  ocurre  preguntar  cuál  será  el 
destino  de  este  idioma  de  colosos. 

Ésta  es  la  lengua  que  heredamos.  Es  nues- 
tra lengua:  recia  y  cadenciosa,  llena  de  impe- 
rio y  de  donaire,  en  donde  se  aunan  el  cantar 
y  la  armonía  de  Arabia  con  los  perfiles  recti- 
líneos de  lo  clásico. 

RAZA 

Desde  el  puerto  soleado  de  Palos  de  la  Fron- 
tera de  Moguer,  guiados  por  las  constelacio- 
nes, llegaron  los  briosos  capitanes,  hijos  del 
Quijote,  a  escribir  la  más  excelente  página 
épica  de  la  historia  del  mundo. 

Su  sangre  generosa  se  mezcló  con  la  abori- 
gen de  América,  después  de  un  batallar  sin  tasa 
y  sin  medida  contra  todos  los  ciclópeos  obs- 
táculos que  se  oponían  a  su  magna  empresa. 
El  torrente  español  se  volcó  en  América  y  for- 
mó una  raza  peculiar  y  mestiza  que  nació  en 
sus  propios  dominios. 

Rara  conquista  aquélla.  Más  que  conquista 
por  las  armas  fué  una  conquista  por  la  sangre, 
al  estilo  antiguo;  de  la  propia  manera  se  for- 
maron los  pueblos  de  occidente.  Roma  y  Gre- 
cia conquistaron  más  con  su  raza,  su  lengua, 
sus  costumbres,  su  religión,  que  con  sus  ar- 
mas. Lo  mismo  acaeció  al  consolidarse  en  edad 
remota  los  conjuntos  raciales  de  la  Europa 
Central,  a  raíz  de  las  varias  invasiones  venidas 
de  Oriente  y  del  mediodía. 
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Lo  español  en  América  más  que  conquista 
fué  una  unión,  una  coordinación  de  razas,  un 
cruce  de  pueblos  que  hizo  nacer  en  estas  lati- 
tudes al  mestizo,  que  forma  hoy  la  mayor 
parte  de  la  raza  hispanoamericana.  Eso  no 
quiere  decir,  como  han  pretendido  algunos, 
que  nuestra  raza  no  sea  ibérica.  La  raza  no 
es  únicamente  el  pigmento  de  la  piel.  Cosa  es 
ésta  secundaria.  La  raza  es  todo  un  conjunto 
de  características;  y  las  nuestras  y  las  españolas 
no  pueden  ser  más  semejantes.  Amén  de  que 
hay  un  elevado  grupo  de  hispano-americanos, 
en  especial  entre  las  clases  dirigentes,  por  cu- 
yas venas  corre  la  sangre  peninsular  de  sus 
abuelos.  Esas  características  se  acentúan  aún 
más  en  las  repúblicas  australes. 

Las  indiadas  del  centro  no  fueron  jamás  mo- 
lestadas y,  poco  a  poco,  seguirán  fundiéndose 
en  la  corriente  étnica  de  sus  hermanos,  lós 
cultos  de  esta  América.  Igual  cosa  sucedió  con 
la  raza  africana.  Los  hijos  del  desierto  llega- 
ron aquí  aherrojados  y  cargados  de  cadenas; 
y  obtuvieron  la  libertad  mucho  antes  que  en 
otros  países  del  continente  no  colonizados  por 
España;  y  mezclaron  su  sangre  con  la  de  sus 
amos;  y  negros  y  mulatos  son  hoy  libres  ciu- 
dadanos de  nuestra  libre  América.  Eso  es  con- 
quista. 

Léase  primero  la  heroicidad  de  Pedro  Cláver 
y  de  Luis  Beltrán  y  de  Bartolomé  de  las  Casas 
y  de  Pedro  Urquijo  y  de  centenares  de  miles  de 
misioneros  de  Cristo  en  las  Indias  Occidenta- 
les, y,  después,  critíquese  la  conquista.  No  re- 
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quiere  ella  ditirambos;  empresa  de  tanto  em- 
peño se  defiende  sola.  Su  entidad,  el  sacrificio 
de  la  flor  de  la  raza  más  poderosa  de  Europa, 
las  múltiples  cédulas  reales,  modelos  increíbles 
de  justicia  y  de  piedad  en  señores  dueños  del 
mundo,  nuestra  propia  vida,  son  pruebas  sufi- 
cientes. ¿Errores?  Los  hubo  y  muy  grandes. 
¿Pero  qué  obra  humana  no  adolece  de  ellos? 
Los  abusos,  los  atropellos  de  criminales  validos 
de  la  impunidad  y  de  la  distancia,  son  execra- 
bles, mas  no  suficientes  para  restarle  brillo  a 
la  epopeya. 

Tucídides,  el  más  ilustre  de  los  historiadores 
griegos  y  el  más  veraz,  nos  enseña  la  filosofía 
de  la  historia.  Estudia  él  las  causas  de  los  suce- 
sos y  los  móviles  de  las  acciones  humanas.  Con 
criterio  imparcial  y  con  severidad  adusta  ana- 
liza, no  juzga.  Es  objetivo.  Así  debemos  leer 
nuestra  historia.  Hay  que  tener  en  cuenta  las 
costumbres  de  la  época,  la  educación,  el  me- 
dio, la  idiosincrasia  de  los  pueblos,  para  juz- 
gar su  historia.  Nosotros,  hombres  del  siglo 
XX,  no  podemos  mirar  con  acertado  juicio 
subjetivo  los  hechos  del  siglo  XV.  ¿Cómo  nos 
juzgarán  los  hombres  dentro  de  cinco  siglos? 
Sin  duda  erróneamente  si  lo  hacen  guiados  por 
su  propia  experiencia. 

La  conquista  a  sangre  y  fuego  no  fué  ni 
norma  ni  invención  española.  Era  la  costum- 
bre de  la  época.  España  atemperó  esa  costum- 
bre con  los  preceptos  evangélicos  y  con  la  en- 
trega de  su  raza.  El  balance  de  la  conquista, 
hecho  imparcialmente,  arroja  un  saldo  muy 
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favorable  a  España.  El  etnólogo  que  quiera 
estudiar  al  verdadero  aborigen  americano  lo 
encontrará  intacto  únicamente  en  estas  tierras 
iberas.  Los  conquistadores  no  destruyeron  la 
raza  primitiva.  Esto,  no  más,  deja  sin  mácula  el 
prestigio  y  la  buena  fe  de  la  obra  realizada  en 
América  por  los  peninsulares. 

Corren,  pues,  por  nuestras  venas  varias  san- 
gres ilustres  y  las  debemos  respeto.  Los  defec- 
tos de  nuestra  raza  son  pocos  si  se  atiende  a  las 
cualidades  que  heredamos  y  que  hemos  mal- 
gastado en  embelecos  y  admiraciones  por  las  de 
razas  que  no  son  la  nuestra  y  que  nos  deslum- 
hran con  sus  magníficos  progresos  materiales. 
Ninguna  región  más  propicia  que  nuestro  so- 
lar para  acoger  y  asimilar  cualquier  progreso 
material.  Tal  progreso  es  indispensable,  nece- 
sario, en  la  actual  civilización;  pero  no  hay 
que  subestimar  las  disciplinas  del  espíritu.  El 
espíritu  está  sobre  la  materia;  y  nuestra  cul- 
tura ha  sido  esencialmente  espiritual.  "No  de- 
bemos despreciar  a  los  latinos",  dice  un  avisa- 
do escritor  inglés,  "por  el  solo  hecho  de  que 
nosotros  tenemos  mejores  alcantarillados". 

El  escaso  progreso  material  de  nuestros  jó- 
venes pueblos  no  se  debe  a  desidia  de  los  colo- 
nizadores, como  se  ha  sostenido  recientemente 
con  extraña  ignorancia.  La  prueba  está  a  la 
mano:  Cuando  terminó  la  colonia  y  comenza- 
mos a  vivir  la  vida  de  nación  independiente  a 
principios  del  siglo  XIX,  nuestro  adelanto  ma- 
terial era  idéntico  al  de  los  otros  países  ameri- 
canos. Nuestro  retraso  es  defecto  de  la  inmen- 
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sidad  de  estas  tierras;  de  la  reducida  inmigra- 
ción; de  la  naturaleza  abrupta  y  montañosa; 
de  la  escasez  de  hombres  y  de  medios;  de  las 
continuas  guerras  intestinas,  que  han  acarrea- 
do grande  afán  por  las  cuestiones  de  la  políti- 
ca, en  detrimento  del  trabajo,  especialmente 
del  agrario. 

No  miremos  con  desprecio  nuestra  raza. 
Hija  es  de  muy  ilustres  antepasados  y  será  la 
raza  del  futuro,  si  así  lo  queremos  nosotros. 


EPÍTOME 

El  Credo  apostólico  en  su  integridad;  la  me- 
jor y  más  rica  de  las  lenguas  romances;  y  una 
raza  indomable:  he  aquí  nuestra  herencia. 

El  primero  es  el  símbolo  de  la  Iglesia  cris- 
tiana ecuménica;  la  segunda,  el  más  bello  ro- 
mance; la  última,  la  más  fiera  y  noble,  la  más 
porfiada,  guerrera  y  generosa  del  mundo.  Ésta 
— mezclada  con  la  aborigen  de  América  y  con 
la  de  los  esclavos  africanos  manumitidos —  está 
llegando  a  una  rápida  mestización  con  un  ín- 
dice de  feliz  predominio  de  la  que  es,  sin  duda, 
superior:  la  blanca. 

España  es  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  la 
más  grande  nación  del  mundo.  Digo  del  mun- 
do espiritual.  No  porque  España  no  haya  so- 
bresalido con  talla  de  coloso  sobre  todos  los 
pueblos  de  la  tierra  en  hazañas  y  gestas  de  re- 
nombre, sino  porque  el  espíritu  es  superior  a 
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la  materia,  y  lo  intangible  está  sobre  lo  pere- 
cedero; y  es  necesario  para  la  verdadera  gran- 
deza que  estribe  sobre  roca  firme  y  no  sobre 
deleznable  apoyo.  Me  atrevo  a  añadir  que  aun 
en  sus  triunfos  meramente  materiales  alienta 
el  soplo  de  lo  inmaterial. 

Toda  nuestra  América,  patria  de  nuestros 
padres  y  de  nuestros  hijos,  se  vivifica  constan- 
temente con  los  efluvios  de  su  grande  historia. 
Es  ella  grande  como  sus  antepasados.  La  vida 
de  los  pueblos,  como  la  vida  de  los  hombres,  es 
una  e  indivisible.  El  conjunto  forma  la  per- 
sona; y  la  grandeza  o  pequeñez  de  los  hechos 
constituye  la  magnitud  o  bajeza  de  un  hombre 
o  de  un  pueblo.  La  historia  española  es  el  pri- 
mer 'capítulo  de  la  nuestra. 

La  divina  institución  de  la  Iglesia  de  Cristo 
— considerada  desde  un  punto  de  vista  mera- 
mente humano  y  dejando  de  lado  el  milagro 
de  su  indestructibilidad,  quizá  el  más  grande 
de  todos —  ha  sobrevivido  a  través  de  los  tiem- 
pos, por  haber  sabido  conservar  incólume  la 
triple  columna  sobre  la  cual  se  apoya:  el  dog- 
ma, la  moral  y  la  disciplina. 

Tal  vez  nuestra  América  — perdóneseme  el 
símil  con  tan  excelsa  persona —  sobrevivirá  pa- 
ra un  futuro  mejor  si  sabemos  conservar  sin 
mácula  la  triple  unidad  que  es  su  espíritu: 
Credo,  Idioma  y  Raza. 
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LOS  DOS  CABALLEROS  TEUTONES 

El  23  de  octubre  de  1520  Carlos  I  de  Espa- 
ña fué  coronado  en  Aquisgram,  bajo  el  título 
de  Majestad  siempre  Augusta,  como  Empera- 
dor de  Alemania.  En  acto  tan  solemne  se  com- 
prometió, según  la  constitución  germánica  y 
el  convenio  con  la  Santa  Sede,  a  conservar  la 
fe  católica  en  sus  nuevos  dominios,  a  seguir  la 
enseñanza  apostólica  y  a  guardar  obediencia 
y  fidelidad  a  la  Silla  de  Roma. 

El  31  de  octubre  de  1517  había  fijado,  en 
la  puerta  de  la  catedral  de  Wittenberg,  las  96 
tesis  contra  las  indulgencias  y  contra  otras  doc- 
trinas de  la  Iglesia  Universal  el  monje  eremita 
de  San  Agustín  que  lleva  el  nombre,  funesto 
para  la  historia  de  la  unidad  europea,  de  Mar- 
tín Lutero. 

El  fraile  de  Eisleben  había  arrojado  el  guan- 
te contra  Roma,  que  recogería  gustoso  el  nue- 
vo Emperador.  Se  habían  enfrentado  los  dos 
teutones. 

Tiempo  hacía  que  Alemania  alimentaba  un 
núcleo  de  rebeldía  que  había  de  llevar  a  la 
destrucción  de  la  República  Cristiana  y  a  la 
escisión  de  las  iglesias  europeas  de  Occidente. 
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Dos  ramas  principales  que  llevan  ambas  el  no- 
ble dictado  de  cristianas  habían  de  disputarse, 
desde  entonces,  el  sagrado  depósito  legado  por 
el  Fundador;  y  la  jerarquía  sobre  la  concien- 
cia de  quienes  se  llaman  discípulos  de  Cristo. 
La  una  se  apoyaría  en  la  tradición  ininterrum- 
pida de  quince  siglos;  en  los  esfuerzos  por  sos- 
tener la  unidad  ante  el  ataque  y  la  insidia  de 
las  pasiones  desbordadas;  y  en  la  ley  soberana 
de  dependencia  y  de  autoridad,  que  emana  de 
la  razón  divina  y  que  es  la  que  ordena  cuanto 
hay  en  el  Universo,  ya  sea  en  la  vida  física 
como  en  el  campo  del  espíritu.  La  otra  deri- 
varía su  fuerza  de  la  voluntad  díscola  de  un 
insurrecto;  y  su  prestigio,  del  halago  que  sig- 
nifica el  relajamiento  de  la  moral  y  la  licen- 
cia en  el  criterio. 

Muchos  reformadores  de  toda  condición  y 
prestigio  intelectual  habían  levantado  sus  vo- 
ces contra  el  sucesor  de  Pedro  en  la  tierra.  Des- 
de el  Patriarca  Focio  — el  hombre  más  erudito 
de  su  tiempo,  cuya  soberbia  y  mala  fe  separó 
para  siempre  la  iglesia  Oriental  de  la  Occiden- 
tal de  Roma,  hasta  Martín  Lutero  que  dió  en 
esta  última  el  golpe  que  había  de  convertir  en 
astillas  la  Cruz  que  habían  defendido  los  Em- 
peradores Cruzados —  siempre  había  aparecido 
a  los  ojos  del  pueblo  cristiano  la  serpiente  insi- 
diosa que  lograra  deslizarse  en  el  Madero  Sa- 
grado, tal  cual  la  vieron  en  el  desierto,  como 
insignia  profética,  los  hijos  de  Israel. 

Muy  fácil  sería  para  el  monje  eremita  in- 
culcar su  doctrina  de  disolución  y  de  lisonja 
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en  los  decadentes  espíritus  de  muchos  cristia- 
nos, que  ya  habían  encontrado  en  el  Renaci- 
miento un  pretexto  para  volver  a  la  adoración 
pagana  de  los  sentidos  y  al  materialismo  de  la 
idea.  En  efecto,  los  nuevos  humanistas  alema- 
nes habían  sabido  explotar,  quizá  de  buena  fe, 
los  cargos  del  pueblo  contra  la  corrupción  y  el 
relajamiento  del  clero,  tanto  regular  como  se- 
cular, especialmente  en  los  países  del  centro 
de  Europa,  como  consecuencia  inmediata  de  la 
cautividad  de  Avignon  y  del  cisma  de  Occi- 
dente. 

Dotado  Lutero  de  un  gran  ingenio,  de  una 
ambición  sin  medida  y  de  un  espíritu  ator- 
mentado, creyó  hallar  en  la  Reforma  la  sínte- 
sis de  la  Doctrina  Evangélica,  tergiversando 
el  verdadero  sentido  de  un  principio  funda- 
mental: la  justificación  por  la  sola  fe.  Fué  ésta 
la  base  en  que  se  apoyó  su  doctrina.  De  ahí  se 
derivó  la  otra  premisa  no  menos  falsa  que  la 
anterior:  el  libre  examen.  Con  la  primera  se 
destruye  el  albedrío  independiente  y  la  volun- 
tad soberana;  se  niegan  los  propios  méritos  y 
las  enseñanzas  del  Fundador  del  Cristianismo 
para  las  buenas  obras;  y  se  llega  a  excluir  de 
la  vida  humana  religiosa  toda  acción  merito- 
ria, alcanzando  el  ideal  de  una  nueva  apateia, 
enseñada,  en  tiempos  pasados,  por  la  Escuela 
Estoica.  Con  la  segunda  se  despedaza  el  crite- 
rio uniforme  y  se  crean  tantas  confesiones 
como  individuos,  pues  debe  haber,  según  ella, 
tantos  exámenes  y  tantas  interpretaciones  co- 
mo sujetos  religiosos. 
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Éstas  fueron  las  dos  escuelas  que  se  dividie- 
ron el  campo  cristiano.  La  una  se  apoya  en  la 
voluntad  caprichosa  de  un  monje,  cuya  vida 
sensitiva  redundó  sobre  las  actividades  del  es- 
píritu. Fué  el  triunfo  de  las  fuerzas  inferiores 
y  de  la  nueva  adoración  humanista  de  la  na- 
turaleza y  del  placer,  encubiertas  por  una  in- 
tención no  de  reforma  sino  de  protesta  y  re- 
beldía; no  de  mejoramiento  de  la  ética  y  del 
derecho  sino  de  facilidad  para  la  licencia  y  la 
destrucción  definitiva  de  la  jerarquía,  del  or- 
den y  de  la  autoridad.  La  otra  emana  de  la 
razón  recta,  conforme  a  esa  naturaleza  nues- 
tra que  todos  conocemos  intuitivamente,  y 
que  se  deriva  de  una  razón  superior,  constan- 
te y  sempiterna. 

Nadie  ha  negado  que  la  iglesia  cristiana  ne- 
cesitaba una  reforma.  La  relajación  era  mal 
universal.  Pero  aquélla  debía  partir  de  la  misma 
doctrina  del  Fundador  y  ceñirse  a  los  viejos  pre- 
ceptos enseñados  por  sus  discípulos  y  por  los 
hijos  espirituales  de  éstos,  y  no  apartarse  radi- 
calmente de  todo  lo  antiguo  para  tomar  un 
camino  que,  lejos  de  llevar  a  la  reforma,  lleva- 
ría a  un  materialismo  voluntarista  y  a  una 
relatividad  y  mutabilidad  de  todos  los  prin- 
cipios. 

Ésta  ha  sido  la  historia  del  crimen  protes- 
tante: que,  muy  ajeno  a  reformar  y  a  renovar 
la  sana  escuela  del  espíritu,  cayó  en  el  hedonis- 
mo y  en  un  misticismo  anti-intelectualista,  que 
implica  un  triunfo  de  la  parte  sensitiva  sobre 
la  voluntad,  resucitando  los  viejos  dictados  de 
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la  Escuela  Escéptica.  No  hay  que  olvidar  que 
fué  Lutero  quien  llamó  a  la  razón:  "fuente  de 
todos  los  males". 

Los  verdaderos  reformadores  fueron  aque- 
llos que  fieles  a  la  fundación  de  Cristo  obli- 
garon a  los  cristianos  relajados  a  volver  a  la 
|  antigua  disciplina;  al  respeto  de  la  autoridad 
y  de  la  vida  eclesiástica  de  dependencia  y  de 
sumisión;  al  cumplimiento  de  las  inmutables 
i  leyes  morales  y  a  la  observancia  de  los  más  es- 
i  trictos  preceptos  evangélicos.  Ése  fué  el  rena- 
j  cimiento  cristiano.  Tales  reformadores  se  lla- 
maron, en  su  tiempo,  Bernardo  de  Claraval; 
Domingo  de  Guzmán;  El  Pobre  de  Asís;  Rai- 
i  mundo  de  Fitero;  Iñigo  de  Rescalde  y  Oñaz, 
Señor  de  Loyola;  Tomás  More,  Canciller  de 
Inglaterra;  Teresa  de  Ávila  y  Brígida  de  Wads- 
tena,  princesa  de  Wolfango;  Gualberto  de 
Vallumbrosa  y  Roberto  de  Molesnes. 

Los  otros,  seudorreformadores,  llevan  los 
nombres  de  Juan  Huss;  Jerónimo  de  Praga; 
Zwingle,  el  Párroco  de  Claris  y  de  Einsiedeln; 
Calvino  — el  Reformador  de  Ginebra,  la  Ro- 
ma protestante — ,  quien  implantó  su  famosa 
dictadura  religioso-política,  redujo  a  servi- 
dumbre a  los  ginebrinos,  quemó  vivo  al  médi- 
co español  Miguel  Servet,  llenó  las  cárceles  de 
Brujas  con  los  enemigos  de  su  nueva  interpre- 
tación y  estableció  la  pena  de  muerte;  la  hija 
adulterina  de  Enrique  VIII  y  reina  espúrea  de 
Inglaterra,  Isabel  I;  Tomás  Cromwell,  des- 
tructor de  monasterios,  confiscador  de  todos 
los  bienes  de  la  iglesia  católica  inglesa,  enrique- 


cí 


IGNACIO  ESCOBAR  LÓPEZ 


cido  con  los  frutos  de  sus  expoliaciones  y,  fi- 
nalmente, decapitado  por  su  amo;  y  Martín 
Lutero,  el  monje  perseguido  por  la  vacilación 
y  por  la  duda.  No  menciono  a  Cornelius  Jan- 
senio,  el  tristemente  célebre  autor  del  Augus- 
tinus,  porque  fué  el  único  que  murió  en  paz 
con  la  Iglesia,  calmando  su  conciencia  ator- 
mentada, con  la  protesta  solemne  de  someter  su 
doctrina  al  juicio  y  al  examen  ortodoxos. 

Si  hacemos  un  parangón  entre  la  vida  y  los 
frutos  de  unos  y  la  vida  y  los  resultados  de  los 
otros,  llegaremos  a  encontrar  la  verdad,  apo- 
yados en  la  justicia  inmanente  de  la  lógica  y 
de  los  actos  eminentemente  racionales.  La  his- 
toria de  la  humanidad  es  la  historia  de  sus  ideas. 
Si  éstas  son  sanas,  las  consecuencias  serán  ex- 
celentes; si  son  dañadas,  los  efectos  serán  de 
veneno  y  de  ruina.  "Por  sus  frutos  los  cono- 
ceréis", dijo  una  vez  el  Maestro  al  hablar  de 
los  falsos  profetas;  y  condenó  por  su  propia 
boca  a  aquéllos  que  habían  de  usar  su  nombre 
tres  veces  santo  para  producir  la  disolución 
y  el  excidio. 

Si  bien  es  cierto  que  algunos  reformadores, 
pocos  en  verdad,  ciñeron  su  vida  privada  a  los 
dictados  de  su  conciencia,  quizá  cometieron 
una  falta  y  cayeron  en  un  error  más  grave  que 
los  que  se  dejaron  llevar  por  el  halago  de  los 
instintos  sensitivos.  Fué  la  soberbia  de  la  inte- 
ligencia, puesta  al  servicio  de  una  idea  que  ellos 
sabían  dañada,  la  que  lisonjeó  las  pasiones  su- 
periores. Cuando  la  pasión  se  adelanta  al  jui- 
cio racional,  por  noble  que  ella  sea,  ciega  la 
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mente  y  obnubila  el  criterio.  El  deseo  de  re- 
nombre, la  vanagloria  del  proselitismo ;  el  an- 
sia de  oírse  llamar  maestro;  la  infalibilidad  de 
sus  enseñanzas;  la  cátedra  acatada  y  aplaudi- 
da; todo  esto,  basado  en  la  excesiva  propia  es- 
timación, fué  la  meta  perseguida  por  los  po- 
cos reformadores  que  pudiéramos  llamar  de 
ética  privada  ejemplar. 

Ya  Cristo  había  fundada  la  jerarquía  de  en- 
señanza para  que  quienes  siguieran  su  doctri- 
na tuvieran  a  dónde  acudir  en  toda  duda  y  en 
todo  conflicto  del  espíritu. 

Pero  los  reformadores  despreciaron  tal  je- 
rarquía y  se  instituyeron  jueces  de  sus  propios 
actos.  Varones  superiores  a  Pedro,  humana- 
mente hablando,  había  en  el  Colegio  Apostó- 
lico y  en  el  primer  siglo  de  la  Iglesia.  Y,  sin 
embargo,  una  vez  que  el  Maestro  lo  convirtió 
en  la  Piedra  angular  de  su  fundación,  todos 
acataron  su  supremacía  y  todos  lo  consultaron 
en  las  horas  difíciles  y  de  angustia  de  la  Igle- 
sia primitiva.  Así  lo  vemos  llamado  con  pre- 
mura al  Concilio  de  Jerusalem  a  resolver  con 
su  sola  presencia  el  primer  conflicto  de  la  in- 
cipiente confesión. 

Posteriormente  ocuparon  la  Silla  del  Pesca- 
dor algunos  varones  poco  dignos  de  ella,  como 
que  la  Iglesia  militante  es  una  institución  for- 
mada por  hombres  pecadores  y  falibles  como 
es  pecadora  y  falible  la  naturaleza  a  que  per- 
tenecemos. Pero  siempre  que  se  trate  de  la  fe 
y  de  las  costumbres,  del  Dogma  y  de  la  Moral, 
del  Símbolo  Apostólico  y  de  los  Preceptos  del 
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Decálogo,  ha  sido  el  hombre,  santo  o  pecador, 
que  representa  legítimamente  a  Cristo  en  la 
tierra  por  su  expreso  mandato,  quien  ha  diri- 
mido las  controversias,  quien  ha  dicho  la  pa- 
labra de  verdad  y  quien  ha  llevado  la  paz  a  las 
conciencias. 

Jamás  — cosa  admirable —  el  Vicario  de 
Cristo  se  ha  atrevido  a  tocar  el  Dogma  o  la 
Moral  en  su  propio  provecho,  porque  cuando 
enseña  ex-cathedra  no  es  él  quien  habla;  es  el 
Señor  de  Galilea  quien  por  la  boca  de  su  Le- 
gado nos  enseña  y  nos  ordena.  Ésa  es  la  infali- 
bilidad, eso  es  lo  que  los  ignorantes  y  soberbios 
no  han  querido  comprender  jamás.  Si  no  exis- 
tiera ésta,  admitiríamos  que  Cristo  se  equivo- 
ca, destruyendo  el  cristianismo  por  su  propia 
base.  Tal  fué  la  triste  obra  de  la  Reforma. 

Hijo  de  un  príncipe  de  la  casa  de  Habsbur- 
go,  descendiente  del  aliado  y  amigo  de  Nicolás 
III,  y  de  una  princesa  de  Aragón  y  de  Castilla, 
Carlos  Quinto  de  Alemania  y  Primero  de  Es- 
paña se  propuso  por  todos  los  medios  apagar 
con  su  férrea  mano  el  incendio  alemán.  A  pe- 
tición de  Federico  Elector  de  Sajonia,  se  hizo 
comparecer  a  Lutero  a  la  Dieta  de  Worms, 
donde  éste  no  quiso  retractarse.  Vino  luego  la 
Dieta  de  Nuremberg,  de  la  cual  fué  conse- 
cuencia la  alianza  de  Ratisbona,  entre  el  Archi- 
duque Fernando,  los  duques  de  Baviera  y  doce 
obispos  del  sur  de  Alemania,  que  se  compro- 
metieron a  impedir  innovaciones  religiosas  y 
a  evitar  la  propagación  luterana,  que  ya  co- 
menzaba a  causar  estragos. 
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En  efecto,  secuela  social  inmediata  de  las 
doctrinas  de  Lutero  fué  el  levantamiento  de  los 
campesinos,  a  los  que  sublevaron  los  fanáticos 
anabaptistas  Tomás  Munzer  y  Nicolás  Starch 
y  que  prendió  por  toda  Alemania,  quemando 
y  destrozando  imágenes,  suspendiendo  el  sa- 
crificio de  la  Misa,  obligando  a  frailes  y  reli- 
giosas a  casarse,  arrasando  e  incendiando  mo- 
nasterios y  castillos.  Alarmado  el  mismo 
Lutero,  llamó  a  los  reformadores  campesinos 
"perros  rabiosos";  pero  resultó  impotente  para 
reprimir  sus  desmanes  y  para  explicarles  el  ver- 
dadero sentido  de  la  palabra  divina  en  favor 
de  los  menesterosos.  El  libre  examen  comen- 
zaba a  dar  sus  frutos. 

Lutero  entonces,  hombre  astuto,  cambió  de 
táctica,  buscando  el  apoyo  de  los  grandes  se- 
ñores para  la  implantación  de  sus  doctrinas  y 
para  la  fundación  oficial  del  luteranismo. 

En  las  dos  dietas  de  Espira,  muchos  prínci- 
pes católicos  atraídos  por  la  nueva  confesión 
— que  les  decía  que  en  las  cuestiones  religiosas 
debía  observar  cada  uno  la  conducta  que  le 
pareciera  bien  ante  Dios —  optaron  al  cabo  por 
la  separación  definitiva  de  algunos  Estados  que 
formaban  parte  de  la  Confederación  Germá- 
nica Cristiana.  La  cohesión  religiosa  de  Europa 
había  sufrido  el  golpe  definitivo.  Y  nacieron 
tantos  credos  como  interpretadores,  por  igno- 
rantes y  zafios  que  fueran  los  nuevos  exégetas. 

Carlos  V,  agotados  todos  los  medios  pacífi- 
cos y  llevado  el  legalismo  hasta  el  extremo, 
acudió  a  las  armas.  De  su  padre,  un  príncipe 
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alemán,  había  heredado  el  genio  militar,  y  de 
su  madre,  una  princesa  española,  la  caballero- 
sidad y  el  denuedo.  Muchos  le  han  llamado  ti- 
rano, con  sobrada  injusticia,  por  el  solo  hecho 
de  haber  querido  salvar  la  fe  de  sus  mayores 
de  una  infección  deletérea,  que  venía  guiada 
por  los  instintos  más  bajos.  Por  eso  perdió,  en 
parte,  la  batalla:  Porque  tenía  como  enemigos 
poderosos  la  licencia  y  el  desorden. 

En  la  Dieta  de  Habsburgo  ordenó  a  todos 
volver  a  la  antigua  iglesia,  impuso  el  Edicto  de 
Worms  y  comenzó  a  acariciar  en  su  mente  la 
idea  de  un  Concilio  Universal  que  borrara  de 
su  reino  tanto  engaño  y  tanta  falsía.  Ante  la 
triste  experiencia  alemana,  se  vió  obligado  a 
obrar  en  sus  demás  dominios  y  provincias  con 
guante  de  acero,  pues  no  podía  concebir  que  el 
César  del  Sacro  Romano  Imperio  dejara  pros- 
perar en  sus  tierras  una  doctrina  contraria  a  los 
mandatos  y  a  los  ejemplos  de  quince  siglos  de 
historia  del  cristianismo. 

En  el  año  1546  moría  en  su  ciudad  natal, 
acosado  por  las  enfermedades  y  el  remordimien- 
to, el  célebre  fundador  de  la  Protesta.  Su  única 
obra  meritoria  fué  la  división  de  Europa  en  dos 
bandos  irreconciliables;  y  los  cientos  de  con- 
fesiones heterodoxas  que  cada  día  se  consumen 
en  la  anarquía  y  se  esfuman  en  un  cristianismo 
tan  árido  como  el  libre  examen  y  tan  estéril 
como  la  fe  sin  obras. 

Pocos  años  después  fallecía  en  el  Monasterio 
de  Yuste  el  grande  Emperador,  vistiendo  el 
hábito  de  los  monjes  jerónimos.  Fué  su  obra 
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un  imperio  católico,  que  todos  los  días  crece 
en  fervor  y  en  entusiasmo;  la  predicación  de  la 
fe  de  Cristo  en  toda  la  América,  en  las  islas 
Filipinas  y  del  mar  Océano  y  en  las  colonias 
españolas  y  portuguesas  del  Asia  y  del  África; 
un  Concilio  Ecuménico,  el  más  augusto  de  los 
tiempos  modernos,  cuyas  decisiones  doctrina- 
rias y  disciplinarias  fueron  el  alma  de  la  con- 
trarreforma; y  la  formación  y  la  escuela  de  dos 
hijos  que  escribieron  la  historia  de  su  siglo: 
Juan  de  Austria,  el  Capitán  de  Lepanto,  "la 
mayor  jornada  que  vieron  los  siglos";  y  el  pru- 
dente y  taciturno  señor  del  Escorial,  a  quien 
sus  enemigos  han  llamado,  en  su  impotencia, 
"el  demonio  del  mediodía". 
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EL  CONCILIO  DE  TRENTO 

En  la  tercera  dominica  de  Adviento  del  año 
de  1545,  el  día  13  de  diciembre,  poco  antes 
de  la  fiesta  de  la  Natividad  de  Jesucristo,  se 
celebró  en  el  Condado  del  Tirol,  perteneciente 
a  la  Casa  de  Austria,  en  la  ciudad  imperial  de 
Trento,  la  primera  sesión  del  Concilio  Ecumé- 
nico más  célebre  de  la  historia  moderna  de  1 
Iglesia. 

Grandes  dificultades  y  tropiezos  sin  cuento 
había  encontrado  la  Silla  Apostólica  para  la 
convocatoria  de  la  Asamblea  Tridentina,  qu 
debía  velar  por  la  conservación  del  dogma; 
fortalecer  la  disciplina;  vigilar  la  moral;  de- 
volver el  contentamiento  y  la  paz  a  las  con- 
ciencias; y  procurar  la  extirpación  de  la  here- 
jía, la  concordia  de  la  Iglesia,  la  reforma  del 
pueblo  cristiano  y  la  total  humillación  y  ruina 
de  los  enemigos  de  Cristo. 

La  Cristiandad  se  hallaba  amenazada  por  dos 
peligros  exteriores  de  la  mayor  entidad:  La 
escisión  religiosa  en  Alemania  y  la  insolencia 
del  Turco.  En  lo  interior,  el  relajamiento  en  las 
costumbres,  la  inmoralidad  y  regalo  de  muchos 
de  sus  jerarcas,  la  ignorancia  y  la  superstición, 
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la  lucha  sin  cuartel  entre  los  dos  más  poderosos 
príncipes  de  occidente  — Carlos  Emperador 
siempre  Augusto  y  Francisco  Rey  Cristianísi- 
mo—  ponían  a  la  Iglesia  en  situación  tan  pre- 
caria, que  muchos  de  sus  hijos  comenzaban  a 
dudar  de  la  divinidad  de  su  origen  y  de  la 
inmortalidad  de  su  destino. 

Ocupaba  a  la  sazón  la  Sede  Pontificia  Ale- 
jandro Farnesio,  quien  gobernó  bajo  el  nombre 
de  Paulo  III.  Decano  del  Colegio  Cardenalicio 
a  la  muerte  de  Clemente  VII,  viejo  zorro  de  la 
diplomacia  vaticana,  de  cultura  y  educación 
exquisitas  como  buen  hijo  del  Renacimiento, 
perteneciente  a  una  rancia  familia  de  Parma, 
había  llevado  una  vida  poco  edificante  en  sus 
años  mozos,  para  convertirse  luego,  recibir  las 
sagradas  órdenes  y  llegar  a  ser  con  el  andar  del 
tiempo  la  persona  más  indicada  para  ocupar  el 
Solio  Romano  en  tan  difíciles  momentos.  Nin- 
guna elección  más  acertada  que  la  hecha  por  el 
borrascoso  conclave  en  que  los  cardenales  par- 
tidarios de  Carlos  V  dirigidos  por  Hércules  de 
Gonzaga  se  enfrentaron  a  la  corriente  francesa 
encabezada  por  el  Cardenal  Juan  de  Lorena. 
El  astuto  Cardenal  Farnesio  supo  sortear  todas 
las  dificultades  y  colocarse  en  tan  imparcial  y 
elevado  lugar,  que  fué  desde  el  primer  momento 
el  candidato  señalado  para  la  sucesión  de  Cle- 
mente VIL 

Durante  todo  su  pontificado  logró  conciliar 
de  manera  extraordinaria  los  intereses,  siempre 
encontrados,  del  Emperador  con  el  Rey  de 
Francia;  y,  a  la  vez  que  evitó  un  cisma  con  que 
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amenazaba  el  Cristianísimo  si  no  se  satisfacían 
sus  pretensiones  sobre  el  Milanesado,  se  portó 
con  sumo  tacto  y  esmero  con  quien  era  el  se- 
ñor de  occidente:  Don  Carlos  I  de  España  y 
V  de  Alemania.  Alejandro  Farnesio  había  sido 
siempre  partidario  de  la  convocatoria  del  Con- 
cilio Universal,  para  ver  de  lograr  el  regreso 
de  Alemania,  Holanda,  Bélgica  e  Inglaterra,  al 
seno  de  la  Iglesia,  de  la  cual  se  habían  separado 
en  mala  hora,  rompiendo  con  la  unidad  europea 
y  acabando  con  la  comunidad  cristiana,  que 
había  tenido  hasta  entonces  un  solo  rebaño  y 
un  solo  pastor. 

Después  de  vacilaciones  y  tanteos  de  una  y 
otra  parte;  de  muchas  dudas  y  dificultades  so- 
bre la  elección  de  lugar  y  tiempo;  de  pensar 
en  Vicencia,  Mantua,  Ferrara,  Bolonia  o  Plas- 
cencia,  como  sitios  adecuados  para  reunir  el 
Concilio  Universal;  en  el  consistorio  del  26  de 
Abril  de  1542,  a  pesar  de  la  resistencia  de  los 
franceses,  Paulo  III,  por  consideración  a  Ale- 
mania, resolvió  que  el  Concilio  se  reuniera  en 
la  antigua  ciudad  episcopal  de  Trento. 

Previamente  había  logrado  el  sagaz  Pontí- 
fice convocar  en  Niza  una  conferencia  de  paz 
a  la  que  él  asistió,  no  obstante  su  avanzada 
edad  y  las  penalidades  del  largo  camino,  entre 
el  Emperador  Carlos  y  el  rey  Francisco,  quienes 
pactaron  una  tregua  de  diez  años,  a  efecto  de 
que  se  celebrara  con  mayor  seguridad  y  éxito 
el  Sagrado  Sínodo.  El  Papa  llegó  hasta  a  invi- 
tar a  los  dos  príncipes  y  a  sus  comitivas  a  la 
inauguración  y  apertura  del  Concilio. 
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La  Bula  Convocatoria  del  Sagrado  Concilio 
Tridentino  fué  promulgada  el  22  de  mayo  del 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  de  1542,  y 
octavo  del  Pontificado  de  Pablo  por  divina 
Providencia  Papa  III  de  este  nombre.  Esta  Bula 
fué  entregada  por  Nuncios  especiales  a  la  Die- 
ta Imperial  de  Nuremberg,  al  Rey  de  Francia, 
a  Fernando  rey  de  los  Romanos,  a  la  Majestad 
Fidelísima  Don  Juan  III  de  Portugal,  al  rey 
Segismundo  de  Polonia  y  a  los  Sínodos  Provin- 
ciales de  toda  la  República  Cristiana.  Igual- 
mente, fué  leída  públicamente  en  la  Basílica 
del  Príncipe  de  los  Apóstoles  y  en  San  Juan 
de  Letrán,  y  fijada  en  las  puertas  de  dichas 
iglesias  en  la  Cancillería  Apostólica  y  en  el 
Campo  de  Flora  de  la  Ciudad  Vaticana. 

La  primera  sesión  tuvo  lugar  en  la  Iglesia 
Catedral  de  Trento  cuyo  coro  se  había  con- 
vertido en  aula  del  Concilio.  Allí,  en  presencia 
de  los  tres  legados  pontificados  a  latere:  Car- 
denales Juan  María  del  Monte,  Obispo  de  Pa- 
lestina; Marcelo  Servini,  Presbítero  de  la  Santa 
Cruz  de  Jerusalem;  y  Reginaldo  Pole,  Diácono 
inglés;  de  Arzobispos,  Obispos,  Generales  de 
Órdenes,  Abades,  y  muchos  Doctores  y  Teólo- 
gos, Canonistas  y  Legistas,  después  de  la  cele- 
bración del  Santo  Sacrificio  y  de  una  solemne 
procesión  en  la  cual  se  entonó  el  himno  Veni 
Creator  Spiritus,  el  reverendísimo  legado  del 
Monte  preguntó  a  los  padres  tridentinos  si  te- 
nían a  bien  decretar  y  declarar  la  apertura  del 
Concilio,  a  lo  cual  contestaron  todos  con  el 
"placel"  reglamentario. 
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Poco  antes,  el  maestro  Zorrilla,  secretario  de 
Don  Diego  de  Mendoza,  embajador  del  César 
y  Católica  Majestad,  presentó  las  cartas  en  que 
dicho  embajador  excusaba  su  ausencia,  por  mo- 
tivos de  salud. 


LOS  JESUÍTAS  EN  TRENTO 

Por  los  trabajosos  caminos  de  España,  Fran- 
cia, Italia  y  Alemania,  van  dos  peregrinos  "sin 
alforja,  ni  pan,  ni  dinero  en  el  cinto",  de 
acuerdo  con  el  precepto  evangélico.  Nadie  los 
conoce,  nadie  pregunta  a  dónde  se  dirigen,  to- 
dos sienten  compasión  por  la  pobreza  de  su 
traje  y  por  la  humildad  de  su  porte. 

Hacía  pocos  años,  en  1540,  Paulo  III  había 
aprobado  una  Orden  que  salió  de  la  silenciosa 
capilla  de  San  Dionisio  en  París,  situada  en 
el  declive  de  Montmartre.  Allí  cinco  españoles 
y  un  portugués  fundaron  la  nueva  milicia  bajo 
la  comandancia  de  un  soldado  español  que 
había  caído  herido  junto  a  los  muros  de  Pam- 
plona, luchando  por  las  banderas  imperiales 
como  cumplía  a  tan  noble  caballero;  y  que 
luego  de  penosa  curación  dejó  para  siempre  sus 
armas  a  los  pies  de  la  Virgen  del  Monasterio  de 
Montserrat,  cambiando  la  espada  y  la  daga  por 
el  Crucifijo  y  el  cilicio;  el  guantelete,  por  el  ro- 
sario; y  la  escarcela,  por  un  áspero  saco  de  pe- 
nitencia. 

Diego  Laínez  y  Alfonso  Salmerón  eran  los 
dos  viajeros  que  se  encaminaban  al  Concilio  de 
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Trento  a  edificar  a  todos  con  su  ejemplo  y  a 
deslumhrar  tan  ilustre  Asamblea  con  su  saber. 
Ya  en  la  Sorbona  habían  llamado  grandemente 
la  atención  el  día  en  que  recibieron  el  birrete 
de  Doctores  en  Filosofía  y  en  Letras  Sagradas. 

Al  conocerse  que  se  celebraría  el  Concilio, 
Ignacio  de  Loyola  puso  los  soldados  de  su  nue- 
va compañía  a  disposición  incondicional  de  la 
Santa  Sede,  a  cuyo  servicio  había  fundado  la 
nueva  Orden.  El  mismo  Papa  encargó  a  Ignacio 
la  designación  de  los  jesuítas  que  debían  tras- 
ladarse a  Trento;  y  aquél  escogió  a  su  primer 
compañero,  Pedro  Fabro,  y  a  los  españoles 
Laínez  y  Salmerón.  El  padre  Fabro  murió  poco 
después  en  Roma.  Otro  jesuíta,  no  menos  ilus- 
tre, el  padre  Claudio  Le  Jay,  fué  nombrado 
por  el  Cardenal  Obispo  de  Habsburgo,  Otto 
von  Truchsess,  Procurador  suyo  ante  el  Conci- 
lio. Por  esto,  Le  Jay  obtuvo  sitio  al  lado  de  los 
Obispos,  con  derecho  a  voto  deliberativo,  y  fué 
uno  de  los  encargados  de  la  redacción  del  De- 
creto sobre  la  Sagrada  Escritura  y  la  Tradición. 

Von  Truchsess  había  ido  el  año  de  1543,  co- 
mo legado  pontificio,  a  la  Dieta  Imperial  de 
Nuremberg,  ante  la  cual  presentó  la  queja  de  la 
Silla  Apostólica,  de  que  los  obispos  alemanes 
no  hubieran  querido  escuchar  hasta  entonces 
las  reiteradas  invitaciones  para  la  celebración 
de  un  Concilio  Universal. 

Muy  mal  recibidos  fueron  los  dos  pobres  en- 
viados de  la  Compañía  de  Jesús  por  los  elegantes 
y  fastuosos  legados  españoles  e  imperiales.  Per- 
tenecían éstos  a  la  más  importante  misión  di- 
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plomática  y  llevaban  la  voz  de  quien  era  el 
Señor  de  Occidente.  Creyeron,  pues,  que  los 
mal  trajeados  y  muy  jóvenes  teólogos,  perte- 
necientes a  una  incipiente  y  desconocida  orden 
religiosa,  no  acarrearían  sino  vergüenza  y  des- 
crédito para  su  patria  y  para  el  César  Don 
Carlos. 

Ignacio  había  encargado  a  sus  hijos  que  obra- 
ran con  suma  cautela  y  prudencia  y  que  jamás 
se  entrometieran  en  negocios  de  entidad,  sino 
cuando  se  les  ordenara  hacerlo.  Debían  ocu- 
parse, ante  todo,  de  los  ministerios  espirituales 
y  del  consejo  a  quien  se  lo  solicitara;  y  no  dis- 
cutir en  el  pulpito  aquellas  doctrinas  en  que 
discrepaban  católicos  y  protestantes,  sino  con 
extremo  tino  y  discreción.  Los  dos  legados  pon- 
tificios, del  Monte  y  Servini,  que  presidían  el 
Concilio,  recibieron  con  amabilidad  y  cortesía 
a  los  humildes  teólogos  españoles.  El  Cardenal 
Legado  ordenó  a  Laínez,  no  bien  hubo  soste- 
nido la  primera  conversación  privada  con  él, 
que  predicara  desde  el  pulpito  de  Santa  María 
la  Mayor  todos  los  domingos  y  días  feriados. 
Esta  orden  iba  contra  la  prohibición  que  existía 
entonces  en  Trento,  de  tener  sermones  públi- 
cos. Laínez  obedeció  y  sus  sermones  tuvieron 
desde  el  primer  momento,  enorme  concurso. 
A  Salmerón  le  ordenaron  los  Legados  tomara 
parte  en  todas  las  reuniones  de  los  canonistas 
y  teólogos,  en  las  cuales  se  discutían  en  pre- 
sencia de  los  más  eximios  maestros  delicadas 
cuestiones  de  moral  y  de  dogma. 

De  manera  especial  llamó  la  atención  de  los 
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padres  del  Concilio  la  doctrina  de  Laínez  sobre 
la  justificación.  En  sus  estudios  sobre  la  san- 
tificación interior  del  hombre  por  medio  de 
la  gracia  derramó  tal  luz,  que  cada  uno  de 
los  miembros  de  la  asamblea  eclesiástica  soli- 
citó una  explicación  escrita  de  su  exposición 
doctrinaria. 

Pero  el  principal  triunfo  de  los  dos  jesuítas 
españoles  en  Trento  fué  su  famosa  enseñanza 
sobre  los  Sacramentos.  Los  legados  encargaron 
a  Laínez  y  Salmerón  que  recopilaran  los  erro- 
res de  los  protestantes  suizos  y  alemanes,  con- 
trarios a  la  sana  doctrina  de  los  Padres,  Doc- 
tores y  Concilios  Ecuménicos  anteriores;  y  este 
trabajo  de  los  dos  teólogos  de  la  nueva  Orden 
sirvió  de  base  a  las  deliberaciones  propuestas  por 
el  delegado  Servini  a  los  padres  congregados. 
Todos  los  obispos  admiraron  la  ciencia  de  los 
desconocidos  religiosos;  la  Asamblea  Tridenti- 
na  se  deshizo  en  encomios  ante  tanto  y  tan  pro- 
fundo conocimiento;  y  los  palacios  cardenali- 
cios abrieron  sus  puertas  a  los  dos  sencillos  sa- 
cerdotes españoles,  y  las  regaladas  mesas  se 
honraron  con  su  presencia. 

Casi  todos  consultaban  a  Laínez  o  a  Salme- 
rón las  opiniones  que  pensaban  emitir  en  las 
congregaciones.  Y  fué  tal  el  renombre  de  los 
sabios  jesuítas,  que  la  presidencia  del  Concilio 
ordenó  que  en  los  negocios  de  cuantía  llevara 
la  palabra  uno  de  los  dos  al  comenzar  la  dis- 
cusión y  el  otro  al  cerrarse  el  debate,  para  que 
el  primero  ilustrara  a  los  que  hablaran  a  con- 
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tinuación;  y  el  segundo  refutara  los  errores  en 
que  éstos  hubieran  podido  incurrir. 

Corría  ya  el  año  de  1547  y  los  superiores  de 
la  Orden  dispusieron  que  Laínez  abandonara 
a  Trento  y  se  dirigiera  a  la  casa  residencial  de 
Florencia.  Pero  el  Cardenal  Legado  y  el  Vicario 
de  Pablo  III  escribieron  al  Padre  General,  Ig- 
nacio de  Loyola,  "que  no  podían  prescindir  de 
las  luces  de  tan  esclarecido  varón"  y  suplicá- 
ronle le  dejara  en  el  Concilio  "en  donde  haría 
mucho  más  bien  a  la  Iglesia  que  en  cualquier 
otro  lugar  del  mundo".  En  ese  mismo  año  hubo 
de  trasladarse  a  Bolonia  la  sede  del  Sacro  Síno- 
do; y  los  legados  pontificios  ordenaron  a  Laí- 
nez y  a  Salmerón  que  viajaran  con  ellos  a  esta 
ciudad. 

El  Consejo  del  Santo  Oficio  en  España  pidió 
impreso  el  discurso  de  Salmerón  sobre  los  Sa- 
cramentos, que  fué  considerado  por  muchos 
como  la  pieza  maestra  de  la  ilustre  Reunión. 

De  la  incipiente  comunidad  religiosa  tam- 
bién sobresalieron,  amén  de  los  mencionados 
españoles,  el  podre  Claudio  Le  Jay  y  Pedro 
Canisio,  que  hoy  se  venera  en  los  altares,  primer 
jesuíta  alemán  y  quien  asistió  en  su  carácter 
de  teólogo  del  Obispo  y  Príncipe  de  Augusta. 

España  ha  escrito  varias  páginas  de  oro  en  la 
historia  del  mundo.  Todos  sabemos  cuál  es  su 
hegemonía  en  las  más  elevadas  expresiones  del 
arte.  Conocemos  el  genio  español  y  cuánto 
valen  su  raza  y  su  sangre,  y  la  manera  como  lo 
ha  demostrado  cada  vez  que  el  destino  la  ha 
llamado  a  cumplir  con  el  deber  en  defensa  de 
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la  justicia  o  por  los  fueros  de  la  verdad.  En  el 
siglo  XVI  castigó  la  herejía;  hundió  en  las  aguas 
del  golfo  de  Corinto  al  insolente  islamismo;  y 
enseñó  en  el  Concilio  de  Trento  la  más  pura 
esencia  de  la  doctrina  de  Cristo.  Dos  monu- 
mentos, a  cual  más  grandiosos,  nos  recuerdan 
todos  los  días  tan  venturosa  época:  el  Monas- 
terio de  San  Lorenzo  el  Real  y  la  Compañía 
de  Jesús. 

Es  el  uno  tangible,  material,  frío  y  desnudo 
como  el  granito,  e  imperecedero  como  la  propia 
esencia  de  éste.  El  otro,  espiritual,  lleno  de 
fuerza  incomprensible,  invicto,  pero  ungido  por 
la  caridad  y  sostenido  por  la  palabra  que  no 
puede  fallar.  El  Escorial  se  levanta  en  una  árida 
planicie  de  Castilla,  desprovista  de  toda  belle- 
za natural,  para  decirnos  que  en  otros  lugares 
hay  palacios  y  monumentos  exornados  con 
fuentes  y  jardines,  pero  no  colosos  como  él  que 
representa  la  fuerza  material  y  el  espíritu  de 
todo  un  pueblo  y  lo  que  éste  tiene  de  grandioso 
y  de  firme.  La  obra  de  España  durará  lo  que 
dure  el  hombre,  pese  a  sus  enemigos.  Díganlo 
si  no  la  Reconquista,  el  descubrimiento  de 
América,  la  humillación  del  Turco  y  la  de- 
fensa de  la  fé  católica.  La  Compañía  de  Jesús 
desterrada,  odiada,  perseguida,  suprimida,  alien- 
ta con  nueva  vida  y  es  el  fantasma  de  los  perse- 
guidores del  nombre  de  Dios  y  de  su  Iglesia. 

Es  el  monasterio  de  San  Lorenzo  abadía,  casa 
de  oración  y  recogimiento,  ex-voto  de  un  rey 
católico,  piedra  angular  de  la  nueva  y  joven 
cultura  de  América,  y  palacio  imperial.  La 
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Compañía  de  Jesús  es  orden  contemplativa,  ac- 
tiva y  docente  a  la  vez.  Los  ejercicios  espiri- 
tuales, las  misiones  entre  infieles,  la  cátedra  de 
la  universidad  y  la  cabecera  de  los  moribundos 
son  sus  puestos  de  vanguardia. 

Quien  niegue  la  supremacía  española  que  vi- 
site el  Escorial  y  que  lea  la  historia  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 


LOS  ESPAÑOLES  Y  LA  INMACULADA 
CONCEPCIÓN 

Sería  interminable  pretender  nombrar  si- 
quiera a  todos  los  insignes  españoles  que  con- 
currieron al  Concilio  de  Trento  y  ayudaron  a 
su  buen  éxito.  No  podemos,  empero,  omitir 
nombres  ilustres  de  padres  y  teólogos  conci- 
liares que  esclarecieron  la  ciencia  teológica  pe- 
ninsular. 

Los  legados  imperiales  Fray  Domingo  de 
Soto,  Fray  Bartolomé  Carranza  y  Miranda,  y 
Fray  Alonso  de  Castro,  fueron  figuras  de  pri- 
mer relieve  en  el  sacrosanto  Sínodo.  Soto,  de 
la  Orden  de  Predicadores,  era  el  confesor  del 
Emperador  Carlos  V  e  ilustró  al  Concilio  con 
su  admirable  tratado  teológico  De  natura  et 
gratia.  ¿Y  cómo  olvidar  la  labor  llevada  a  cabo 
por  teólogos  y  canonistas  regulares  y  seculares 
como  Miguel  Alonso  Carranza,  Antonio  de 
Covasrubias,  Pedro  Zarra,  Juan  Quintana, 
Juan  Bautista  de  Villalpando,  Juan  Saravia, 
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Andrés  Vega,  Luis  Carvajal,  Juan  de  Fonseca 
y  Baltasar  de  Heredia? 

De  siglos  atrás  quería  España  que  se  decla- 
rara dogma  de  fe  la  concepción  inmaculada 
de  María,  Madre  de  Dios.  El  28  de  mayo  de 
1546  fué  propuesta  la  definición  de  dicho  dog- 
ma por  el  Rvmo.  e  Illmo.  Pedro  Pacheco,  Car- 
denal Obispo  de  Jaén  y  Arzobispo  de  Burgos, 
de  la  noble  sangre  de  los  marqueses  de  Cerral- 
vo,  Virrey  de  Ñapóles,  una  de  las  personas  más 
sobresalientes  de  la  Sagrada  Asamblea  y  fer- 
viente campeón  de  la  Inmaculada.  Un  consi- 
derable número  de  Padres  españoles  y  los  ya 
famosos  teólogos  jesuítas  se  pronunciaron  con 
gran  entusiasmo  en  favor  de  la  inmediata  de- 
claración dogmática. 

Grande  oposición  encontró  el  Cardenal  Pa- 
checo. Los  padres  congregados,  y  en  especial 
los  Dominicos,  querían  eludir  el  debate  y  dejar 
de  lado  tan  importante  cuestión,  alegando  que 
la  finalidad  del  Concilio  era  la  defensa  de  la  fe 
frente  al  protestantismo  incipiente.  En  vista  de 
esto,  Pacheco  y  los  Obispos  de  Cádiz,  Astorga, 
Huéscar  y  las  Canarias,  solicitaron  que  en  el 
Decreto  sobre  el  pecado  original  se  dejara 
constancia  de  que  la  Concepción  Inmaculada 
de  la  Madre  de  Dios  era  una  opinión  pía. 

El  día  17  de  junio  de  1546  se  reunió  la 
Quinta  Sesión  del  Sínodo  Tridentino  y  allí  se 
declaró  "que  no  es  su  intención  comprender 
en  este  Decreto,  en  que  se  trata  del  pecado 
original,  a  la  Bienaventurada  Virgen  María, 
Madre  de  Dios;  sino  que  se  observen  las  cons- 
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tituciones  del  Papa  Sixto  IV  de  feliz  memoria, 
las  que  renueva,  bajo  las  penas  contenidas  en 
las  mismas  constituciones". 

He  aquí  un  triunfo  de  la  tesis  española,  que 
culminó  en  la  solemne  declaratoria  de  la  Bula 
Ineffabilis  Dens,  proclamada  el  8  de  diciembre 
de  1854  por  la  Santidad  de  Pío  IX,  en  la  Basí- 
lica de  Pedro,  en  presencia  de  54  Cardenales  de 
la  Santa  Romana  Iglesia,  de  142  obispos  y  de 
100.000  fieles,  que  aclamaron  delirantes  las 
palabras  que  decían:  "La  concepción  pasiva 
de  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  fué  inma- 
culada, es  decir,  que  su  alma  desde  el  primer 
instante  en  que  existió  y  fué  unida  a  su  cuerpo 
se  vió  libre  de  la  mancha  original  en  virtud  de 
los  méritos  de  su  Hijo  Divino,  Jesucristo,  Re- 
dentor de  los  hombres." 

Raimundo  Lulio,  el  Doctor  Iluminado,  que 
enseñó  a  los  pueblos  de  la  corona  de  Aragón  el 
misterio  de  la  Inmaculada  Concepción;  Juan 
de  Segovia,  que  en  el  Concilio  de  Basilea  pro- 
pugnó por  igual  tesis  y  llegó  hasta  hacer  redac- 
tar el  Decreto  sobre  el  más  bello  Dogma  de  la 
Iglesia  Católica;  los  decretos  sobre  la  solemne 
celebración  de  la  fiesta  de  la  Concepción  dic- 
tados por  Juan  I  de  Aragón  y  por  las  Cortes 
de  Cataluña,  habían  encontrado  su  explicación. 

España  puso  a  los  pies  de  la  Virgen  María  el 
nombre  que  ella  mismo  se  dió,  años  más  tarde, 
al  contestar  la  pregunta  de  una  ingenua  niña 
de  los  Alpes  Pirineos. 
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TRASCENDENCIA  E  IMPORTANCIA  DEL 
CONCILIO  DE  TRENTO 


El  Concilio  de  Trento  resolvió,  a  mi  modo 
de  ver,  dos  problemas  de  importancia  excep- 
cional: En  lo  exterior  uno,  y  en  lo  interior 
otro. 

Si  bien  el  fin  primordial  del  Sacrosanto  Sí- 
nodo fué  la  unidad  de  la  fe  — y  en  esto  fra- 
casó, porque  los  corifeos  protestantes  se  negaron 
a  discutir  sus  doctrinas,  contentándose  con  in- 
sultar descortésmente  a  la  Silla  Apostólica  y  a 
los  Padres  Congregados —  quedó  definido  en 
Europa,  una  vez  por  todas,  el  problema  de  la 
cristiandad  y  se  declaró  por  la  única  autoridad 
digna  de  crédito  e  investida  de  facultades  por 
su  Divino  Fundador  cuál  era  la  verdadera 
Iglesia  y  quiénes  arrastrados  por  las  pasiones 
pretendieron,  en  horas  de  obscuridad  y  de 
ofuscación  del  entendimiento,  negar  su  auten- 
ticidad al  Sello  del  Pescador. 

La  Confesión  Católica  sacó  de  la  lucha  su 
unidad  incólume.  Y  el  libre  examen  destrozó 
en  mil  fragmentos  a  la  soberbia  Iglesia  hetero- 
doxa. 

En  su  seno,  la  comunidad  cristiana  desde 
hacía  quinientos  años  no  había  obtenido  mayor 
éxito,  dada  la  importancia  y  dificultad  de  las 
cuestiones  debatidas,  y  las  soluciones  encontra- 
das a  todos  los  problemas.  Tanto  en  lo  relacio- 
nado con  la  vida  interior  como  en  lo  referente 
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de  manera  directa  con  el  dogma,  la  moral  y  la 
disciplina,  se  llegó  a  conclusiones  apodícticas. 

En  veinticinco  sesiones  de  la  mayor  trascen- 
dencia, iniciadas  el  año  de  1545  y  terminadas 
el  4  de  diciembre  de  1563,  bajo  el  reinado  del 
Sumo  Pontífice  Pío  IV,  el  Santo  Concilio  Tri- 
dentino  estudió  uno  a  uno  los  puntos  doctri- 
narios de  la  Iglesia  Católica,  desde  el  Símbolo 
Atanasiano,  salido  del  Concilio  de  Nicea,  el 
siglo  IV,  hasta  los  más  pequeños  detalles  rela- 
cionados con  el  régimen  interno  y  con  la  uni- 
dad de  rito,  de  ceremonia  y  de  culto. 

En  lo  político,  la  autoridad  civil  fiel  al  Vi- 
cario de  Cristo  se  plegó  a  las  ordenanzas  del 
Concilio.  Hubo,  no  obstante,  excepciones  en  la 
práctica.  Los  príncipes  cristianos,  acostumbra- 
dos al  gobierno  absoluto,  vieron  con  malos  ojos 
la  intromisión  de  la  Santa  Sede  en  la  indepen- 
dencia al  elegir  los  prelados  lejos  del  campo  del 
nepotismo  y  de  la  política.  El  absolutismo  no 
quiso  ceder  en  sus  derechos  injustamente  ad- 
quiridos, y  tuvo  como  consecuencia  la  mayor 
calamidad  que  ha  afligido  a  Europa:  La  Re- 
volución Francesa. 

La  Católica  Majestad  de  Don  Felipe  II  ex- 
pidió la  Real  Cédula  del  12  de  julio  de  1564, 
en  la  cual  ordenó  la  observancia  de  todos  los 
Decretos  del  Concilio.  España  dió  otra  prueba 
de  su  sumisión  a  Roma  y  refrendó  con  el  sello 
del  más  poderoso  príncipe  de  la  tierra  las  or- 
denanzas de  la  más  importante  Congregación 
Ecuménica,  en  la  que  alentaron  siempre  la  fe 
y  el  alma  españolas. 
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ABSOLUTISMO  Y  NEO-CESARISMO 
I 

Con  la  decadencia  de  la  casa  de  Austria  en 
España  y  con  el  fin  de  la  guerra  de  los  Treinta 
Años,  mediante  la  celebración  del  famoso  tra- 
tado de  Westfalia,  se  debilitó  grandemente  el 
Sacro  Imperio  Romano  Germánico  y  se  forta- 
leció el  reino  de  Francia.  Concedía  este  tratado 
a  los  príncipes  alemanes  la  libertad  de  religión, 
un  régimen  de  ayuda  y  solidaridad,  y  el  derecho 
de  alianza  con  el  extranjero,  para  la  conserva- 
ción de  la  paz  universal. 

Ya  se  había  consolidado  la  existencia  de  los 
grandes  estados  a  cuya  cabeza  se  hallaba  un 
señor  con  facultades  omnímodas.  El  derecho 
divino  de  los  reyes  había  renacido  como  una 
consecuencia  lógica  de  errados  principios  de 
derecho  romano  resucitados  por  los  humanis- 
tas del  Renacimiento. 

La  teoría  del  poder  emanado  directamente 
de  Dios  en  la  persona  del  soberano  llevó  a  los 
subditos  de  las  nuevas  constituciones  políticas 
de  la  edad  moderna  a  considerar  al  rey  o  al 
emperador  como  la  encarnación  de  la  justicia 
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y  de  la  ley.  Confundían  así,  de  manera  lamen- 
table, la  justicia  natural,  que  conoce  nuestra 
razón,  y  que  es  siempre  recta  cuando  la  razón 
del  hombre  no  yerra,  con  la  justicia  legal,  es 
decir,  con  la  ley  humana  positiva,  la  cual  — aun- 
que por  punto  general  es  justa —  puede  fallar 
en  lo  particular,  como  acaece  con  no  rara  fre- 
cuencia. Como  dice  luminosamente  Aristóte- 
les "el  defecto  no  procede  del  legislador  sino 
de  la  materia  legislada". 

Nació  entonces  en  Europa  un  régimen  de 
solidaridad  y  de  ayuda,  y  el  equilibrio  de  po- 
deres entre  los  diversos  estados  gobernados  por 
señores  absolutos.  Surgió  en  tal  época  el  glo- 
rioso reinado  de  Luis  XIV  el  Grande,  tipo,  cual 
ninguno,  del  monarca  absolutista  y  que  vió 
resucitar  en  su  persona  el  divino  cesarismo  de 
Roma.  Para  la  Iglesia  volvieron  a  la  escena  de 
su  historia  las  célebres  libertades  gálicas.  Na- 
cidas en  tiempo  de  Felipe  el  Hermoso,  tuvieron 
vida  en  las  controversias  sobre  las  ideas  conci- 
liares. El  instrumento  fué  el  mismo  clero  fran- 
cés contagiado  de  principios  emancipadores, 
que  llevaron  a  la  Iglesia  Galicana  al  borde  del 
cisma.  Sin  romper  formalmente  con  Roma,  se 
retiró  al  Papa  toda  ingerencia  directa  en  la 
hacienda,  empleos  y  dignidades  del  clero  gali- 
cano. La  Asamblea  Clerical  reunida  en  París 
aprobó  la  declaración  de  que  "la  autoridad 
pontificia  está  limitada  por  las  reglas,  las  cos- 
tumbres y  las  instituciones  admitidas  por  el 
reino  y  por  la  iglesia  de  Francia  (regulas,  mo- 
res et  instituid  a  regno  et  ecclesia  gallicana  re- 
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cepta)";  de  que  la  Iglesia  no  tiene  autoridad 
alguna  sobre  los  negocios  temporales;  y  de  que 
no  puede  desligar  a  los  vasallos  del  juramento 
de  fidelidad  al  príncipe,  en  lo  que  diga  refe- 
rencia a  su  vida  y  actividades  dentro  del  estado. 
Añadió,  además,  que  las  disposiciones  pontifi- 
cias sobre  puntos  dogmáticos  sólo  son  infalibles 
cuando  obtienen  el  consentimiento  de  la  Iglesia 
Universal.  Claramente  se  comprende  el  peligro 
no  meramente  cismático  sino  herético  que  estas 
declaraciones  entrañaban. 

Se  adulaba  así  la  vanidad  y  la  soberbia  de 
Luis  XIV,  a  quien  las  circunstancias  históricas 
habían  colocado  en  lugar  de  máxima  suprema- 
cía para  dirigir  los  destinos  europeos.  Este  mo- 
narca tuvo  el  talento  de  registrar  los  acuerdos 
de  la  Asamblea  del  Clero,  a  manera  de  arma 
política,  especialmente  contra  sus  mortales 
enemigos,  los  señores  de  la  casa  de  Habsburgo; 
pero  no  permitió  que  se  llevaran  a  la  práctica 
durante  su  largo  reinado,  salvando  de  esta  ma- 
nera la  herencia  católica  de  Francia.  La  Corte, 
el  Parlamento,  la  Universidad  y  hasta  las  más 
egregias  figuras  del  clero  francés,  rindieron 
pleitesía  a  un  principio  que  ellos  juzgaban 
necesario  para  el  prestigio  nacional.  Se  forma- 
ron, sin  duda,  el  juicio  errado  de  que  era  indis- 
pensable la  omnipotencia  del  soberano  para 
que  con  él  reinara  la  plenitud  del  derecho,  dan- 
do cabida  a  la  peligrosa  teoría  del  poder  abso- 
luto. 

El  fundamento  doctrinario  de  las  libertades 
gálicas  debe  buscarse  en  la  teoría  de  la  supe- 


215 


IGNACIO  ESCOBAR  LÓPEZ 


rioridad  de  la  Iglesia  sobre  el  Papado  (ideas 
conciliares) ;  y  del  rey  sobre  los  dos.  Además, 
la  debilidad  del  Papa  Clemente  V  al  otorgar 
por  la  fuerza,  en  su  cautividad  de  Avignon,  la 
más  amplia  libertad  a  la  iglesia  nacional  fran- 
cesa, excluyéndola,  de  manera  terminante,  del 
radio  de  acción  de  su  propia  bula  "Unam  Sanc- 
tam"  — la  cual  enseñaba  la  subordinación  del 
poder  temporal  al  espiritual —  fué  funestísima 
para  los  intereses  generales  de  la  iglesia  romana. 
La  extrema  bondad  y  la  excesiva  pequeñez  de 
ánimo  de  Bertrand  de  Got  — elegido  papa  bajo 
la  presión  descarada  de  Felipe  el  Hermoso,  con 
el  nombre  de  Clemente  V —  afianzó  aún  más 
la  esclavitud  del  Pontificado  y  dió  pábulo  a 
las  concepciones  cismáticas  del  astuto  y  ambi- 
cioso monarca  galicano. 

El  fundamento  político  estriba  en  la  equi- 
vocada resurrección  de  los  principios  paganos 
del  Derecho  Romano  que  concedían  al  Empe- 
rador atributos  divinos;  y  a  su  voluntad,  el 
carácter  de  base  de  estabilidad  social  y  política. 

Se  formó  así  de  nuevo  un  ambiente  de  endio- 
samiento alrededor  de  las  testas  coronadas  y  se 
tributó  a  los  monarcas  un  homenaje  las  más  de 
las  veces  inmerecido  y  siempre  exagerado.  Los 
soberanos  endiosados  se  creyeron  con  derechos 
divinos  y  abusaron  de  ellos,  dando  origen  a  un 
odioso  neo-cesarismo  que  envenenó  las  raíces 
de  la  potestad  civil  y  que  minó  las  bases  de  los 
tronos. 

Una  figura  muy  de  la  época  fué  la  de  Ja- 
cobo  I  de  Inglaterra.  Hijo  de  María  Estuardo, 
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fué  el  primer  monarca  de  esta  noble  familia 
escocesa  que  reinó  en  Inglaterra.  "Hermoso 
como  Absalón  y  creyéndose  sabio  como  Salo- 
món", mentalmente  desquiciado,  quizá  por  los 
recuerdos  de  su  niñez  atormentada,  fué  el  pro- 
totipo del  monarca  absoluto,  sectario  en  dema- 
sía y  voluntarioso  sin  tasa.  Antes  de  comenzar 
su  gobierno,  había  prometido,  en  consideración 
al  recuerdo  de  su  madre,  tratar  con  miramiento 
a  los  católicos,  de  cuyo  seno  había  sido  arran- 
cado por  los  enemigos  de  la  reina  mártir,  quie- 
nes borraron  de  su  corazón  los  pocos  principios 
que  ella  había  alcanzado  a  inculcarle  durante 
la  infancia,  y  quienes  sellaron  sus  labios  para 
toda  oración  del  ritual  romano  aprendida  de 
la  boca  de  la  santa  de  Escocia. 

Jacobo  I,  lleno  de  humos  de  sabiduría  y  con 
ínfulas  de  teólogo,  se  presentaba  siempre  al 
Parlamento  con  la  Biblia  en  sus  manos,  para 
causar  impresión  de  hombre  erudito  y  para 
justificar  ante  sus  súbditos  su  absolutismo  des- 
bordante. Estos  deseos  lo  llevaron  a  escribir  una 
obra  — que  no  carece  de  erudición  y  de  cierto 
criterio  técnico —  en  la  cual  trató  de  demostrar 
el  poder  divino  de  los  reyes  conferido  directa- 
mente por  Dios  a  la  persona  de  los  soberanos,  en 
cualesquiera  negocios  temporales  y  aun  espiri- 
tuales. Violentamente  exasperó  el  ánimo  de  Ja- 
cobo  el  atentado  llamado  "de  la  pólvora",  des- 
cubierto en  1605  por  la  policía  secreta  del  rei- 
no, la  cual  inculpaba  a  algunos  nobles  ingleses 
católicos  y  a  los  jesuítas  el  haber  colocado  pól- 
vora en  los  sótanos  del  edificio  del  parlamento 
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en  día  de  sesión,  para  acabar,  de  una  vez  por 
todas,  con  el  tiranuelo  Estuardo  y  con  su  go- 
bierno. 

En  su  retiro  de  la  Universidad  de  Coimbra, 
hacía  ya  años  que  trabajaba  en  silencio  el  ge- 
nio español  que  escribió  la  portentosa  obra  <rDe 
legibus";  un  sinnúmero  de  tratados  teológicos 
que  ejercen  hoy  día  poderosa  influencia  en  esta 
ciencia  universal,  a  la  par  con  Santo  Tomás 
y  con  la  escuela  agustiniana;  y  variados  estu- 
dios filosóficos  de  mucha  riqueza  y  dignos  de 
admiración  y  de  encomio. 

Del  claustro  de  Coimbra  salió  la  réplica  con- 
tra Jacobo  I,  la  cual  revolucionó  a  toda  Europa 
y  destruyó  las  pretensiones  del  príncipe  teólo- 
go. La  obra  fué  quemada  públicamente  en 
Londres  y  en  París,  en  donde  el  escándalo  por 
ella  producido  fué  excepcional.  El  brazo  se- 
cular obró  con  prontitud  y  energía  ante  tanto 
atrevimiento  y  desacato  por  las  sagradas  perso- 
nas de  los  soberanos. 

Francisco  Suárez,  natural  de  Granada,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  catedrático  de  Prima  de 
Sagrada  Teología,  llamado  por  el  Pontificado 
el  Doctor  Eximio  fué  el  contendor  afortunado 
de  Jacobo  I  de  Inglaterra.  En  el  año  de  1613 
apareció  el  famoso  libro  intitulado  modesta- 
mente Defcnsio  Fidei  o  "Defensa  de  la  fe  ca- 
tólica y  apostólica  contra  los  errores  de  la  secta 
anglicana,  con  respuesta  a  la  apología  del  jura- 
mento de  fidelidad  y  a  la  carta  dirigida  a  los 
príncipes  cristianos  por  el  serenísimo  Jacobo, 
rey  de  Inglaterra". 
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Esta  obra  es,  en  efecto,  una  excelsa  apología 
de  la  fe  católica  contra  las  pretensiones  de  so- 
beranía absoluta  del  monarca  anglosajón.  Ja- 
cobo  ordenó  incinerar  públicamente  el  libro, 
al  mismo  tiempo  que  instaba  a  sus  consejeros 
para  que  obrasen  rápidamente  contra  él  y  en- 
viaba su  sentida  queja  a  "su  hermano"  el  rey 
de  España,  por  haber  dejado  imprimir  en  sus 
dominios  un  monumento  de  tanta  descortesía 
e  irrespeto  por  la  institución  divina  de  la  mo- 
narquía. 

También  Roberto  Belarmino,  magnífica  fi- 
gura de  la  Iglesia  y  de  la  Compañía  de  Jesús, 
empapó  su  docta  pluma  en  la  patrística  y  en  la 
tradición  para  romper  de  un  tajo  los  nudos  de 
insidia  que  Jacobo  I  había  tejido  en  la  red  que 
tendió  a  los  soberanos  católicos  de  Europa. 

Con  anterioridad,  el  famoso  Laínez  (Prepó- 
sito General  de  los  Jesuítas,  por  aquel  enton- 
ces) había  sostenido  ante  la  regente  de  Francia, 
Catalina  de  Medicis,  lo  mismo  que  defendió 
ante  el  Concilio  Tridentino,  en  relación  con  la 
soberanía  del  pueblo  en  la  elección  de  su  propio 
gobierno,  y  con  la  facultad,  emanada  de  Dios, 
de  cambiar  libremente  su  soberano,  cuando  éste 
falte  de  manera  esencial  a  sus  deberes  como  tal, 
o  atente  contra  el  dogma  y  contra  la  moral  de 
quienes  le  han  sido  encomendados. 

El  ilustre  Juan  de  Mariana,  que  fué  en  la 
corte  de  Madrid  preceptor  de  Felipe  III,  es- 
cribió para  éste  su  tratado  De  rege  et  regis  ins- 
titutione,  en  el  cual  defendió  la  tesis  de  Laínez, 
de  que  el  poder  real  se  había  creado  por  el 
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traspaso  de  la  soberanía  del  pueblo  a  favor  de 
su  mandatario;  y  que  el  rey,  por  lo  tanto,  era 
responsable  ante  aquél  de  un  gobierno  equita- 
tivo y  justo.  Y  aún  fué  más  lejos:  sostenía 
Mariana  que  cuando  el  príncipe  se  convierte 
en  un  tirano  que  emplea  la  fuerza  para  oprimir 
a  sus  subditos,  éstos  tienen  derecho  para  des- 
hacerse del  déspota,  aun  mediante  el  empleo 
de  la  misma  fuerza.  Habla  Mariana,  muy  sesu- 
damente, de  una  reunión  de  todo  el  pueblo 
(¿cabildo  abierto?)  para  derrocar  al  gobernan- 
te; y  de  una  votación  mayoritaria  que  lo  con- 
dene, y  justifique  la  actitud  de  los  asociados 
ante  el  resto  de  los  ciudadanos  y  ante  la  historia 
de  la  nación. 


II 

Con  finura  intelectual  y  con  luminosidad 
se  sienta  en  las  obras  maestras  de  la  filosofía 
y  de  la  teología  ortodoxas  el  principio  del  ori- 
gen del  poder  temporal  del  soberano  y  la  teoría 
católica  del  respeto  por  la  autoridad  civil. 

A)  De  acuerdo  con  las  escuelas,  la  existen- 
cia del  poder  público  es  de  derecho  natural. 

De  la  propia  naturaleza  del  hombre  se  deri- 
va el  Estado  y  el  poder  del  Estado.  En  verdad, 
Dios,  autor  de  la  naturaleza,  ha  hecho  al  hom- 
bre para  vivir  en  sociedad  y  le  ha  dado,  en  su 
sabiduría,  los  medios  para  perfeccionar  tal  vi- 
da social.  Lo  primero  no  es  necesario  demos- 
trarlo. Discutir  sobre  el  derecho  natural  de  la 
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asociación  vale  tanto,  dice  el  sagaz  Balmes, 
"como  discutir  la  legitimidad  de  satisfacer  las 
más  urgentes  necesidades,  tales  como  el  alimen- 
to y  el  vestido".  Reconocida  la  necesidad  física 
y  moral  de  la  sociedad,  no  es  posible  discutir 
el  origen  del  poder  público.  La  vida  social  sería 
imposible  sin  la  potestad  política.  Sin  ésta,  no 
se  puede  concebir  sociedad  alguna  de  seres  ra- 
cionales. 

La  anarquía  trae  como  consecuencia  el  em- 
pleo de  la  fuerza  para  dirimir  los  conflictos  en- 
tre los  asociados.  Platón  enseña  que  toda  plu- 
ralidad ordenada  a  una  unidad  — tal  la  sociedad 
civil —  tiene  un  principio  director.  Ésta  es  una 
lección  diaria  que  leemos  en  la  naturaleza,  dice 
Santo  Tomás.  Todo  el  mundo  de  la  materia 
vive  ordenado  a  un  principio  único  e  inmu- 
table. 

B)  La  Enciclopedia  proclama  que  la  potes- 
tad civil  nace  exclusivamente  del  pueblo.  Se- 
gún Rousseau,  la  autoridad  pública  o  voluntad 
general  no  es  otra  cosa  que  la  suma  de  las  liber- 
tades o  de  las  voluntades  de  los  asociados.  Lue- 
go cabe  deducir  que  los  mismos  asociados,  por 
voluntad  propia,  pueden,  cuando  a  bien  lo  ten- 
gan, usando  de  la  fuerza  si  fuere  necesario,  su- 

!  primir  de  un  golpe  la  autoridad  civil.  Esto  sí 
es  una  incitación  al  desorden. 

C)  La    escuela    filosófico-católica  enseña 
i  todo  lo  contrario.  Reza  el  libro  de  los  Prover- 
bios: "Por  Mí  reinan  los  reyes  y  los  que  hacen 
las  leyes  otorgan  justicia".   Y  San  Pablo  es- 
cribe a  los  Romanos:  "No  hay  potestad  sino 
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de  Dios;  todo  lo  que  existe  es  ordenado  por  Él. 
Por  tanto,  el  que  resista  a  la  potestad  (civil) 
resiste  a  la  ordenación  de  Dios".  Conviene  te- 
ner en  cuenta  que  esta  doctrina  apostólica  fué 
promulgada  y  heroicamente  obedecida,  sin  una 
excepción,  cuando  la  potestad  social  era  la  im- 
perial de  los  tiranos  de  Roma  y  cuando  caían 
tronchadas  por  el  hacha  tantas  cabezas,  que 
no  cabían  en  los  osarios  oficiales. 

No  registran  los  fastos  de  la  Iglesia  ni  un 
solo  caso  de  protesta,  de  levantamiento,  de  aso- 
nada. Los  mártires  acataban  y  respetaban  la 
autoridad  imperial,  y  la  obedecían  hasta  donde 
no  tocara  la  persona  y  la  doctrina  de  Jesu- 
cristo. Traspasado  tal  lindero  por  el  tirano, 
iban  sumisos  y  tranquilos  a  la  muerte.  Con  su 
sacrificio  sellaban  el  respeto  por  la  autoridad 
civil  y  por  los  dictados  de  su  conciencia  invio- 
lable. 

Magistralmente  estudia  el  Crisóstomo  estas 
palabras  de  San  Pablo:  — "No  hay  potestad 
sino  de  Dios"  — "¿Qué  dices?  Luego  todo  prín- 
cipe está  constituido  por  Dios?"  — "No  digo 
esto.  No  hablo  de  los  príncipes  sino  de  la  po- 
testad en  sí  misma.  Pero  sí  digo  que  el  que 
haya  principados,  el  que  algunos  imperen  y 
otros  les  estén  sometidos,  no  son  cosas  venidas 
al  acaso.  Los  pueblos,  lo  mismo  que  los  ríos, 
son  conducidos  y  guiados  por  la  Divina  Sabi- 
duría. Todo  es  obra  Suya". 

Santo  Tomás  funda  en  la  naturaleza  misma 
del  hombre  el  origen,  la  necesidad  del  poder 
social,  representado  en  la  sociedad  doméstica 
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por  el  pater familias,  y  en  la  sociedad  de  fami- 
lias, sea  en  el  Estado,  por  el  Rey  o  Soberano. 
Éste  puede  ser  una  persona  física:  Monarca  o 
Presidente,  o  una  persona  moral,  v.  gr.  el  Se- 
nado. 

Suárez  dice  que  la  potestad  es  dada  a  ma- 
nera de  propiedad,  como  consecuencia  de  la 
naturaleza,  no  por  concesión  especial  del  indi- 
viduo; ya  que  la  razón  dicta  que  Dios  debe 
proveer  suficientemente  al  género  humano  y 
darle,  por  tanto,  el  necesario  poder  para  su 
conservación  y  conveniente  gobierno. 

Roberto  Belarmino  escribe  que  la  sociedad 
humana  debe  ser  una  perfecta  república,  ya 
que  toda  sociedad  busca  la  bondad;  y  la  per- 
fección es  el  summum  de  la  bondad.  Luego 
tiene  potestad,  por  derecho  divino  natural,  de 
conservarse  a  sí  misma  y  de  regirse. 

Bossuet  enseña  que  ya  sea  que  la  autoridad 
se  otorgue  directamente  al  príncipe  por  Dios, 
o  mediante  el  pueblo,  que  cumple  con  un  de- 
ber natural  al  elegir  su  gobernante,  tal  autori- 
dad es  ni  más  ni  menos  intocable.  Porque  el 
pueblo,  como  tal,  como  multitud  confusa,  no 
tiene  la  suprema  autoridad  como  no  la  tienen 
los  hombres  considerados  individualmente,  sino 
congregados  y  unidos  en  un  cuerpo  político. 
El  pueblo  no  es  un  cuerpo  político  mientras 
no  tenga  una  autoridad  que  forme  la  perfecta 
comunidad.  Antes,  es  una  multitud  confusa, 
materialmente  idónea  para  ser  una  aglomera- 
ción, pero  no  para  constituir  un  cuerpo  social. 
"Imaginad",  dice  el  Águila  de  Meaux  hablan- 
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do  a  los  protestantes,  "en  un  pueblo  tal  (donde 
no  hay  aún  una  autoridad  constituida)  una  so- 
beranía, que  es  ya  una  especie  de  gobierno. 
Esto  equivale  a  elegir  un  gobierno  antes  de  todo 
gobierno.  Sin  gobierno  no  hay  pueblo  soberano. 
Hay  confusión  y  desorden". 

Tal  es,  en  grandes  rasgos,  la  doctrina  esco- 
lástica, en  relación  con  el  poder  público  y  con 
el  Estado.  Es  toda  ella  una  incitación  perenne 
al  orden,  a  la  sumisión  y  al  respeto.  Es  ella,  en 
lo  metafísico,  platónica  (Platón  pone  la  mul- 
tiplicidad frente  a  la  unidad) ;  y  en  lo  ético  y 
psicológico,  aristotélica. 

Así  se  explica  y  se  concilia  plenamente  la 
concepción  teológica  del  poder  del  Estado,  se- 
gún la  cual  tanto  el  poder  espiritual  como  el 
temporal  son  obra  de  Dios.  El  primero,  de  ori- 
gen sobrenatural;  de  origen  natural  el  segundo. 


TEORÍA  CATÓLICA  SOBRE  EL  RESPETO  POR 
LA  AUTORIDAD  CIVIL 

A)  La  escolástica  enseña  que  la  sumisión  a 
los  mandatos  del  poder  público  es  también  de 
derecho  natural.  Si  no  hay  sumisión  no  hay 
poder. 

La  forma  del  poder  público  es  tan  varia 
como  varias  son  las  circunstancias  que  a  él 
dan  nacimiento.  Pero  en  toda  sociedad  debe 
haber  un  poder  y  un  acatamiento  a  ese  poder. 
Ya  sea  la  potestad  patria  que,  según  Platón,  fué 
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creando  a  los  reyes;  ya  sea  la  conquista;  ya  la 
formación  de  una  colonia;  ya  los  convenios; 
ya  las  emigraciones  por  causa  de  guerras  o  de 
cataclismos;  siempre  que  hay  un  Estado,  hay 
un  poder  político  que  lo  rige.  De  lo  contrario 
no  hay  Estado. 

Si  no  se  acatan  los  mandatos  del  poder  civil 
se  viola  la  ley  natural  que  da  nacimiento  al 
mismo. 

Suárez  es  clarísimo  en  esta  materia.  "No  es 
permitido"  dice  "levantarse  en  rebelión  o  en  se- 
dición contra  los  legítimos  príncipes.  Quien 
ejerce  la  potestad  es  verdadero  ministro  de  Dios 
y  por  Él  reina.  Así  como  una  persona  particu- 
lar, que  ha  renunciado  a  su  libertad  y  se  ha  dado 
o  vendido  como  siervo  (recuérdese  que  en  la 
época  en  que  esto  se  escribía  existía  la  servidum- 
bre en  todo  el  orbe)  no  puede  después  a  su  ar- 
bitrio eximirse  de  la  servidumbre,  así  después 
de  que  el  pueblo  ha  dado  su  potestad  al  Sobe- 
rano, no  puede  con  justeza,  a  su  albedrío,  rei- 
vindicar tal  autoridad.  Luego  no  es  recto  le- 
vantarse contra  el  Soberano,  porque  se  emplea 
un  poder  que  ya  no  se  tiene  y  se  comete  una 
usurpación  verdadera". 

B)  Según  J.  J.  Rousseau  la  potestad  reside 
exclusivamente  en  la  multitud,  por  derecho  pro- 
pio e  inamovible.  El  ciudadano  es  esencialmente 
libre  y  de  ninguna  manera  puede  despojarse 
de  su  libertad  en  beneficio  de  otro.  Pero  cede, 
cuando  le  place,  sus  derechos  a  la  comunidad, 
la  cual  los  delega  en  el  príncipe.  Así  la  comuni- 
dad retiene  el  poder  sumo;  el  gobernante  no  es 
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sino  un  simple  mandatario  del  pueblo,  el  cual 
puede  revocar  el  poder,  válida  y  lícitamente, 
cuantas  veces  quisiere.  Ésta  es  la  supremacía  del 
pueblo  predicada  en  el  Contrato  Social. 

Las  Escuelas  le  arguyen  a  Rousseau,  desbara- 
tando el  fundamento  de  su  doctrina.  Nadie 
puede  enajenar  su  libertad  psicológica  y-  mo- 
ral, porque  ella  es  una  secuela  de  la  natura- 
leza racional  y  moral  del  hombre.  No  hay 
que  confundir  tal  libertad  con  la  libertad  po- 
lítica de  que  habla  capciosamente  el  creador 
del  Contrato  Social.  La  libertad  política  se 
puede  y  se  debe  enajenar  en  beneficio  de  la 
comunidad.  El  hombre  no  nace  adornado  de 
libertad  política.  Así  como  nace  en  una  socie- 
dad doméstica  a  la  cual  está  sometido  por  de- 
recho natural,  así  se  nace  en  una  sociedad  civil 
cuya  autoridad  le  domina  desde  la  cuna. 

Toda  sociedad  ordenada  se  compone  de  dos 
elementos  indispensables:  la  multitud  y  la  auto- 
ridad que  une  la  multitud.  Ésta  es  el  elemento 
material  y  gobernado;  aquélla  el  elemento  for- 
mal y  gobernante.  Tal,  la  materia  y  la  forma. 

C)  Los  asociados  no  pueden  ni  desconocer 
y  desobedecer  las  leyes  ni  levantarse  lícitamente 
contra  el  Gobernante. 

La  opinión  enciclopédica  de  la  supremacía 
del  pueblo  resta  toda  fuerza  a  la  ley  y  hace 
írrito  el  poder  político.  Si  en  el  pueblo  per- 
manece la  suma  autoridad  es  necesario  que  to- 
das las  leyes  estén  sometidas  a  su  suprema  deci- 
sión. De  acuerdo  con  la  teoría  revoluciona- 
ria, la  sociedad  no  tendría  ni  paz,  ni  tranqui- 
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lidad,  ni  estabilidad.  Lo  que  se  instituye  un 
día  puede  ser  borrado  impunemente  el  siguien- 
te, sin  causa  ni  fundamento  racional  alguno; 
basta  la  voluntad  caprichosa  del  pueblo  sobe- 
rano. Tal  doctrina  va  contra  el  derecho  natu- 
ral y  contra  la  esencia  del  fin  social.  La  doc- 
trina católica  dice  que  no  es  válido  ni  lícito 
levantarse  contra  el  soberano,  sin  un  grave  mo- 
tivo de  inminente  peligro  para  el  dogma  o 
para  la  moral  de  los  asociados,  y  mediante  un 
juicio  severo  e  imparcial  que  condene  al  prín- 
cipe a  la  pérdida  de  su  mandato.  No  es  lícito, 
porque  es  un  acto  arbitrario  y  nocivo.  No  es 
válido,  porque,  conferida  la  autoridad  suprema 
al  príncipe,  ya  no  se  la  puede  revocar  gratuita- 
mente. Entre  el  gobernante  y  el  pueblo  existe 
un  contrato  sinalagmático.  Cada  una  de  las 
partes  está  obligada  a  él  y  no  puede,  por  tanto, 
ser  rescindido  unilateralmente  si  la  otra  parte 
cumple  satisfactoriamente  sus  obligaciones. 

Esto  cuando  se  trata  de  un  gobierno  legí- 
timo. 


EPÍLOGO 

El  origen  del  poder  y  la  sumisión  a  sus  man- 
datos son  de  derecho  divino  natural. 

No  es  permitido  levantarse  ni  rebelarse  ni 
incitar  al  desorden  contra  las  autoridades  le- 
gítimas, sin  justa  causa  y  en  muy  contadas 
excepciones. 

Es  permitido  levantarse  y  rebelarse  contra 
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un  gobierno  tiránico,  cuando  éste  viole  la  li- 
bertad psicológica  y  moral  del  individuo.  Pero 
más  aconsejable  y  más  cristiana  es  una  resis- 
tencia pasiva,  cuando  la  ley  o  el  mandato  son 
injustos  o  perversos,  porque  tales  leyes  no  son 
leyes;  carecen  de  significado  como  medios  de 
ordenación  y  de  bienestar  de  los  ciudadanos. 

Esta  es  la  doctrina  escolástica  en  su  pura 
esencia. 

Los  frutos  de  las  dos  escuelas  son  las  mejores 
pruebas  de  su  bondad  o  de  su  injusticia.  En  el 
mismo  país  en  que  Bossuet  predicó  la  sumi- 
sión al  Rey  y  el  acatamiento  a  sus  órdenes,  y 
advirtió  al  monarca  más  poderoso  de  su  épo- 
ca — cuando  lloró  en  magnífica  oración  fú- 
nebre la  trágica  y  temprana  muerte  de  Hen- 
riqueta  Ana  de  Inglaterra,  Princesa  de  Or- 
leans —  que  toda  potestad  viene  de  Dios,  que 
es  Él  quien  se  encarga  de  ensalzar  o  de  abatir 
los  Imperios  y  de  dar  a  los  reyes  grandes  lec- 
ciones, cayó,  años  después,  tronchada  por  la 
cuchilla  que  había  construido  la  Enciclopedia, 
la  augusta  cabeza  que  ceñía  legítimamente  la 
corona  de  los  Francos.  Ya  se  había  extinguido 
en  el  corazón  del  pueblo  francés  la  voz  de  uno 
de  sus  más  excelsos  prelados. 

Quizá  el  desdichado  soberano,  así  asesinado, 
no  se  hizo  acreedor  a  la  admiración  de  sus 
subditos.  Pero  sí  merecía  respeto  o,  al  menos, 
piedad.  ¿Qué  se  hicieron  los  fueros  individua- 
les del  infeliz  Rey?  ¿O  es  que  él  no  los  tenía? 
¿Y  la  inviolabilidad  de  la  persona  humana? 
"Por  sus  frutos  los  conoceréis". 
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ENCICLOPEDIA,  FILOSOFISMO  Y  SECTA 
MASÓNICA 

"El  Diccionario  Razonado  de  las  Ciencias, 
las  Artes  y  los  Oficios,  por  una  asociación  de 
personas  letradas",  apareció  en  París  en  el  año 
de  1751. 

Esta  famosa  obra  estaba  llamada  a  ejercer 
sobre  el  pensamiento  inmensa  y  decisiva  in- 
fluencia. Y,  cosa  curiosa,  mayor  había  de  ser 
su  trascendencia  que  su  vida  misma.  La  obra 
hoy  día  es  desconocida  por  la  mayoría  de  quie- 
nes viven  bajo  su  influjo  y  perniciosa  tutela. 

Dionisio  Diderot  y  Juan  le  Rond  d'Alem- 
bert  fueron  sus  progenitores. 

El  primero,  hijo  del  pueblo,  llevó  una  vida 
de  miseria  y  de  licencia  hasta  que  se  convirtió 
en  el  símbolo  y  en  el  alma  de  la  Enciclopedia, 
reivindicando  el  prestigio  que  su  talento  me- 
recía y  que  hasta  entonces  había  sido  menos- 
preciado. Dotada  su  inteligencia  de  gran  vi- 
vacidad y  en  busca  siempre  de  lo  nuevo,  sin 
discernir  lo  precioso  de  lo  despreciable,  creó 
un  sistema  de  filosofía  materialista  que  se  in- 
filtró en  la  mente  de  sus  admiradores,  gracias 
a  la  pasión  subyugante  y  al  desmedido  entu- 
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siasmo,  no  carentes  de  arte,  con  que  presen- 
taba sus  teorías  y  daba  colorido  a  sus  ideas. 

D'Alembert  era  hijo  del  escándalo.  Nacido 
de  la  calle,  dió  sus  primeros  pasos  en  el  des- 
amparo y  en  el  abandono,  y  tiene  el  mérito 
de  haberse  hecho,  por  esfuerzo  propio,  un  fa- 
moso matemático.  Pero  su  ambición  fué  'la 
filosofía.  Su  deseo  de  sobresalir  en  una  ciencia 
que  no  era  su  especialidad  lo  llevó  a  formar 
coro  en  la  Enciclopedia,  en  donde,  con  su  Dis- 
curso Preliminar,  pretendió  sentar  cátedra  de 
erudito  pensador,  logrando  meramente  una 
clasificación  científica  de  muy  dudosa  valía, 
que  ha  sido  corregida  por  la  ciencia  moderna. 
Indudablemente,  a  la  par  con  Voltaire,  no  pa- 
só nunca  de  ser  un  mediocre  filósofo. 

La  Enciclopedia  de  las  Ciencias,  que  en  mu- 
chos de  sus  puntos  no  es  más  que  un  resumen 
bastante  cabal  de  todos  los  conocimientos  de  la 
época,  encontró  pronto  adversarios  que  advir- 
tieron, muy  sagazmente,  en  su  inofensiva  apa- 
riencia científica  y  técnica,  un  ataque  muy 
disimulado  y  bien  dirigido  contra  la  fe  y  la  re- 
ligión cristianas. 

Pronto  se  convirtió  esta  obra  en  el  catecis- 
mo de  la  incredulidad  y  fué  el  monumento 
grandioso  que  elevó  el  siglo  XVIII  a  la  razón 
humana  y  a  la  idea  materialista  de  la  vida. 
Por  ello  su  influencia  fué  enorme,  y  el  daño 
que  causó,  superior  quizá  a  su  intención  vela- 
da. Obra  colosal  para  la  época,  fué  desde  en- 
tonces el  manual  del  pensamiento  libre  y  el 
defensor  de  las  nuevas  doctrinas  del  moderno 
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racionalismo.  Radical  en  su  esencia,  partió  de 
las  doctrinas  del  más  grande  filósofo  hetero- 
doxo de  la  edad  nueva:  Renato  Descartes,  cuya 
duda,  como  método,  condujo  derecho  al  cri- 
ticismo sistemático  y  al  culto  desmedido  de  la 
razón  humana. 

Inofensiva  en  su  apariencia,  la  gran  máqui- 
na de  los  intelectuales  anticristianos  fué  rue- 
da poderosa  que  se  echó  a  rodar  por  toda  Eu- 
ropa, aplastando  bajo  su  peso  de  irreligiosidad 
la  moral,  la  tradición  y  las  creencias.  Sin  em- 
bargo, los  verdaderos  corifeos  del  pensamien- 
to libre  no  fueron  los  que  he  nombrado.  Lo 
fueron  dos  hombres  a  cuál  más  funestos  de  la 
vida  intelectual  del  siglo  XVIII:  el  famoso 
Patriarca  de  Ferney  y  el  amargado  creador 
del  Contrato  Social. 

Ante  Voltaire  dobló  la  rodilla  toda  Francia, 
y  las  cortes  de  los  monarcas  enemigos  de  Ro- 
ma abrieron  sus  puertas  para  oír  sus  enseñan- 
zas y  reír  con  sus  sarcasmos.  Juan  Jacobo 
Rousseau  vertió  la  copa  de  su  veneno  sobre  la 
sociedad  en  que  vivía,  sobre  los  afortunados, 
sobre  la  clase  privilegiada.  Escritores  los  dos  de 
prodigioso  talento  y  de  brillante  estilo  — Vol- 
taire más  literato  que  filósofo  y  Rousseau  fi- 
lósofo esencial —  formaron  corrientes  diversas 
de  aguas  contaminadas  que  desembocan  en 
una  sentina  común:  el  odio  y  la  burla  por  el 
orden  establecido;  la  persecución  de  una  reli- 
gión de  fanáticos  que  engañaba  y  adormecía 
al  pueblo  en  la  pobreza  y  en  la  ignorancia;  el 
triunfo  de  la  materia  sobre  el  espíritu,  de  la 
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experiencia  sobre  la  verdad  revelada  y  de  la 
razón  sobre  la  fe. 

Fueron  los  cuatro  padres  anticristianos  de 
occidente  los  que  llevaron  en  pocos  años  a  la 
Francia  cristianísima  a  escribir  la  página  más 
vergonzosa  y  miserable  de  la  cultura  europea, 
contra  cuyas  consecuencias  fatales  no  ha  po- 
dido reaccionar  aún  el  hombre  no  inficio- 
nado moralmente.  Levantó  ella  en  la  plaza  pú- 
blica la  guillotina;  cercenó  las  cabezas  de  sus 
príncipes  y  optimates,  en  nombre  de  una  li- 
bertad que  manchó  de  sangre  el  trono  y  que 
dejó  una  huella  roja  como  telón  de  fondo  de 
su  historia;  de  una  igualdad  por  lo  bajo  que 
convirtió  los  templos  en  lupanares  y  los  alta- 
res en  prostíbulos;  y  de  una  fraternidad  a  la 
par  de  la  de  Caín,  llena  de  envidia  atroz  y  de 
resentimientos  inconfesables. 

El  filosofismo  o  nueva  filosofía  fué  la  aser- 
ción de  que  no  se  podía  admitir  sino  aquello 
que  percibían  los  sentidos  corporales  y  que 
pudiera  probarse  por  la  razón.  El  empirismo 
puro,  que  sujeta  todo  a  la  experiencia  cientí- 
fica y  al  estudio  de  la  naturaleza  sin  prejui- 
cios, pero  bajo  el  dictamen  del  saber  humano, 
sirvió  de  sillar  al  nuevo  edificio  levantado  por 
la  soberbia  humana. 

En  el  terreno  religioso  llamóse  esta  nuev 
doctrina  "deísmo";  y  en  el  social  y  estatal 
"librepensamiento".  Su  verdadero  nombre  téc 
nico  en  sana  filosofía  es  "racionalismo".  El 
Diccionario  Histórico  y  Crítico  de  Bayle,  qu 
exhibe  un  criticismo  cínico  e  intencionad 
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contra  la  Iglesia,  sirvió  igualmente  de  basa- 
mento a  la  nueva  filosofía,  como  había  servi- 
do a  Voltaire  para  su  obra  destructora  y  falaz. 

Todos  los  tronos  de  Europa  se  infectaron 
con  el  germen  del  pensamiento  libre;  los  eflu- 
vios deletéreos  que  endiosaban  al  individuo  y 
que  humillaban  al  cristiano  encontraron  pro- 
picio el  campo  y  preparada  la  tierra  para  la 
siembra  de  la  cizaña  venenosa.  Un  movimien- 
to unánime  y  simultáneo  brotó  de  todas  las 
cortes  europeas  contra  la  Iglesia;  y  se  conside- 
ró de  buen  gusto  burlarse  de  la  religión  y  reír 
de  sus  enseñanzas  y  dictados.  De  manera  espe- 
cial fueron  blanco  de  los  enemigos  de  Cristo 
las  milicias  de  choque  que  dos  siglos  atrás  ha- 
bía formado  el  soldado  de  Loyola,  para  la  de- 
fensa de  Roma. 

Galicanos  y  jansenistas,  enciclopedistas  y 
francmasones,  librepensadores  y  deístas,  for- 
maron un  haz  de  voluntades  y  de  acuerdos 
para  lograr  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  to- 
dos los  reinos,  y  la  supresión  de  la  orden  be- 
nemérita "para  poder  restituirle  a  la  Iglesia  de 
Cristo  una  paz  verdadera". 

José  I  en  Portugal,  bajo  la  funesta  influen- 
cia del  valido  Marqués  de  Pombal;  José  II  rey 
de  los  romanos,  en  Austria;  los  Condes  de 
Aranda  y  de  Floridablanca  en  España;  El  Du- 
que de  Choiseul  en  Francia,  en  íntima  conni- 
vencia con  la  favorita  Porapadour,  influyeron 
todos  hondamente  en  el  ánimo  mezquino  de 
sus  respectivos  señores  o  de  los  consejos  de  re- 
gencia, para  lograr  el  extrañamiento  de  la 
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Compañía  de  Jesús,  de  todos  los  países  que  se 
llamaban  cristianos  en  la  Europa  occidental. 

En  lo  referente  a  nuestra  historia,  conviene 
recordar  que  en  España  reinaba  el  más  capaz 
y  el  mejor  gobernante  de  la  casa  de  Borbón: 
Don  Carlos  III.  Con  mayores  facultades  inte- 
lectuales que  su  primo  el  francés  y  su  pariente 
de  Portugal,  fué,  sin  embargo,  un  autócrata 
en  toda  la  extensión  del  vocablo,  pese  a  su 
acendrado  liberalismo.  Por  eso  fué  tan  fácil 
para  los  cortesanos  volterianos  engañarle  con 
el  tristemente  célebre  "motín  de  los  sombreros". 

En  efecto,  hacía  días  que  se  veían  por  las 
calles  de  Madrid  muchas  gentes  que  vestían 
sombreros  redondos  y  largas  capas.  Un  régi- 
men cuidadoso  tenía  que  ver  en  aquella  exhi- 
bición el  peligroso  germen  del  espíritu  revo- 
lucionario que  soplaba  ya  con  fuerza  de  hu- 
racán sobre  los  tronos  europeos.  En  realidad 
se  trataba  de  la  protesta  de  los  madrileños  con- 
tra el  odiado  ministro  de  hacienda,  el  italiano 
marqués  de  Esquilache,  cuya  política  desacer- 
tada había  levantado  la  tormenta  en  los  in- 
quietos y  bravos  corazones  españoles.  El  rey  se 
atemorizó  al  ver  frente  al  palacio  real  los  mi- 
les de  hombres  que  llevaban  el  vestido  y  el 
sombrero  prohibidos  pocos  días  antes  por  De- 
creto Real.  Pero  bastó  la  intervención  amisto- 
sa y  desinteresada  de  algunos  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  para  deshacer,  como  por 
encanto,  la  grave  asonada  que  pedía  la  desti- 
tución del  ministro  irresponsable.  La  obedien- 
cia y  la  sumisión  que  mostró  el  pueblo  madri- 
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leño  por  aquellos  sacerdotes  que  le  predica- 
ban ejercicios  espirituales;  que  se  mezclaban 
con  el  hampa  en  las  cárceles  del  Estado;  que 
viajaban  a  América  a  fundar  florecientes  co- 
lonias de  trabajo  y  de  religiosidad;  no  dejó  la 
menor  duda  en  el  ánimo  cobarde  de  Carlos  III, 
de  que  su  integridad  como  monarca  y  la  de- 
voción que  le  debía  su  pueblo  como  rey,  es- 
taban a  merced  de  aquellos  hombres  que  con 
sólo  unas  pocas  palabras  habían  hecho  entrar 
en  razón  a  los  revolucionarios.  Sólo  cabía  la 
suposición  de  que  los  jesuítas  mismos  habían 
provocado  el  "motín  de  los  sombreros"  para 
demostrar  ante  todo  el  mundo  la  eficacia  de 
sus  métodos  y  la  ciega  obediencia  a  sus  ense- 
ñanzas. 

Inmediatamente  el  Consejo  Real  tomó  la 
determinación  irrevocable  de  expulsar  de  to- 
dos sus  dominios  a  la  Compañía  de  Jesús;  y  el 
Rey  dictó  la  Pragmática  Sanción  de  1767  que 
declaraba  a  los  jesuítas  reos  de  lesa  majestad. 
Carlos  III  se  reservó  "en  su  real  pecho"  la  cau- 
sa eficiente  de  tamaña  injusticia. 

Así,  en  la  noche  del  2  de  abril  de  1767  se 
presentaron  las  tropas  del  Virrey  a  las  puertas 
del  ya  famoso  Colegio  de  San  Bartolomé,  en 
Bogotá,  y  se  apoderaron,  en  nombre  del  Sobe- 
rano de  la  Metrópoli,  de  todos  sus  habitantes  y 
de  los  bienes  de  la  orden  religiosa  que  allí  edu- 
caba ejemplarmente  a  la  juventud  granadina. 

Pero  la  persecución  no  había  cesado.  Con 
secreto  maestro  y  con  conato  sombrío  se  llevó 
la  causa  de  la  Compañía  de  Jesús  a  la  corte 
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pontificia,  para  presionar  el  débil  ánimo  de 
Clemente  XIV,  con  amenazas  de  orden  espi- 
ritual y  material  hasta  conseguir  la  supresión 
oficial  de  la  Compañía  de  Jesús.  Así  se  logró 
el  21  de  julio  de  1773,  después  de  vacilacio- 
nes y  angustias  sin  cuento  en  la  corte  romana, 
la  expedición  del  Breve  Pontificio  "Dominus 
ac  Redemptor",  por  el  cual  se  decretaba  la  su- 
presión de  la  Compañía  de  Jesús  "en  beneficio 
de  la  cristiandad".  Ya  vimos  cómo,  en  igual 
beneficio  y  por  pasiones  y  odios  similares,  se 
había  decretado  en  el  siglo  XIV,  por  el  Papa 
Clemente  V,  la  supresión  de  la  orden  de  los 
Caballeros  del  Temple. 

El  triunfo  de  los  gobiernos  antijesuíticos  fué 
enorme  y  la  satisfacción  de  los  volterianos  y 
filósofos  racionalistas  no  tuvo  medida.  Enton- 
ces se  vió  en  la  historia  el  caso  peregrino  de 
que  dos  monarcas  — enemigos  declarados  de  la 
Iglesia  Católica —  se  negaran  a  ejecutar  el 
Breve  Papal  y  abrieran  las  fronteras  de  sus  Es- 
tados a  los  exilados  de  todos  los  países  católi- 
cos del  orbe,  que  obedecían  humildemente  la 
orden  superior,  llevando  por  todo  equipaje  su 
libro  de  oraciones  y  el  crucifijo  ante  el  cual 
pronunciaron  su  voto  especial  de  sumisión  a 
la  Silla  Apostólica. 

La  Compañía  de  Jesús  siguió  viviendo,  ocul- 
tamente, en  los  dominios  de  Federico  de  Pru- 
sia,  quien  alegó,  con  ironía  muy  de  la  época, 
que  a  él  como  enemigo  personal  del  Papa  no 
podía  obligarle  un  Decreto  emanado  de  la  San- 
ta Sede;  más  tarde,  Catalina  de  Rusia,  consi- 
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derando  con  razón  que  los  jesuítas  eran  hom- 
bres muy  ilustrados  y  muy  buenos  trabajado- 
res, para  ayudarla  en  su  misión  de  cultura  en 
sus  reinos,  los  recibió  y  les  permitió  ejercer  la 
enseñanza  y  ocuparse  de  sus  sagrados  ministe- 
rios, sin  molestarlos  y  prestándoles  ayuda  ami- 
gable y  franca. 

Cuarenta  años  estuvo  ausente  de  la  escena 
del  mundo  esta  orden  militante  cual  ninguna. 
Sus  Majestades  — Católica,  Fidelísima,  Cristia- 
nísima y  Apostólica —  duermen  hace  muchos 
años  el  sueño  del  olvido;  y  se  vieron  precisa- 
dos a  abandonar  el  cetro  en  las  manos  de  los 
mismos  subditos  a  quienes  quisieron  complacer 
y  agradar  con  las  medidas  anticristianas. 

La  orden  suprimida  por  el  filosofismo  y  por 
la  fuerza  política  contraria  al  cristianismo  fué 
restablecida  solemnemente  el  año  de  1814  por 
la  Santidad  de  Pío  VII,  mediante  su  Bula  "Sol- 
licitudo  omnium  Ecclesiarum".  Y  hoy  vive 
libre  y  respetada,  aunque  no  menos  odiada  y 
perseguida  que  en  épocas  pasadas,  pues  todos 
ven  en  ella  la  escollera  contra  la  cual  se  rompen 
las  naves  de  filibusteros  y  piratas  que  preten- 
den llevar  sus  incursiones  de  depredación  y  de 
rapiña  dentro  de  las  aguas  cristianas. 

Otro  enemigo  temible  de  la  Iglesia  Cristia- 
na fué  la  Secta  Secreta,  resucitada  con  moti- 
vo de  la  reunión  de  albañiíes,  canteros  y  ar- 
quitectos, en  la  Gran  Logia  de  Londres,  des- 
pués del  pavoroso  incendio  de  1666. 

Se  revivieron  así  las  sociedades  medioevales 
de  constructores,  conservando  los  símbolos  y 
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ceremonias  tradicionales  de  aquéllas.  Más  tar- 
de, el  clérigo  anglicano  James  Anderson  le  dió  a 
esa  organización  forma  de  orden,  con  sus  di- 
ferentes grados  y  jerarquías,  pero  guardando 
los  ritos  y  costumbres  de  los  antiguos  masones. 

Pero  la  verdadera  masonería  moderna  espe- 
culativa comenzó  con  la  solemne  inaugura- 
ción de  la  Gran  Logia  de  Inglaterra  el  año 
de  1717.  A  principios  del  siglo  XVIII  nació, 
pues,  la  primera  logia  masónica  con  los  carac- 
teres y  modalidades  que  presenta  la  masonería 
de  los  tiempos  actuales.  Inofensiva  en  aparien- 
cia, no  persigue  sino  fines  morales  y  filantró- 
picos; busca  medios  de  mutua  ayuda  y  de  re- 
cíproca asistencia;  y  se  propone  poner  fin  a 
las  guerras,  a  la  ignorancia  y  al  fanatismo. 
Ocultamente,  empleando  sus  sombríos  instru- 
mentos de  secreto  y  de  perfidia,  persigue  la 
destrucción  de  la  Iglesia  y  de  toda  religión, 
respetando  meramente  un  culto  vago  a  la  hu- 
manidad y  a  una  ilusoria  patria  común;  pre- 
tende neutralizar  (permítaseme  la  expresión) 
el  cristianismo  militante,  haciendo  de  él  un 
principio  político  que  mine,  poco  a  poco,  la  fe 
y  las  buenas  costumbres,  mediante  la  indife- 
rencia religiosa,  el  desprecio  de  la  jerarquía  y 
la  sistemática  desobediencia  a  sus  preceptos; 
y  siembra  en  los  corazones  y  en  las  mentes  de 
la  juventud  inexperta  y  de  la  clase  más  desam- 
parada el  germen  anticristiano,  anticatólico, 
materialista  y  agnóstico,  que  los  lleve  forzosa- 
mente a  admirar  exclusivamente  la  ciencia  fe- 
noménica y  relativa. 


238 


LA  VICTORIA  ÁPTERA 


Por  ello,  la  "Franmasonería"  de  nuestros  días 
difiere  esencialmente  de  la  de  épocas  primitivas, 
ya  en  su  organización  interna,  ya,  de  manera 
muy  especial,  en  sus  medios  y  fines  protervos. 

Si  bien  es  cierto  que  la  masonería  sajona  y 
nórdica  en  general  guarda  algún  respeto  a  los 
creyentes  y  no  ataca  de  frente  las  confesiones 
cristianas,  no  lo  es  menos  que  allí  nació  la  mo- 
derna francmasonería  con  toda  su  secuela  de 
insidias,  asesinatos  y  traiciones  anticristianos  y 
antipatrióticos,  que  ha  hecho  estragos  en  los 
países  latinos  e  indoamericanos,  dada  la  sensi- 
sibilidad  espiritual,  propia  de  su  raza,  en  unos; 
y  la  ignorancia  y  escasa  preparación  intelec- 
tual, en  los  otros.  Por  ello,  nuestra  masonería 
mestiza  y  tropical  es  fanática  y  sectaria  cual 
ninguna  otra. 

Tales,  los  tres  enemigos  principales  de  la 
idea  cristiana  en  los  albores  y  mediados  del 
siglo  XVIII. 

Abiertamente  unos,  veladamente  otros,  to- 
dos armaron  asechanzas  y  tendieron  lazos  a  la 
Iglesia  de  Cristo,  en  las  encrucijadas  del  cami- 
no que  recorre  hacia  su  destino  eterno.  La  En- 
ciclopedia, el  Filosofismo,  la  Secta  del  Miste- 
rio, acecharon  a  su  mortal  enemigo  para  he- 
rirlo de  frente  o  para  atacarlo  en  la  sombra, 
como  atacan  los  ladrones  la  heredad  ajena  o  las 
raposas  los  viñedos. 

Pero  la  luz  fué  más  fuerte  que  las  tinieblas; 
y  la  gracia  apareció  con  mayor  eficiencia  que 
la  malicia  del  hombre. 
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RENATO  DESCARTES  Y  BARUCH 
SPINOZA 

I 

RACIONALISMO  ■ 

Es  Renato  Descartes  el  padre  de  la  filosofía 
moderna.  Inicia  él  — a  la  par  con  el  empirista 
Francis  Bacon,  muy  inferior  al  francés —  una 
nueva  etapa  en  la  historia  de  la  ciencia  de  la 
verdad.  Descartes  sirvió  de  tronco  a  muchas 
escuelas  modernas  nacidas  posteriormente  del 
pensamiento  cartesiano  — las  más  de  las  veces 
deformado —  y  surgidas  a  la  sombra  de  la  re- 
volución de  la  doctrina  del  más  grande  filó- 
sofo de  Francia. 

Descartes,  racionalista  esencial,  enseña  que 
la  filosofía  no  es  sino  un  mero  conjunto  de  hi- 
pótesis, de  las  cuales  se  sacan  conclusiones  que 
no  tienen  otro  valor  que  el  de  las  mismas  hi- 
pótesis primitivas.  Hay,  pues,  que  buscar  la 
evidencia  para  alcanzar  la  verdad;  y  la  eviden- 
cia no  es  otra  cosa  diferente  de  la  fuerza  que 
se  impone,  por  la  realidad,  a  nuestro  espíritu, 
de  manera  diáfana  y  patente.  Las  ciencias  que 
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sirvieron  de  base  a  sus  estudios  fueron  las  ma- 
temáticas y  en  ellas  informó  sus  principios  fi- 
losóficos. Así  como  las  matemáticas  llegan  a 
la  certidumbre  por  medio  del  raciocinio  lógi- 
co y  desprevenido,  de  igual  manera  se  habría 
de  construir  una  filosofía  matemática.  Tal 
fué  el  método  cartesiano  resumido  en  su 
Discurso.  Primero  la  duda  como  método;  y 
luego  esta  duda  sometida  a  la  evidencia  del 
cogito  ergo  sum;  la  evidencia  como  base  de  la 
verdad;  la  esencia  del  alma  en  el  pensamiento; 
y  la  esencia  del  cuerpo  en  la  extensión;  tales 
son,  a  grandes  rasgos,  los  fundamentos  básicos 
de  la  filosofía  cartesiana. 

Descartes  optó  por  el  dualismo,  al  guardar 
la  oposición  entre  lo  subjetivo  y  lo  objetivo, 
evitando  así  la  teoría  de  la  unidad  absoluta. 
Reconoce  él  tres  sustancias  esenciales:  Dios,  el 
alma  humana  y  la  materia  externa.  Descartes 
encuentra  la  idea  de  Dios  al  considerar  que  el 
alma  humana  conoce  por  sí  misma  que  está 
sumida  en  la  duda;  que  es  ella  limitada  e  im- 
perfecta; que  tiene  que  haber  alguna  causa  en 
la  dependencia  continua  a  que  está  sometido 
el  ser  creado.  De  allí  deduce  la  idea  de  un  Ser 
Perfecto,  de  un  Ser  Superior,  de  donde  emana 
toda  causa  y  todo  principio.  Dice,  empleando 
un  argumento  muy  similar  al  de  Anselmo  de 
Canterbury,  que  todo  aquello  que  reconoce- 
mos clara  y  distintamente  que  pertenece  a  una 
cosa,  en  efecto  le  pertenece.  Siendo  seres  im- 
perfectos, no  podemos  representarnos  en  nues- 
tra mente  al  Ser  Perfecto  sin  encontrar  esta 
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idea  innata  en  ella,  en  donde  fué  grabada  por 
un  ente  absolutamente  perfecto,  espiritual, 
puesto  que  excluye  todos  los  limites  y  todas 
las  imperfecciones.  Y  no  es  un  ser  corporal, 
dado  que  los  cuerpos  materiales  son  limitados, 
divisibles  e  imperfectos.  Ahora  bien,  a  Dios  le 
pertenece  una  eterna  y  actual  existencia  y  es, 
por  tanto,  imposible  que  el  hombre  tenga  la 
idea  de  Dios  sin  estar  seguro  de  ella.  Esta  idea 
implica,  necesariamente,  la  existencia  del  Crea- 
dor. En  Él  se  confunden  la  esencia  y  la  exis- 
tencia. En  los  demás  seres  la  esencia  es  en  ellos 
distinta  de  la  existencia;  y  al  contrario,  el  Ser 
Perfecto  no  puede  ser  concebido  sino  como 
existente. 

La  existencia  del  alma  es  para  Descartes  una 
consecuencia  necesaria  de  su  pensamiento,  la 
cual  define  como  un  ser  subsistente  por  sí,  con 
sustancia  propia,  independiente  y  distinto  de 
la  materia  externa.  Por  último,  en  la  contem- 
plación del  mundo  físico  halla  que  hay  en  él 
algo  estable  y  esencial,  ajeno  a  las  cualidades 
objetivas  de  las  cosas:  Tal  es  la  materia  externa. 

Su  obra  De  Mcthodo,  que  es  una  enseñanza 
al  raciocinio,  y  sus  Meditationes  Meíaphisicae 
son  los  frutos  más  importantes  de  su  extraor- 
dinario talento.  Como  fué  un  gran  matemá- 
tico y  un  eminente  físico,  los  resultados  basa- 
dos en  la  experiencia  inmediata  que  le  enseña- 
ron estas  dos  ciencias  lo  llevaron  al  ensayo  em- 
pírico en  sus  elucubraciones  filosóficas. 

La  duda  cartesiana,  más  bien  que  una  duda 
verdadera,  es  una  ficción  metódica  de  la  con- 
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ciencia  o  del  acto  de  conocimiento  de  su  inte- 
ligencia. Sen  sus  teorías  a  la  par  escépticas  e 
idealistas.  En  efecto,  al  establecer  que  lo  úni- 
co "que  poseo  es  el  conocimiento  de  mi  propia 
existencia,  establezco  que  no  puedo  conocer 
lo  absoluto,  sino  únicamente  lo  relativo  que 
mi  propia  observación  me  enseñe".  Sabido  es 
que  los  escépticos  son  simples  observadores  que 
jamás  llegarán  a  conocer  la  evidencia  de  la 
verdad  ("Skeptikos"  el  que  observa  o  consi- 
dera algo) .  Y  al  dar  prelación  al  dominio  de  la 
idea  subjetiva,  sienta  las  bases  para  un  sólido 
idealismo,  que  nada  encuentra  fuera  de  la  in- 
tuición mental  del  sujeto  pensante. 

Tuvo  Renato  Descartes  el  acierto  de  tener 
como  máxima  fundamental  de  su  doctrina  la 
de  respetar  y  acatar  los  principios  religiosos  en 
que  había  sido  instruido  desde  su  infancia  y 
los  grandes  dictados  de  aquellas  enseñanzas 
"que  han  sido  siempre  las  primeras  de  mis 
creencias",  según  sus  propias  palabras.  Fué 
Descartes  un  verdadero  filósofo  en  la  busca 
sincera  de  la  explicación  de  las  causas  y  en  la 
buena  fe  con  que  pretendió  hallar  la  verdad 
dentro  de  los  limitados  recursos  de  nuestro  en- 
tendimiento, sin  desechar  aquello  que  sabemos 
superior  a  nosotros  mismos  y  que  informa  el 
principio  de  toda  ciencia  y  el  basamento  firme 
de  toda  deducción  sacada  de  nuestra  baja  esen- 
cia espiritual. 


24) 


II 


REALISMO  Y  PANTEÍSMO 

Benedictus  Spinoza  o,  como  se  llamó  origi- 
nalmente, Baruch  de  Spinoza  — nacido  en 
Amsterdam  de  padres  judíos  españoles —  fué 
discípulo  de  Descartes  en  cuanto  al  principio 
de  que  no  hay  que  admitir  nada  que  no  apa- 
rezca con  toda  evidencia  a  la  razón;  lo  cual  le 
valió  el  ser  arrojado  de  la  Sinagoga  de  su  reli- 
gión y  excomulgado  por  los  rabinos,  por  sus 
dudas  y  reflexiones  críticas  contra  el  Talmud. 
Es  Spinoza  el  fundador  del  realismo  y  el  ini- 
ciador de  un  panteísmo  geométrico.  Su  Tra- 
tado T  eológico -V  olí  tico,  en  el  cual  presenta 
una  interpretación  natural  de  la  Biblia;  y,  en 
especial,  su  Ética,  han  fijado  la  pauta  al  pan- 
teísmo, que  enseña  la  sustancia  única  del  uni- 
verso. 

Pueden  reunirse  sus  principales  dictados  en 
los  siguientes  principios:  A)  "La  sustancia  es 
aquello  que  es  en  sí,  es  decir,  que  no  necesita 
para  ser  concebida,  de  una  concepción  de  otro 
ser".  Tal  ente  único,  absoluto  e  infinito  se  lla- 
ma Dios.  Él  es  la  única  sustancia. 

B)  Tal  sustancia  está  constituida  por  una 
infinidad  de  atributos  de  los  cuales  cada  uno 
expresa  una  esencia  eterna  e  infinita. 

C)  Como  no  hay  sino  una  única  sustancia, 
todas  las  otras  cosas  finitas  no  son  sino  modi- 
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ficaciones  o  modalidades  de  la  sustancia  divi- 
na infinita. 

D)  El  término  en  la  vida  sensible  es  la  ne- 
gación de  una  ulterior  extensión;  y  el  término 
de  la  vida  espiritual  es  la  negación  de  una  ul- 
terior concepción.  De  ahí  deduce  que  todo  lo 
sensible  y  todo  lo  espiritual,  es  decir,  la  exten- 
sión infinita  y  el  espíritu  humano  pertenecen 
a  la  sustancia  única  de  Dios,  como  atributos 
divinos.  Por  lo  cual  llama  Spinoza  a  Dios,  na- 
tura naturans;  y  al  mundo,  natura  naturata, 
o  sea:  todas  las  cosas  fluyen  en  la  esencia  di- 
vina y  sin  ésta  nada  puede  ser  concebido.  No 
hay  en  el  mundo  libre  causalidad,  todo  se  opera 
por  Dios  y  en  su  sustancia. 

Claramente  se  ve  cómo  Spinoza  ha  defor- 
mado de  manera  sofística  los  principios  de 
Descartes,  pues  en  donde  éste  encuentra  la  di- 
ferencia esencial  entre  el  espíritu  y  la  materia, 
Spinoza  deduce  la  única  sustancia  que  contie- 
ne todos  los  atributos;  y  en  donde  Descartes 
encuentra  los  esenciales  atributos  del  espíritu 
y  la  materia,  admitiendo  el  pensamiento  y  la 
extensión,  Spinoza  concluye  que  el  pensamien- 
to y  la  extensión  son  meros  atributos  de  la 
sustancia  única  de  su  creación  panteísta. 

Para  Spinoza  no  hay  libertad.  Según  su  doc- 
trina, el  hombre  constituido  por  modalidades 
de  la  extensión  y  del  pensamiento  divinos,  no 
puede  hablar  de  libre  albedrío,  ni  de  voluntad 
propia,  ni  de  discernimiento. 

Las  Escuelas  enseñan  que  existe  un  ens  a  se 
de  sí  y  por  sí  (aseidad),  en  el  cual  no  se  en- 
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cuentra  ni  una  sombra  de  posibilidad  de  no 
ser.  Los  demás  seres,  el  hombre,  el  mundo,  la 
naturaleza  entera,  tienen  un  ser  pero  no  son  el 
Ser.  Ésta  es  la  diferencia  sustancial  entre  el  ser 
infinito  y  trascendente,  Dios,  y  el  ser  finito  y 
limitado,  lo  creado.  Muy  acertadamente  dicen 
los  aristotélicos  que  porque  es  tal  ser  ilimitado 
y  absoluto  reúne  en  sí  toda  la  perfección.  Es 
el  principio  "causa  de  todo  movimiento  y  fin 
último  de  toda  naturaleza" ,  como  dice  justa- 
mente el  Estagirita.  Quedan  así  a  salvo  la  tras- 
cendencia del  Creador  y  su  sustancia  personal. 

Las  escuelas  griegas  del  clasicismo  formula- 
ron un  principio  como  regla  de  nuestros  jui- 
cios: el  principio  de  contradicción.  Este  prin- 
cipio intocable,  porque  en  él  arraiga  con  fir- 
meza la  vida  de  la  inteligencia  humana,  halla 
en  la  teoría  panteísta  su  negación. 

El  panteísmo  evolucionista  de  Spinoza  ense- 
ña que  no  hay  en  el  mundo  sino  una  sola  sus- 
tancia, la  cual  evoluciona  hasta  alcanzar  la 
perfección.  Y  los  discípulos  aventajados  han 
llegado  a  la  conclusión  de  que  ya  el  hombre 
ha  superado  todas  las  etapas  intelectuales.  Ya 
ha  alcanzado  la  edad  madura  y  debe  valerse 
por  sí  mismo.  La  filosofía  del  ser  necesario  y 
de  la  contradicción,  enseñada  por  Platón  y 
Aristóteles  y  ennoblecida  por  Agustín  y  por 
Aquino,  es  el  aya  vieja  y  quebrantada  que  lle- 
vó de  la  mano  a  la  humanidad  desde  su  infan- 
cia y  que  le  enseñó  con  cariño  las  primeras 
palabras;  pero  ya  no  puede  seguir  los  pasos  pre- 
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surosos  de  su  pupilo  ni  entender  sus  discursos 
llenos  de  ciencia  y  de  sabiduría. 

Bueno  era  el  Dios  personal  y  trascendente 
de  la  escolástica  para  los  espíritus  oscuros  y 
nebulosos  del  medioevo.  Ése  era  el  Dios  bonda- 
doso, compasivo  y  justo  de  los  cristianos,  bajo 
cuyas  enseñanzas  no  ha  progresado  el  hom- 
bre; Él  no  ha  sabido  hacer  ningún  bien  positi- 
vo y  sensible  a  la  especie.  Por  eso  tal  Dios  no 
sirve.  El  verdadero  Dios  es  la  especie  inteligen- 
te que  habita  la  tierra.  El  hombre,  no  conside- 
rado individualmente  sino  específicamente, 
tiene  facultades  suficientes  derivadas  del  Cos- 
mos, para  conocerse  a  sí  mismo  y  para  alcanzar 
la  perfección  absoluta.  Por  ello,  nuestra  natu- 
raleza imperfecta  e  ignara  es  creadora  de  na- 
turaleza; "está  en  trance  teogónico  que,  día  a 
día,  más  y  más,  se  manifiesta  y  define  en  el 
curso  de  la  historia",  como  enseña  el  profesor 
pan  teísta  de  la  juventud  colombiana. 

El  panteísmo  destruye  todas  las  sustancias 
excepto  una:  la  infinita.  Y  ahí  está  precisa- 
mente la  contradicción  entre  la  idea  y  la  rea- 
lidad. Tanto  en  el  mundo  tangible  como  en 
los  fenómenos  de  conciencia,  la  experiencia  nos 
muestra  que  el  panteísmo,  fuera  de  ser  burdo 
y  primitivo,  es  un  modelo  de  contradicción 
que  no  resiste  análisis.  En  efecto,  la  especula- 
ción y  la  observación  nos  ponen  de  manifiesto 
la  variedad  casi  infinita  de  sustancias  diferen- 
tes de  la  nuestra  y  contrarias  a  ella,  en  no  po- 
cas ocasiones.  El  hombre  en  el  campo  del  espí- 
ritu, al  amar,  al  odiar,  al  desear,  al  adorar,  no 
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hace  otra  cosa  que  afirmar  su  unidad,  su  sus- 
tancia propia  y  reconocer  y  proclamar  las 
otras  sustancias  distintas  de  la  suya,  ya  espi- 
rituales, ya  corpóreas. 

Viejo  es  el  panteísmo  como  la  soberbia  del 
hombre.  Siempre  ha  habido  quienes  deseen  ser 
adorados  como  dioses.  Conviene  recordar  que 
Zenón  de  Elea,  padre  del  panteísmo  ontológi- 
co,  fué  vencido  por  el  agnosticismo  experimen- 
tal. Pero  los  panteístas  de  la  primera  etapa, 
meramente  especulativa,  le  daban  a  su  doctri- 
na toda  la  fuerza  sintética  que  les  negaba  la 
experiencia  del  mundo.  Las  escuelas  modernas 
son  esencialmente  evolucionistas.  La  análisis 
desprevenida  y  coherente  las  ha  llevado  al  pan- 
teísmo del  hombre  que,  perteneciendo  a  la  más 
baja  de  las  esencias  espirituales,  pretende  ocu- 
par el  primer  puesto. 

El  desconocimiento  de  la  esencia  real  de  las 
criaturas  ha  llevado  a  tales  maestros  a  conside- 
rarlas como  el  único  fundamento,  como  a  Dios 
mismo,  y  a  negar  la  existencia  suprema,  infini- 
ta y  perfecta,  superior  al  mundo.  El  panteís- 
mo es  la  negación  sistemática  de  Dios.  Es  ateís- 
mo puro.  Conserva  él  el  nombre  de  Dios,  pero 
le  niega  su  naturaleza  y  su  realidad. 

La  existencia  de  Dios  es  necesaria.  Los  más 
esclarecidos  filósofos  de  la  antigüedad,  que  no 
conocieron  la  revelación  primitiva  y  mucho 
menos  el  mensaje  de  Jesucristo,  llegaron  al  co- 
nocimiento de  la  existencia  de  un  Ser  viviente 
por  Sí  mismo  y  causa  trascendente  del  mundo. 
Enseñaron  que  algo  ha  existido  siempre  que  no 
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tiene  en  otro  ser  la  razón  de  su  existencia;  qufc 
si  la  tuviera,  habría  que  buscar  otro  ser  que  no 
fuera  contingente,  es  decir,  un  ser  necesario. 
Si  negamos  el  ser  necesario,  todo  sería  contin- 
gente y  llegaríamos  directamente  a  la  nada. 

El  panteísmo  de  Spinoza  se  basa  todo  en  una 
gratuita  y  falsa  definición  de  sustancia.  Dice 
él  que  sustancia  es  "aquello  que  es  concebido  y 
subsiste  por  sí  mismo".  Y  no  es  esto.  Sustan- 
cia, es  aquello  que  conviene  ser  en  sí  mismo  ya 
tenga  una  causa  eficiente  (el  hombre) ,  ya  sub- 
sista por  sí  (Dios) .  Demostrado  está  hasta  la 
saciedad  que  puede  haber  y  que  hay  muchas 
sustancias  con  atributos  específicos  idénticos. 
En  esto  no  hay  antinomia. 

A  cada  momento  de  nuestra  vida  experi- 
mentamos que  existen  seres  fuera  de  nos- 
otros mismos,  que  operan  en  nosotros  y  contra 
nosotros.  Estos  varios  seres  son  sustancias 
que  en  sí  existen  y  por  sí  operan.  Sustan- 
cias distintas  de  la  nuestra.  La  conciencia  in- 
dividual nos  enseña  que  somos  los  autores  de 
nuestras  obras.  Cada  hombre  reivindica  para 
sí  su  propia  sustancia.  Cada  hombre  difiere 
sustancialmente  de  su  prójimo.  Los  panteístas 
tienen  que  vivir  en  eterna  pugna  entre  su  idea 
y  su  razón;  entre  su  experiencia  y  su  vana  es- 
peculación. 

El  dominio  "relativo"  sobre  la  naturaleza, 
que  ha  producido  en  nuestra  época  tanto  por- 
tento y  tanta  maravilla  en  el  campo  de  la  cien- 
cia física,  ha  desquiciado  la  mente  y  ha  ence- 
guecido la  razón.  Los  hombres  no  han  contado 
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para  afianzar  sus  nuevas  teorías  con  las  fuer- 
zas desconocidas  del  Cosmos  o  del  Metacosmos 
que  en  un  momento  pueden  destruir  al  dios- 
hombre  y  terminar  para  siempre  con  su  divi- 
nidad, de  la  misma  manera  que  el  Dios  de  los 
cristianos  paraliza  en  un  instante,  con  su  dedo 
creador,  el  frágil  corazón  del  hombre. 
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IDEALISMO  ALEMÁN 
I 

La  filosofía  germánica  había  llegado  a  su 
completa  madurez. 

La  grandeza  intelectual  de  Alemania,  su 
profundo  saber,  su  tecnicismo  en  todos  los  ra- 
mos y  en  todas  las  ciencias  humanas,  su  deseo 
de  encontrar  la  última  explicación  y  de  pro- 
nunciar la  última  palabra,  han  hecho  de  ese 
pueblo  substantivo  el  más  trascendental  de 
Europa. 

Alemania  ha  dado  a  la  humanidad  en  las 
edades  moderna  y  contemporánea  los  mejores 
pensadores,  los  mayores  sabios  y  los  más  cabales 
exponentes  de  una  cultura  sistematizada  y  me- 
tódica. Por  esto  mismo  su  filosofía  es  trascen- 
dental, intrincada,  abstrusa  a  veces,  analítica  y 
matemática  siempre,  llena  de  rigor  y  de  exac- 
titud. Su  método  dialéctico  es,  a  consecuencia 
de  esto,  estéril  y  erístico,  para  las  gentes  que 
no  tienen  la  mentalidad  formada  al  estilo  tu- 
desco. 

La  filosofía  crítica  alemana  marcó  una  eta- 
pa en  la  historia  de  esta  ciencia  y  llegó  a  ser  el 
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cartabón  del  conocimiento  de  la  verdad  por 
medio  del  raciocinio  y  de  la  lógica  geométrica. 
Tuvo  ella  la  más  grande  influencia  sobre  la  ci- 
vilización en  sus  últimos  siglos  de  nuestra  era, 
hasta  el  punto  de  que,  posiblemente,  en  los 
tiempos  venideros  se  la  considere  como  la  cau- 
sa de  acontecimientos  y  de  cataclismos  que  han 
abismado  a  la  especie. 

En  relación  con  su  escuela  han  dividido  la 
historia  filosófica  en  etapas  o  períodos  prekan- 
tiano  y  postkantiano,  de  la  misma  manera  que 
la  historia  antigua  nos  habla  de  períodos  preso- 
crático  y  postsocrático.  Inclusive  las  otras  dos 
grandes  ramas  de  esta  ciencia:  empirismo  y  ra- 
cionalismo, han  rendido  pleitesía  y  han  forma- 
do coro  a  la  filosofía  trascendente  germana. 

Paseaba  un  día,  pensativo,  por  las  calles  de  su 
ciudad  natal  el  famoso  maestro  de  Koenigsberg. 
Preguntado  por  alguno  qué  era  necesario  hacer 
para  aprender  la  filosofía,  le  respondió  con  la 
célebre  fórmula  que  se  atribuye  a  uno  de  los 
siete  sabios  de  Grecia  y  que  fué  grabada  sobre 
el  frontispicio  del  templo  de  Delfos:  Gnothi 
Seatiton  "Conócete  a  ti  mismo".  De  este  prin- 
cipio había  partido  el  padre  de  la  ironía  en  tie- 
rras de  Atica,  para  vislumbrar  más  allá  del 
mezquino  intelecto  humano  las  causas  de  las 
últimas  cosas,  por  medio  de  la  sola  luz  de  la  ra- 
zón natural. 

Así  nació  la  filosofía  crítica  germánica,  que 
engendró  la  idea  de  una  ciencia  trascendental. 
Emanuel  Kant  había  encontrado  en  la  doctrina 
escéptica  de  David  Hume  una  muy  flaca  me- 
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taf ísica,  de  resultados  dudosos  e  inciertos,  cuan- 
do se  la  compara  con  cualesquiera  otra  ciencias 
humanas  de  carácter  especulativo  y  aún  prác- 
tico. Llegó  a  la  conclusión  de  que  lo  que  acae- 
cía con  el  problema  filosófico  era  que  sus  prin- 
cipios o  premisas  no  habian  sido  expuestos  con 
exactitud  suficiente  y  que,  lejos  de  resolver  el 
problema  de  la  verdad  — de  cuya  solución  de- 
pende todo  el  buen  éxito — ,  se  ignoraba  el  pro- 
blema en  su  esencia  misma.  Kant  prescinde  en 
absoluto  de  la  naturaleza  del  objeto  que  obra 
sobre  la  facultad  del  sujeto  afectado  por  él,  y 
atiende  únicamente  al  efecto  que  resulte  en  el 
sujeto,  como  tal.  Es  decir  basa  su  doctrina  en  lo 
puramente  subjetivo  y  personal. 

No  era  el  idealismo  platónico,  cuyas  ideas  no 
consideraba  el  Academo  como  simples  especies 
o  concepciones  de  la  mente,  sino  como  lo  único 
real  existente  en  el  mundo;  como  lo  absoluto 
y  necesario.  El  idealismo  platónico  es  el  origen 
del  ser  y  del  conocer;  de  la  realidad  metafísica 
y  de  la  realidad  lógica,  que  engendran  la  reali- 
dad moral.  En  esta  escuela  se  observa  una  mar- 
cada tendencia  a  luchar  contra  el  sensualismo 
pagano.  El  idealismo  kantiano  es  la  ciencia  de 
los  fenómenos  sensibles,  de  las  meras  formas 
subjetivas,  sin  más  objetividad  que  una  ilusoria 
apariencia. 

La  más  conocida  de  las  obras  de  Kant,  su 
Crítica  de  la  Razón  Pitra,  es  teorética  y  la  más 
negativa  de  todas.  Anota  allí  el  hecho  de  que 
sólo  conocemos  la  apariencia  de  las  cosas;  y  lle- 
ga a  la  conclusión  de  que  ningún  conocimiento 
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precede  en  nosotros  a  la  experiencia.  Su  Crítica 
de  la  Razón  Pura  se  refiere,  en  particular,  a 
averiguar  si  es  posible  formar  un  juicio  sin- 
tético, a  priori,  que  venga  de  fuente  distinta 
de  la  experiencia.  Una  respuesta  negativa  equi- 
vale a  decir  que  es  imposible  formarse  un  jui- 
cio universal  y  necesario,  antes  de  conocer  las 
premisas  que  lo  informan,  por  el  método  em- 
pírico. 

En  su  Crítica  de  la  Razón  Práctica  trata 
— no  ya  de  lo  que  podemos  conocer —  sino  de 
lo  que  debemos  hacer  y  de  lo  que  nos  es  lícito 
esperar.  Es  ésta  su  mejor  obra,  en  mi  sentir,  pues 
en  ella  se  encuentran  hermosos  principios,  tales 
como  aquél  de  la  libertad  natural  del  hombre, 
que  lo  inclina  a  hacer  el  bien  por  el  solo  amor 
de  la  bondad,  y  del  cual  se  deduce  que  la  virtud 
es  el  fin  supremo  de  la  especie  y  que  al  hombre 
le  es  necesario  la  libertad  para  alcanzarla. 
Igualmente  encuentra  Kant  en  el  progreso  per- 
petuo e  indefinido  la  inmortalidad  del  alma; 
y  en  el  principio  de  la  moralidad  supone  la 
existencia  del  Ser  Supremo  que  la  informa. 
Nacen  así  en  la  teoría  kantiana  la  conciencia 
moral,  el  orden  natural,  la  eternidad  y  la  in- 
mortalidad. 

Las  dos  Críticas  — la  teorética  y  la  prácti- 
ca—  opuestas,  engendraron  la  Crítica  del  Jui- 
cio, es  decir,  la  facultad  de  juzgar.  Pero  este 
principio  de  Juicio  no  enseña  cuáles  sean  las 
leyes  objetivas  de  la  naturaleza,  sino  la  regla 
subjetiva  que  muestra  cómo  se  debe  raciocinar 
acerca  de  las  concepciones  y  de  las  cosas  refle- 


254 


LA  VICTORIA  ÁPTERA 


jadas  en  el  espíritu.  Trata  Kant,  en  la  Crítica 
del  Juicio,  del  juicio  estético,  es  decir,  de  la  idea 
abstracta  de  lo  hermoso  y  de  lo  sublime;  y  del 
juicio  ideológico,  que  comprende  la  teoría  de 
la  naturaleza  y  el  universo  físico  considerados 
de  manera  subjetiva  y  metódica.  La  ciencia  fí- 
sica ejerció  poderosa  influencia  en  la  mente 
kantiana,  posiblemente  por  el  desarrollo,  muy 
importante  en  esa  época,  de  esta  ciencia  ex- 
perimental y  práctica  cual  ninguna. 

Los  sucesores  de  Emanuel  Kant  pretendie- 
ron fundar  sobre  los  principios  de  filosofía  de 
éste  un  dogmatismo  absoluto  y  un  sistema  uni- 
versal y  único.  Los  tres  grandes  discípulos  del 
genio  de  Koenigsberg  fueron  Fichte,  Schelling 
y  Hegel. 

A)  El  idealismo  de  Fichte  podemos  califi- 
carlo de  idealismo  absoluto  o  de  panteísmo 
idealista  esencial.  En  efecto,  las  nociones  de  la 
razón  pura  o  nociones  universales,  según  Kant, 
no  se  puede  decir  que  sean  objetivamente  reales, 
puesto  que  la  realidad  objetiva  de  las  cosas  no 
se  puede  demostrar;  y  de  la  misma  manera 
concluye  que  la  realidad  objetiva  de  las  intui- 
ciones sensuales  (así  denominó  Kant  a  la  im- 
presión sensitiva  en  la  mente)  no  puede  ser 
considerada  sino  como  mero  fenómeno  subje- 
tivo, ajeno  a  una  demostración  incontroverti- 
ble. Pero  Fichte,  consecuente  con  las  doctrinas 
kantianas  y  llevándolas  a  su  último  extremo, 
enseña  que  todas  las  realidades  no  son  sino  crea- 
ciones del  yo  — tou  ego;  y  que  el  universo  to- 
do no  es  otra  cosa  que  la  concepción  del  sujeto 
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pensante.  El  yo  está  limitado  por  el  no  yo,  va- 
le decir,  por  el  mundo  externo.  El  yo  es  sujeto 
activo;  el  no  yo  nace  en  el  momento  en  que  el 
sujeto  deja  su  actividad.  Para  Fichte  no  es  una 
multiplicidad  lo  que  nuestros  sentidos  perci- 
ben; son  fenómenos  del  Ser  Absoluto,  el  cual 
comprende  al  yo.  El  yo  es  la  conciencia  limi- 
tada. Dios  o  el  Ser  Absoluto  es  la  conciencia 
universal,  cuya  vida  se  manifiesta  en  infinitas 
multiplicidades  aparentes,  que  son  la  razón 
última  de  todo  ser. 

Esta  sustancia  única  en  nosotros  y  en  el  resto 
del  mundo  exterior  evoca  la  creación  de  los 
postulados  que  llevan  a  un  idealismo  panteísta 
trascendente. 

B)  Idealismo  objetivo  o  sistema  de  absoluta 
id-entidad.  Dice  Schelling  que  el  principio  del 
ser  y  del  conocer  reposa  en  el  absoluto;  en  la 
omnímoda  identidad  entre  el  sujeto  y  el  objeto. 
No  admite,  pues,  el  no  yo  de  Fichte,  como  una 
limitación  del  yo;  sino  que  proclama  la  reali- 
dad objetiva  en  la  naturaleza.  Pero  uno  y 
otro  — el  sujeto  y  la  naturaleza  que  lo  rodea — 
son  relativos  y  deben,  por  tanto,  referirse  a  un 
principio  superior,  que  es  el  de  la  absoluta 
identidad,  según  el  cual,  en  el  absoluto,  como 
en  su  última  razón,  todo  el  ser  y  todo  el  cono- 
cer, toda  materia  y  todo  espíritu,  se  identifi- 
can y  se  buscan. 

C)  Es  Hegel  el  mayor  de  los  filósofos  del 
panteísmo  idealista  trascendental  germano.  Se- 
gún él  la  filosofía  es  la  ciencia  de  la  razón,  por 
lo  tanto  el  verdadero  objeto  de  ella  es  la  idea, 
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que  se  identifica  con  la  razón.  La  idea  puede 
considerarse  o  in  se,  es  decir,  como  idea  pura, 
tal  es  el  objeto  de  la  lógica;  o  como  opuesta  a 
otra  idea,  tal  el  objeto  de  la  somatología  (na- 
turaleza, mundo  corpóreo)  ;  o  como  la  idea  de 
la  reversión  de  la  idea  sobre  sí  misma,  tal  la 
conciencia  y  la  moral.  El  pensamiento  hegelia- 
no  es y  por  tanto,  la  sustancia  d-e  la  realidad. 

Es  su  Lógica  un  proceso  dialéctico  que  sirve 
de  base  a  los  postulados  de  su  doctrina.  Crea 
Hegel  las  Tríadas,  en  las  cuales  va  el  movi- 
miento permanente  de  categoría  en  categoría, 
de  contradicción  en  contradicción,  a  la  sínte- 
sis creadora.  Este  método  peregrino  de  elucu- 
bración somete  al  sujeto  a  la  consideración  de 
una  tesis,  de  su  antítesis  y  de  la  síntesis.  Lleva 
así  de  lo  abstracto  a  lo  concreto,  hasta  llegar 
a  lo  universal  o  único,  que  encierra  en  sí  la 
identidad. 

Tal  fué,  en  grandes  líneas,  el  idealismo  tras- 
cendental germano.  Emanuel  Kant  fué  un  pro- 
fundo crítico  y  un  idealista  imperfecto.  Con- 
sideraba al  sujeto  y  al  objeto  realmente  existen- 
tes, pero  atribuía  a  la  idea  del  sujeto  una  par- 
ticipación esencial  y  activa  en  la  experiencia. 
Fichte  exageró  el  idealismo  subjetivo  basta  lle- 
gar a  la  conclusión  de  que  estamos  encadena- 
dos, encerrados  necesariamente  dentro  de  los 
linderos  de  nuestro  pensamiento,  y  que  nada 
existe  en  el  mundo  sino  por  el  pensamiento  y 
para  el  pensamiento.  Schelling,  con  su  idealis- 
mo objetivo  y  con  su  unidad  absoluta,  llevó  el 
panteísmo  idealista  al  summum,  sin  resolver 
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nada  en  concreto.  Hegel  sostuvo  que  la  materia 
es  real,  pero  de  naturaleza  espiritual,  vale  de- 
cir, concebida  en  la  idea  del  sujeto.  Se  elevó 
este  filósofo  sobre  la  noción  de  Dios  y  del  yo 
hasta  la  idea  concreta,  es  decir,  hasta  algo  don- 
de todo  puede  estar  contenido  virtualmente. 
Esta  idea  encierra,  a  la  vez,  el  nous  de  la  es- 
cuela eleática  y  el  logos  de  la  escuela  alejan- 
drina. 

La  filosofía  trascendental  dió  una  impor- 
tancia definitiva  a  la  actividad  del  sujeto  cog- 
noscente  en  contacto  con  el  mundo  sensible.  La 
teoría  sobre  el  tiempo  y  el  espacio  — para  no 
citar  sino  un  ejemplo —  según  la  cual  no  tienen 
éstos  una  existencia  objetiva,  sino  que  son  me- 
ramente las  formas  bajo  las  cuales  nosotros  las 
percibimos,  está,  no  obstante,  muy  de  acuerdo 
con  el  principio  moderno  sobre  el  universo  fí- 
sico, que  dice  que  éste  es  muy  diferente  de  lo 
que  aparece  a  los  sentidos  corporales;  y  que 
nuestras  percepciones  sensitivas  no  son  la  rea- 
lidad física  verdadera,  sino  la  sola  idea  del  ser 
que  las  conoce. 

El  idealismo  trascendental  enseña,  en  sínte- 
sis, que  todo  lo  que  trasciende  por  experiencia 
es  exclusivamente  la  idea  subjetiva,  a  saber: 
que  todo  conocimiento,  aunque  principie  en  la 
experiencia,  no  nace  únicamente  en  ésta,  sino 
que  el  elemento  empírico  requiere  la  ayuda 
del  elemento  intelectual,  para  llegar  al  verda- 
dero conocimiento. 

Desde  un  punto  de  vista  ortodoxo  — dejando 
de  lado  las  infinitas  divisiones  y  subdivisiones 
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del  sistema  germánico —  hizo  éste  un  daño 
enorme  en  las  conciencias  desprevenidas  e  ig- 
norantes, con  la  crítica  destructiva  de  sus  ar- 
gumentos, en  especial  contra  la  concepción 
ontológica  platónico  -  aristotélico  -  escolástica ; 
con  la  enseñanza  de  no  admitir  más  conoci- 
mientos posibles  que  los  dictados  lógicos  en 
función  exclusiva  con  los  fenómenos  sensitivos, 
colocando  al  espíritu  humano  en  un  aisla- 
miento total  de  todo  lo  que  no  sea  el  estrecho 
subjetivismo,  egoísta  y  soberbio,  y  cerrándole 
toda  salida  del  cerco  de  acero  del  yo  pensante 
y  crítico. 

No  hay  la  menor  duda  de  que  una  filosofía 
crítica  y  un  idealismo  moderados  pueden  llevar 
al  conocimiento  sincero  de  la  verdad.  Pero  la 
sistematización  germánica,  el  amor  a  las  cate- 
gorías y  ordenaciones,  su  afán  de  agotar  en 
las  ciencias  todo  el  conocer  y  el  entender  hu- 
manos, su  manía  de  fórmulas  precisas  y  de- 
finitivas, llevaron  a  los  más  profundos  pensa- 
dores y  filósofos  de  la  historia  heterodoxa  de 
occidente  a  la  confusión  y  al  caos  de  la  idea. 

Muchos  son  los  que  hablan  de  la  filosofía  ger- 
mánica, sin  conocerla;  y  muchos  de  los  que  la 
han  estudiado  pacientemente  y  de  buena  fe  no 
la  han  entendido.  Recuerdo  haber  oído  de  un 
muy  considerado  maestro  alemán  esta  frase: 
"Más  fácil  y  más  claro  es  Kant  en  español  o 
en  francés  que  en  alemán". 

La  cultura  filosófico-germánica  es  la  mayor 
después  de  la  de  Grecia.  Como  en  ésta,  son 
muchos  los  nombres  que  se  pueden  citar  y  que 
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han  contribuido  a  desarrollar  el  pensamiento 
y  los  estudios  de  filosofía  en  todo  el  mundo, 
en  especial  en  ese  país  profundo  cual  ninguno. 
A  los  ya  nombrados  se  pueden  sumar  Leibnitz, 
Arturo  Schopenhauer  — enemigo  declarado  del 
idealismo  y  típico  pesimista  filosófico — ;  Lotz, 
que  sirvió  de  lazo  de  unión  entre  el  idealismo 
trascendental  y  la  filosofía  naturalista;  y  el 
corifeo  de  la  filosofía  desenfrenada  y  enfermi- 
za: Federico  Nietzsche. 

El  cogito  cartesiano;  la  explicación  del  "co- 
nócete a  ti  mismo"  de  las  escuelas  griegas  y 
germánicas;  el  panteísmo  geométrico  o  el  evo- 
lucionista; todos  han  sido  frutos  de  ingenio  de 
sus  épocas,  y,  más  tarde,  sustituidos  por  otros 
sistemas  y  por  otros  métodos  que  han  querido 
buscar,  en  su  tiempo,  la  explicación  de  la  verdad 
por  caminos  diferentes.  Las  Escuelas  también 
fijaron  sobre  el  frontispicio  de  sus  universida- 
des y  en  el  dintel  de  sus  templos  el  principio 
que  ha  informado  la  más  grande  de  las  ciencias 
humanas;  y  ha  intentado  llegar  a  una  conclu- 
sión, quizá  la  más  valedera  hasta  el  presente. 

Hace  siglos  que  se  borró  el  famoso  Gnotht 
Seauton  entre  los  escombros  del  Templo  de  Del- 
fos;  todavía  podemos  leerlo  en  la  puerta  de  los 
claustros  medioevales  y  en  el  espíritu  de  los 
que,  hastiados  de  novedad,  han  regresado  a  la 
anticuada  escolástica  en  busca  de  paz  y  de  so- 
siego para  el  hombre,  que  no  ha  aprendido  a 
conocerse  a  sí  mismo. 


260 


Capítulo  XXII 


BALMES  Y  CHATEAUBRIAND 
I 

A  principios  del  siglo  XIX  soplaban  sobre 
toda  la  península  los  vientos  huracanados  de 
allende  los  Pirineos.  La  enciclopedia,  el  filoso- 
fismo, el  doctrinarismo  o  liberalismo  sistemá- 
tico literario  y  político,  en  mala  hora  impor- 
tados y  fermentados  por  la  Corte  borbónica, 
se  habían  impuesto  por  la  fuerza  de  las  armas 
imperiales  y  con  el  desastroso  reinado  de  José 
Bonaparte. 

Las  ramas  del  viejo  árbol  de  Hesperia  amena- 
zaban con  descuajarse  del  tronco  materno 
— estéril  y  seco —  en  donde  otrora  florecieron 
y  fructificaron  Séneca,  Isidoro  de  Sevilla,  Rai- 
mundo Lulio,  Luis  Vives  y  Francisco  Suárez. 

También  la  formidable  dialéctica  de  Hegel 
y  el  idealismo  y  escepticismo  germánicos  ha- 
bían hecho  estragos  en  los  flacos  intelectos 
españoles.  El  culto  al  espíritu  como  único  ente 
real,  y  la  consecuente  absoluta  unidad  de  todo 
cuanto  existe;  las  "Tríadas"  del  proceso  lógico 
hegeliano,  en  que  cada  categoría  revela  su  in- 
suficiencia a  la  mente;  la  contradicción  para 
llegar  a  la  perfecta  síntesis;  el  Universo  Con- 
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creto;  enloquecieron  a  más  de  un  mezquino 
cerebro.  La  técnica  del  idealismo  alemán,  que 
en  su  propia  tierra  y  en  su  lengua  nativa  no 
fué  comprendida,  llevó  la  decadencia  de  la  fi- 
losofía española  a  una  crisis  definitiva  y  fun- 
damental. Todas  las  doctrinas  foráneas,  ajenas 
a  la  idiosincrasia  y  a  las  costumbres  y  tradicio- 
nes de  nuestra  raza,  produjeron  en  España  fru- 
tos de  insania  colectiva. 

Correspondió  a  Jaime  Luciano  Balmes  y  Ur- 
pía  la  gloria  de  haber  resucitado  la  filosofía 
española;  él  estaba  llamado  a  inaugurar  la  nueva 
edad  de  oro  y  del  neoclasicismo,  con  un  aporte 
monumental  a  las  viejas  tradiciones  de  su  gente; 
él  reivindicaría  el  puesto  que  le  correspondía 
en  la  cultura  de  occidente  y  en  el  ambiente 
cristiano  a  un  país  que  se  había  desangrado 
por  salvar  la  verdad  y  que  había  engendrado 
en  su  seno  a  los  forjadores  de  un  muy  alto  y 
muy  cierto  concepto  espiritualista  del  hombre 
y  de  su  destino. 

Abrió  Balmes  las  puertas  de  la  casa  solariega 
para  que  se  presentara  ante  el  mundo  la  nueva 
generación  por  él  encabezada,  a  volver  por  los 
fueros  patrios,  a  defender  la  heredad  y  a  mos- 
trar al  mundo  que  todavía  palpitaba  la  sangre 
y  alentaba  el  espíritu  y  el  brío  de  Felipe,  de 
Domingo  de  Guzmán,  de  Ignacio  de  Loyola, 
de  Isabel  I  y  de  Teresa  de  Avila. 

Y  es  éste  el  principal  o  mejor  dicho  el  único 
defecto  de  la  filosofía  balmesiana.  Su  iniciador 
era  un  español  católico  y  un  sacerdote  ejem- 
plar. Por  eso  es  tan  poco  conocido  aún  entre 
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las  personas  de  categoría  en  las  letras.  Para  un 
gran  número  de  sujetos  de  menguado  ingenio, 
el  solo  hecho  de  tratarse  de  un  filósofo  católico 
— investido  con  la  jerarquía  y  el  honor  del 
sacerdocio —  es  suficiente  para  hacerles  desviar 
las  miradas  de  quien  creen  contagiado  de  infec- 
ciosa enfermedad  mental.  Por  otro  lado,  los 
enemigos  de  España  persiguen  hasta  la  sombra 
todo  aquello  que  pueda  darle  brillo  y  colo- 
carla en  el  sitio  de  prominencia  que  se  merece, 
como  que  sus  hombres  muchas  veces  han  des- 
viado, o  mejor  enderezado,  el  sendero  de  la  his- 
toria universal.  Pero  es  tal  su  grandeza,  que 
siempre  hay  que  mirarla  con  cariño,  con  ad- 
miración, con  odio  o  con  envidia,  jamás  con 
indiferencia. 

Así  se  explica,  con  claridad,  la  ignorancia 
que  quiere  fingirse  de  la  persona  y  de  la  obra 
de  Balmes. 

Este  portentoso  joven  y  santo  sacerdote  llenó 
los  cortos  días  de  su  existencia  con  una  sabidu- 
ría y  una  doctrina  extraordinarias.  Pocos  años 
de  trabajo;  escribiendo  sin  tregua  y  sin  reposo, 
fué  sorprendido  muchas  veces  por  la  luz  de  la 
aurora,  debajo  de  la  lumbre,  con  la  pluma  en 
la  mano.  No  parecía  sino  que  presentía  muy 
cercano  el  término;  que  sabía  que  sus  verdugos 
acortarían  con  crueles  amarguras  su  preciosa 
vida.  Cúpole  en  suerte,  romper  una  de  las  ca- 
bezas de  la  hidra  que  tantas  veces  había  querido 
emponzoñar  a  su  patria  con  letal  veneno.  Co- 
mo buen  español,  fincó  su  orgullo  en  luchar 
contra  algo  que  había  inficionado  lo  propio, 
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contra  el  enemgio  que  amenazaba  su  hacienda 
y  su  solar.  Tras  del  ideal,  Balmes  volvió  la  tra- 
dición a  su  antiguo  cauce  y  salvó,  una  vez  más, 
la  herencia  espiritual  de  España. 

Si  bien  algunas  de  sus  ideas  fueron  nuevas  y 
algunos  de  sus  conceptos  desconocidos  hasta  en- 
tonces, su  excepcional  pericia  estriba  en  la  ma- 
nera magistral  de  concepción  y  en  la  forma 
propia  de  expresión.  No  ha  existido  quizá  — 
incluyendo  al  Aquinate —  un  maestro  que  defi- 
na con  mayor  justeza,  con  más  concisión  y  ex- 
actitud. No  hay  una  sola  cosa,  una  mera  idea, 
un  simple  juicio,  que  Balmes  haya  dejado  cor- 
tos o  faltos  de  sentido.  Al  leer  sus  definiciones, 
nos  parece  que  siempre  hemos  pensado  así  y  que 
tal  es  el  ente,  la  representación  subjetiva,  el  ob- 
jeto de  la  percepción  espiritual,  que  habíamos 
concebido  sin  saberlo. 

Mucho  menos  brillante  que  otros  sabios  de  su 
talla,  su  lenguaje  es  riguroso  y  cabal.  Fué  el 
maestro  de  la  criteriología,  no  solamente  en  la 
manera  de  ordenar  los  actos  intelectuales  para 
conseguir  la  verdad,  sino  en  la  declaración  del 
valor  de  la  facultad  cognoscitiva  que  nos  lleva 
a  la  certidumbre.  En  su  investigación  científica 
empleó  la  justa  medida  entre  lo  ideal  y  lo  real; 
entre  la  observación  aguda  y  la  especulación 
elevada;  entre  la  análisis  y  la  síntesis.  Sin  em- 
bargo, más  analítico  que  sintético,  logró  una 
claridad  meridiana  entre  el  método  lógico  y  la 
investigación  metafísica;  entre  la  consideración 
exclusiva  de  los  hechos  con  detrimento  de  las 
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ideas  y  la  exagerada  adhesión  a  la  parte  espiri- 
tual en  perjuicio  de  esos  hechos. 

Tomista  a  su  manera,  sigue  al  Angel  de  las 
Escuelas  en  su  ética  y  en  su  filosofía  moral, 
apartándose  de  él  en  ontología  y  en  psicología 
experimental.  Lleno  de  talento,  no  deja  de  ren- 
dirles la  pleitesía  que  se  merecen  filósofos,  más 
o  menos  heterodoxos,  como  Descartes  — tal  vez 
el  más  original  de  los  modernos  y  el  más  grande 
—  el  original  Leibnitz  y  el  celebérrimo  pensador 
de  Koenigsberg. 

Su  producción,  si  se  piensa  que  murió  a  los 
38  no  cumplidos,  fué  colosal.  Sus  escritos  de 
carácter  político;  sus  obras  de  polémica  y  apo- 
logética — en  especial  su  "Protestantismo 
Comparado  con  el  Catolicismo  en  sus  Relacio- 
nes con  la  Civilización",  escrito  con  motivo  de 
ciertas  falsas  afirmaciones  del  profesor  Guizot 
en  sus  lecciones  sobre  la  cultura  europea,  libro 
que  según  Menéndez  y  Pelayo  es  el  primero  en 
lengua  española  de  todo  el  siglo  XIX — ;  sus 
trabajos  de  gramática,  matemáticas  y  en  par- 
ticular de  filosofía,  llevan  el  sello  del  genio  y 
tienen  en  sus  páginas  la  elación  del  privilegiado. 

Es  punto  menos  que  imposible  en  un  escrito 
de  esta  índole  hacer  un  estudio  juicioso  de  la 
producción  literaria  de  Luciano  Balmes,  supe- 
rior tal  vez  a  la  de  cualquier  otro  sabio  de  la  his- 
toria del  hombre,  si  se  les  coloca  a  todos  en  la 
tumba  antes  de  los  40  años.  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  muchos  de  ellos  comenzaron  a  es- 
cribir a  la  edad  en  que  Balmes  cerró  para  siem- 
pre los  ojos  de  la  carne  para  conocer  la  Verdad 
sin  velos. 
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II 

En  aquel  mismo  año  de  1848,  fallecía  en 
Francia,  cargado  de  días  y  de  gloria,  el  muy 
ilustre  vizconde  Francisco  Renato  de  Chateau- 
briand. 

Brillante  descriptor,  lleno  de  fuego  y  de  pa- 
sión, fué  la  antítesis  de  Balmes  en  su  obra  de 
apologética  y  elogio  al  cristianismo.  El  filósofo 
español  era  didáctico,  mesurado,  exacto;  el  viz- 
conde, vuelo,  entusiasmo,  fantasía  desmedida; 
Balmes  analizaba,  comparaba,  definía  con  maes- 
tría jamás  igualdada;  el  francés  exaltaba,  des- 
cribía con  los  más  vividos  colores,  cantaba  en 
prosa  lo  mismo  que  aquél  repetía  con  método 
y  sistema  en  su  cátedra  de  Vich;  el  profesor 
llevaba  a  la  convicción  con  su  dialéctica  genial 
y  apodíctica;  Chateaubriand  conquistaba  en- 
señando que  la  idea  cristiana  envuelve  la  belleza 
y  contiene  la  estética  en  su  más  alto  grado  de 
humanismo  y  de  espiritualismo  verdaderos; 
angelical  el  uno,  no  conoció  nuestras  miserias 
sino  por  maravillosa  intuición  que  se  las  dejó 
ver  sin  mancharlo,  imitando  en  ésto  a  Tomás 
de  Aquino,  ya  que  ambos  pasaron  por  el  mundo 
sin  conocer  el  pecado  pero  intuyendo  su  mez- 
quindad; pecador  el  otro  y  de  vida  un  tanto 
desarreglada,  volvió  al  cristianismo  con  el  amor 
y  con  el  entusiasmo  de  Agustín  de  Hipona,  ya 
que  ambos  conocieron  la  flaqueza  de  la  carne, 
la  amargura  del  arrepentimiento  y  la  gloria  del 
perdón. 
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Balmes  y  el  de  Aquino  se  fueron  para  siempre 
en  la  flor  de  los  años  mozos,  quizá  abrumados 
por  su  grande  ingenio  y  por  su  facultad  crea- 
dora; Chateaubriand  y  el  de  Hipona  supieron 
de  la  larga  expiación,  de  las  penas  de  la  vejez, 
del  esperar  indefinido. 

Chateaubriand  creó  el  verdadero  romanticis- 
mo con  el  triunfo,  espléndido  de  su  "Genio"  y 
con  la  originalidad  de  su  sentimiento;  Balmes 
inició  una  nueva  era  de  filosofía  cristiana,  des- 
terrando el  convencionalismo  — al  igual  que  el 
vizconde  francés —  de  una  literatura,  de  una 
sociedad  y  de  una  política,  que  habían  prohibi- 
do el  nombre  de  Dios  y  proscrito  el  dictado  de 
cristiano,  en  aras  de  un  rancio  buen  gusto. 

Entrambos  valientes  en  la  lucha,  denodados 
en  la  brega,  esforzados  ante  el  dolor  físico  y  an- 
te el  sufrimiento  del  espíritu,  atrevidos  con  el 
enemigo,  intrépidos  en  la  persecución,  arrostra- 
ron la  adversidad  de  frente  y  con  valor  sobre- 
humano. 

Los  dos,  por  manera  peregrina,  son  lumbreras 
de  sus  patrias  y  beneméritos  de  Cristo  y  de  su 
Iglesia. 
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ESCEPTICISMO  INGLÉS  Y  UTILITARIS- 
MO ANGLO-SAJÓN 

La  escuela  empírica,  que  degeneró  en  Francia 
en  craso  materialismo,  en  Inglaterra  produjo 
el  escepticismo,  que  minó  no  sólo  los  principios 
morales  y  religiosos  sino  los  mismos  fundamen- 
tos de  la  razón  y  del  conocimiento.  Es  esta  es- 
cuela esencialmente  experimental  y  práctica. 

Los  ingleses  acostumbran,  como  ningún  otro 
pueblo,  recurrir  en  todo  a  la  experiencia  y  for- 
marse juicio  y  criterio  únicamente  sobre  lo  que 
viven  y  pueden  percibir  por  los  sentidos  cor- 
porales. 

De  una  raza  filosófica  muy  inferior  a  la  con- 
tinental, los  anglo-sajones  del  otro  lado  de  la 
Mancha  han  formado  una  escuela  sui  geiicris, 
razonable,  práctica  y  utilitaria  en  exceso.  No 
son  los  habitantes  de  Inglaterra  hombres  dados 
a  la  especulación  intelectual  y  a  las  deducciones 
metafísicas.  Muchas  de  las  modalidades  de  este 
pueblo  se  explican  por  su  sentido  pragmático 
y  empirista  que  lo  ha  llevado  a  considerar  bueno 
y  virtuoso  lo  que,  en  su  realización  y  ensayo, 
ha  resultado  beneficioso  y  útil.  De  ahí  su  dere- 
cho consuetudinario,  sus  leyes  rutinarias  y  se- 
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culares,  su  uso  continuado  de  idénticos  sistemas, 
su  adoración  idolátrica  por  el  símbolo  de  una 
tradición  y  por  el  prestigio  de  una  corona  em- 
blemática y  obsoleta. 

La  praxis  es  igualmente  la  pauta  de  su  fiso- 
lofía.  Tomás  Hobbes  inició  la  escuela  con  sus 
teorías  simplemente  sensualistas.  Sus  obras  son 
las  precursoras  del  positivismo  y  materialismo 
modernos.  No  se  preocupa  de  estudiar  sino 
aquello  que  puede  componerse  y  descomponer- 
se: es  decir,  el  cuerpo.  Distingue  los  cuerpos 
naturales  y  los  cuerpos  políticos  o  Estados.  Los 
cuerpos  poseen  una  cualidad  natural,  que  es  la 
acción  recíproca  que  unos  ejercen  sobre  otros. 
Todos  los  hombres  tienen,  por  naturaleza,  los 
mismos  derechos  a  las  cosas  materiales,  fungi- 
bles  o  no.  Pero,  en  consideración  al  agrupamien- 
to  o  cuerpo  social,  han  renunciado  a  sus  dere- 
chos en  manos  de  un  amo  absoluto. 

Tal  es  el  origen  de  la  autoridad  y  de  la  ley. 

Hobbes  es  un  individualista  radical.  Para  él 
la  moral  no  es  sino  un  acto  de  egoísmo;  la  vida 
política,  un  acto  de  despotismo;  los  hombres, 
enemigos  irreconciliables  unos  de  otros:  "ho- 
mo homini  lupus".  Tales  pobres  teorías  han 
ejercido  influencia  en  las  doctrinas  políticas  y 
sociales  de  Inglaterra.  Y  son  la  norma  de  un 
principio  muy  anglo-sajón  y  muy  practicado 
en  nuestros  días:  la  primera  de  las  virtudes  es 
la  virtud  comercial  de  la  independencia  y  del 
interés  particular. 

De  las  doctrinas  de  Francis  Bacon  se  había 
originado  el  empirismo.  Primeramente  se  en- 
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contró  el  origen  de  las  ideas  en  la  sensación  y  se 
admitió  la  espiritualidad  del  alma;  a  esto  lo 
podemos  denominar  empirismo  intelectual. 
Tales  postulados,  aplicados  a  la  ética,  degenera- 
ron bien  pronto  en  un  empirismo  práctico,  que 
negó  la  espiritualidad  del  alma  y  dedujo  todas 
sus  acciones  de  la  mera  sensación.  De  aquí,  al 
empirismo  materialista,  no  hay  sino  un  paso. 

Es  éste  el  fruto  básico  de  la  Filosofía  anglo- 
sajona. 

John  Locke,  fué  un  empirista  intelectual  e 
ideológico.  Es  su  obra:  "Ensayo  sobre  el  intelec- 
to humano",  superficial,  poco  profunda  y  llena 
de  prejuicios  sensualistas.  Su  horror  por  el  tec- 
nicismo y  su  desconfianza  por  nuestras  faculta- 
des intelectuales,  hacen  de  Lock  un  filósofo  de 
muy  exigua  valía. 

Según  él  la  experiencia  es  doble:  externa, 
cuyo  objeto  son  las  cosas  corpóreas;  e  interna, 
cuyo  objeto  son  las  mutaciones  del  alma.  Por 
eso  divide  las  ideas  en  simples  y  compuestas. 
Son  las  primeras  las  que  nacen  en  los  sentidos  o 
en  uno  de  ellos  o  en  la  reflexión.  Las  ideas  com- 
puestas o  complejas  son  la  combinación  de  los 
elementos  simples  de  sensación  y  de  reflexión. 
Admite,  pues,  dos  fuentes  únicas  del  conoci- 
miento experimental:  la  sensación  y  la  refle- 
xión. Su  individualismo  es  más  crudo  que  el 
de  su  antecesor  Hobbes  y  lleva  a  ese  egocentris- 
mo que  muchas  veces  ha  traicionado  la  sobria 
y  mesurada  tradición  británica  en  sus  relacio- 
nes internacionales  y  en  su  dogmaticismo  pu- 
ritano. 
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Los  empiristas  prácticos  como  Antonio  Coo- 
per,  Samuel  Clarcke,  Hutcheson  y,  el  más  co- 
nocido de  todos,  Adam  Smith,  apenas  si  mere- 
cen el  calificado  de  filósofos.  Son  unos  buenos 
moralistas  que  fundamentaron  sus  principios 
éticos  en  la  base  subjetiva  u  objetiva  empírica, 
dando  a  sus  enseñanzas  un  colorido  muy  hu- 
mano, sencillo  y  psicológico.  Pero  carecen  en 
absoluto  del  vuelo  intelectual  necesario  para 
sentar  postulados  e  inculcar  doctrinas  que  lle- 
guen al  conocimiento  de  las  cosas  universales 
y  necesarias,  y  de  la  verdad  por  sus  causas  y 
por  sus  razones. 

El  empirismo  sistemático  de  Inglaterra  tuvo 
algunas  variaciones  poco  brillantes  pero  de  va- 
lor diverso,  en  el  principio  del  idealismo  de 
Berkeley  y  en  el  total  escepticismo  de  David 
Hume. 

El  irlandés  Georges  Berkeley  merece  especial 
mención  por  la  nobleza  de  su  espíritu  y  por  la 
originalidad  de  sus  premisas  llenas  de  buena  fe 
y  sinceridad.  Quiso  él  impugnar  al  materialis- 
mo y  al  sensualismo  imperantes  en  la  filosofía 
anglo-sajona  de  Locke,  la  cual  consideró  peli- 
grosa para  la  creencia  en  las  cosas  insensibles. 
Intentó  una  nueva  concepción,  negando  de 
plano  la  existencia  del  mundo  corpóreo  para 
desbaratar  por  su  base  al  empirismo. 

Sostiene  el  Obispo  de  Cloyne  que  las  cosas 
existen  únicamente  en  cuanto  son  percibidas 
por  el  sujeto:  "esse  est  percipi" ;  lo  que  se  per- 
cibe es  el  efecto,  es  decir,  la  sensación;  y  de 
ella  inferimos  la  causa,  es  decir,  la  materia.  No 
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conocemos  sino  nuestras  propias  ideas;  sólo 
existe  la  representación,  a  la  cual  atribuímos, 
sin  fundamento,  objetos  reales,  cuando  no  son 
otra  cosa  que  imágenes  de  nuestras  sensaciones 
mutables. 

En  su  moral  el  idealista  irlandés  enseñó  que 
el  hombre  es  libre  de  obrar  y  que  tiene  facultad 
para  la  libre  determinación,  por  voluntad  de 
Dios.  La  razón,  pues,  de  nuestras  acciones  fí- 
sicas está  en  la  potencia  divina,  pero  la  razón 
moral  de  ellas  está  en  la  libertad  del  hombre, 
en  la  cual  está  la  razón  próxima  de  toda  acción 
humana. 

Es  éste,  a  mi  ver,  el  más  brillante  filósofo 
de  Inglaterra. 

Por  último  David  Hume  en  su  desarrollo 
completo  de  la  doctrina  empírica  llevó  su  ló- 
gica hasta  sus  últimas  consecuencias.  Sostuvo 
que  no  existen  sino  fenómenos:  que  nuestras 
percepciones  son  meras  sensaciones  de  aquello 
que  oímos,  vemos  y  tocamos;  o  ideas  propia- 
mente dichas,  las  cuales  son  resultados  más 
débiles  y  menos  ciertos  todavía,  que  las  propias 
experiencias  sensoriales. 

Hume  es  el  corifeo  del  escepticismo  moder- 
no. Pretende  que  las  ideas  carecen  de  validez 
si  no  tienen  su  origen  en  una  impresión  defi- 
nida. Y  para  él  la  única  fuente  del  verdadero 
conocimiento  es  la  sensación.  Así  queda  redu- 
cido el  espíritu  humano  a  su  propia  experien- 
cia y  a  las  percepciones  directas,  de  las  cuales 
nada  se  puede  inferir.  Nadie,  entre  los  racio- 
nalistas, ha  logrado  probar  con  más  perspica- 


272 


LA  VICTORIA  ÁPTERA 


cia  que  el  empirismo  lleva  necesariamente  al 
escepticismo. 

Como  es  sabido  Hume  era  ante  todo  un  his- 
toriador. Y  su  afición  por  este  ramo  del  saber 
lo  lleva  a  un  materialismo  crudo  y  a  sostener 
en  su  mísera  teoría  filosófica  que  no  existen 
sino  meras  representaciones  experimentales; 
ideas  que  se  agrupan,  según  las  circunstancias, 
de  esta  o  de  aquella  manera;  y  que  presentan 
— en  un  momento  dado  de  la  historia  del 
hombre  o  de  la  vida  del  sujeto  pensante —  más 
o  menos  analogías.  La  esencia  del  materialismo 
histórico. 

Es  claro  que  para  un  hombre  de  tal  escepti- 
cismo no  puede  existir  el  principio  de  causali- 
dad, pues  para  él  las  causas  y  los  efectos  no 
son  otra  cosa  que  la  sucesión  de  los  fenómenos 
que  nos  enseña  la  conciencia. 

Tales  son  en  síntesis  los  principales  dictados 
de  la  escuela  filosófica  anglo-sajona.  No  podían 
ellos  engendrar  otra  cosa  diferente  de  un  ma- 
terialismo económico  que  daña  los  verdaderos 
principios  filosóficos  y  contamina  las  aguas 
de  las  fuentes  clásicas. 

De  las  teorías  de  Locke  nació  la  Enciclopedia. 
Los  franceses  se  dejaron  envenenar,  con  mayor 
facilidad,  por  su  individualismo  ideológico  y 
malsano;  y  Voltaire  lo  llamó  su  gran  maestro. 

El  verdadero  partido  liberal  moderno  nació 
de  la  filosofía  inglesa,  especialmente  del  em- 
pirista  Locke  y  del  escéptico  Hume.  Las  doc- 
trinas específicas  del  liberalismo  serán  trata- 
das en  capítulo  aparté.  Pero  sí  hay  que  decir 
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aquí  que  el  liberalismo  filosófico  de  los  ingle- 
ses fué  muy  mal  digerido  por  los  pueblos  del 
Continente  y  por  las  colonias  americanas;  que 
el  liberalismo  económico,  con  muy  raras  ex- 
cepciones, ha  engendrado  la  ensangrentada  lu- 
cha de  clases,  con  el  egoísmo  de  unos  y  con  el 
odio  criminal  de  otros;  y  que  el  liberalismo 
político  ha  sido  muy  bien  aplicado  en  la  Gran 
Bretaña,  en  donde  impera  una  democracia 
ejemplar  en  la  vida  pública  y  una  aristocracia 
social  llena  de  privilegios,  de  prejuicios  de  cla- 
ses y  aún  de  casta,  que  se  manifiesta  en  nues- 
tros días  en  el  desastre  colonial  de  Inglaterra  y 
en  la  reacción  justa  de  sus  clases  trabajadoras. 

El  utilitarismo  anglo-sajón  ha  levantado  de 
nuevo,  en  el  desierto  devastado  por  la  guerra, 
el  "becerro  de  oro". 

La  que  antiguamente  fuera  floreciente  co- 
lonia del  Imperio  heredó  sus  tradiciones  polí- 
ticas y  sus  doctrinas  filosóficas  y  económicas. 
Y  es  hoy  la  primera  potencia  material  del  or- 
be, ante  la  cual  doblan  la  rodilla  todos  \os 
países  de  la  tierra  necesitados  de  su  ayuda,  que 
ven  en  el  dios  oro  al  amo  omnipotente  y  ama- 
ble, dispensador  de  todo  bienestar  y  de  toda 
satisfacción  en  el  campo  de  la  materia. 

Mammón  con  sus  manos  sucias  de  ganancia 
ha  estrangulado  en  la  cuna  a  la  filosofía  anglo- 
sajona. 
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EVOLUCIÓN  DE  LA  ESPECIE  Y 
PROGRESO  INDEFINIDO 

I 

Y  ¿cuál  es  ese  asombroso  avance  de  la  hu- 
manidad que  ha  llevado  a  algunos  a  creer  que 
la  especie  es  una  expresión  progresiva  de  la 
deidad? 

En  el  campo  físico-biológico,  las  teorías  de 
la  evolución  de  la  especie,  del  transformismo 
y  del  darwinismo  se  hallan  en  lamentable  de- 
cadencia. En  efecto,  la  enseñanza  de  Charles 
Darwin,  quien  desenvolvió  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XIX,  quizá  de  manera  un  poco 
más  científica,  las  mismas  ideas  de  Lamarque 
sobre  las  evoluciones  progresivas  y  ascenden- 
tes, desde  los  animales  más  imperfectos  a  los 
más  perfectos,  desde  los  organismos  más  sim- 
ples a  los  más  complejos,  han  caído  en  desuso 
por  su  falta  básica  de  fundamento  lógico. 

Según  esa  escuela,  que  llamaremos  de  selec- 
ción de  las  especies,  los  géneros,  las  especies  y 
las  familias,  en  su  vida  zoonómica,  al  igual  que 
las  razas  dentro  de  una  misma  familia,  son  el 
resultado  de  una  lentísima  transformación  de 
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siglos,  que  obedece  a  una  selección  natural, 
ayudada  por  la  competencia  y  rivalidad  por  la 
vida;  por  la  facultad,  más  o  menos  desarro- 
llada, para  adaptarse  y  acomodarse  al  ambien- 
te medio  biológico  y  a  las  demás  condiciones 
exteriores;  y  por  la  facultad  de  herencia,  es 
decir,  de  transmitir  de  generación  en  genera- 
ción las  cualidades  y  mejoramientos  individua- 
les. Todas  estas  causas,  paulatinamente,  han 
ido  acumulando  en  los  individuos  de  una  mis- 
ma especie  cualidades  de  excepción;  perfec- 
cionando y  perfilando,  por  así  decirlo,  sus 
miembros  y  formas  orgánicas;  y  eliminando 
desperfectos  y  fealdades,  hasta  crear  una  nue- 
va especie  cualitativamente  superior  y  ontoló- 
gicamente  diferente  a  la  anterior. 

Según  Darwin  y  demás  naturalistas  de  su 
doctrina,  nuestra  especie  humana  es  una  evo- 
lución de  la  especie  simia,  por  medio  de  aque- 
lla selección  espontánea  y  natural.  El  hombre 
es,  pues,  una  transformación  del  mono  antro- 
poide,  llevada  a  cabo  por  la  inexorable  ley  de 
selección  de  las  especies. 

Habla  así  el  naturalista  inglés:  "Subiendo  lo 
más  elevado  posible  en  la  genealogía  o  genera- 
ción del  reino  vertebrado,  encontramos  que  los 
primeros  antepasados  de  este  reino  han  sido 
posiblemente  grupos  de  animales  marinos.  Es- 
tos animales  produjeron  posiblemente  un  gru- 
po de  peces  de  organización  tan  inferior  como 
la  del  amfioxus  (una  especie  de  pez)  ;  este  gru- 
po debió  producir  los  peces  que  son  cierta- 
mente poco  inferiores  a  los  anfibios.  En  los 
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mamíferos  es  fácil  imaginarse  los  grados  que 
hubieron  de  conducir  los  monotremas  antiguos 
a  los  marsupiales;  y  éstos,  a  los  primeros  ante- 
pasados de  los  mamíferos  placentoides.  Se  lle- 
ga, al  fin,  a  los  lemúridos,  que  se  hallan  sepa- 
rados de  los  símidos  por  un  pequeño  intervalo 
(olvidó  el  sabio  inglés  indicarnos  qué  inter- 
valo) .  Los  símidos  se  dividieron  en  dos  gran- 
des ramas:  el  mono  del  nuevo  mundo  y  el  mo- 
no del  mundo  antiguo.  De  éste  procede  el  ham- 
bre, maravilla  y  gloria  del  universo". 

La  teoría  del  transformismo  naufraga  en 
una  serie  interminable  de  paralogismos,  hipó- 
tesis y  probabilidades.  Ya  hemos  visto  cómo  la 
filosofía  inglesa,  en  su  esencia,  es  de  marcada 
tendencia  positivista  y  práctica.  No  así  el  dar- 
winismo,  que  exhibe  a  cada  paso  su  carácter 
apriorístico  e  hipotético,  alejándose,  por  ente- 
ro, del  método  experimental. 

La  hipótesis  de  la  selección  natural  como 
causa  eficiente  de  la  variedad  de  las  especies 
animales  es  gratuita  y  sofística.  Sabido  es  que 
la  selección  no  puede  producir  sino,  meramen- 
te, elegir,  preferir,  escoger  si  se  quiere.  ¿De  qué 
germen  vital  primitivo  viene  entonces  la  nue- 
va especie,  en  la  que  se  encuentran  diferencias 
radicales  e  intrínsecas,  como  las  que  hay  entre 
una  serpiente  y  una  paloma?  Manifiesto  es 
que  la  ley  de  evolución  de  las  especies  no  es  lo 
mismo  que  la  simple  ley  de  selección,  la  cual 
produce  variaciones,  cambios,  cualidades  y  me- 
joramientos, de  mayor  o  menor  importancia, 
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pero  siempre  adjetivos,  sin  tocar  la  esencia,  den- 
tro de  individuos  de  una  misma  especie. 

Para  producir  una  nueva  especie  se  requiere 
el  principio  específico,  como  un  elemento  esen- 
cial: es  necesaria  una  energía  interna  y  latente 
que  dé  como  resultado  un  nuevo  embrión.  No 
basta,  científicamente,  para  demostrar  que  el 
hombre  procede  de  especies  diferentes  anterio- 
res, establecer  que  en  las  especies  se  observan 
ciertas  variaciones  transmisibles  a  los  descen- 
dientes. Es  preciso  averiguar  primero  si  tales 
variaciones  y  su  transmisibilidad  se  hallan  cir- 
cunscritas — como  se  hallan —  dentro  de  de- 
terminados linderos  insalvables,  sin  variación 
radical  permanente. 

¿No  será  más  acertado  afirmar  con  Platón 
y  Aristóteles  que  existe  cierto  parentesco  ideal 
y  real  entre  los  seres  que  llenan  la  tierra,  pero 
que  entre  ellos  hay  una  escala  ontológica,  gra- 
dual, jerárquica,  desde  la  materia  informe  has- 
ta la  sublime  inteligencia?  Esa  afinidad  y  esa 
escala  ontológica  presentan  graduaciones  pe- 
queñas, pequeñísimas;  pero  jamás  confunden 
el  orden  cosmológico  con  el  orden  genealógico 
o,  mejor,  el  ontológico  con  el  genésico. 

Omito  aquí  voluntariamente,  el  estudio  so- 
bre lo  que  diferencia  infinitamente  al  hombre 
animal  de  las  demás  especies:  — el  alma  huma- 
na— ,  por  hallarse  este  estudio  suficientemente 
expuesto  en  otro  lugar  de  esta  obra. 

La  teoría  del  transformismo  no  resiste,  por 
tanto,  un  examen  a  la  luz  de  la  ciencia  natural. 
Los  argumentos  que  se  pueden  exhibir  en  su 
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contra  son  tan  numerosos  y  ponderados,  que  el 
saber  humano  y  la  filosofía  desprecian  hoy  día 
esta  hipótesis  por  anticientífica  y  antitética. 
La  estudio  aquí,  solamente,  porque  sé  que  ella 
significa  para  algunos  una  disculpa,  una  excu- 
sa, una  explicación,  de  nuestros  actos  brutales 
e  irracionales. 

No  podemos  buscar  ese  efugio  a  nuestras 
responsabilidades  y  a  los  actos  criminales  del 
homo  sapiens.  No  podemos  huir  de  nuestra  es- 
pecie, como  una  evasión  furtiva  a  nuestros  de- 
beres ineludibles. 


II 

La  especie  humana  ha  sido  siempre  la  misma, 
responsable  de  sus  actos,  de  su  historia,  de  sus 
crímenes  y  de  sus  acciones  heroicas,  en  virtud 
del  movimiento  volitivo  y  de  las  facultades  in- 
telectuales. Por  este  lado  no  podemos  hallar  ex- 
plicación racional  a  la  agonía  de  la  especie. 

Pero  ¿ha  mejorado  el  hombre  su  más  noble 
condición:  la  del  espíritu?  ¿Existe  el  llamado 
progreso  indefinido? 

Si  consideramos  la  estética,  es  decir,  la  cien- 
cia de  la  proporción  y  de  la  armonía  en  la  vida 
sensible,  las  conclusiones  sobre  el  progreso  hu- 
mano son  dolorosas  y  amargas.  Mayor  deleite 
halla  el  sentido  equilibrado  al  contemplar  las 
ruinas  vivificantes  del  arte  antiguo,  que  al  ver 
la  materia  divinizada  de  hoy,  en  forma  de  enor- 
mes moles  de  cemento  y  de  poderosas  máqui- 
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ñas  de  guerra.  Aquéllos  nos  aplastan  bajo  su 
peso  inerte;  éstas  destruyen  y  paralizan  la  civi- 
lización, la  cual,  a  pesar  de  todas  sus  bellas  teo- 
rías de  comprensión  y  de  filantropía,  no  cree 
ya  sino  en  el  imperio  de  la  fuerza. 

Los  rasgos  eternos  que  modelaron  Fidias  y 
Praxíteles,  Scopas  y  Policleto,  son  la  fuente 
de  la  moderación  y  de  la  simetría  de  la  línea. 
La  materia  transparente  del  mármol  pentélico 
no  es  sólo  materia,  es  el  espíritu  de  un  pueblo 
que  creó  el  arte  y  vivió  para  la  belleza.  Nadie 
ha  igualado  a  Polignoto,  el  pintor  de  la  gracia 
jónica;  ni  a  Apeles,  el  de  la  corte  macedónica. 
Los  templos,  los  arcos  de  triunfo,  las  termas  re- 
galadas de  Roma,  de  Alejandría  y  de  Bizancio, 
jamás  podrán  ser  superados  en  la  manera  de  sus 
formas,  en  la  medida  de  sus  contornos,  en  la 
majestad  del  conjunto.  Colocar  a  su  lado  un 
edificio  de  cientos  de  pisos  de  armazón  gris, 
uniforme  y  monótono,  equivale  a  intentar  una 
comparación  entre  la  colosal  estatua  de  la  Li- 
bertad y  la  Victoria  Áptera  del  Templo  de  Pé- 
neles. 

La  primera  es  el  emblema  de  la  civilización 
del  dólar.  La  diosa  sin  alas,  en  reposo,  represen- 
ta la  inmortalidad  de  la  cultura  estética.  Las 
letras  griegas  y  romanas  son  el  dechado  de  lo 
clásico,  si  por  clásico  se  entiende  el  modelo  pe- 
renne de  lo  acertado  y  de  lo  justo.  Todavía  hoy 
el  Discurso  de  la  Corona  y  las  Filípicas  de  De- 
móstenes,  y  las  Antonianas  de  Cicerón,  resue- 
nan en  nuestros  oídos  con  acentos  de  inenarra- 
ble elocuencia.  Y  si  ascendemos  al  campo  de 
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las  ideas  ¿qué  encontramos?  La  filosofía,  la 
ciencia  jurídica,  la  política,  las  matemáticas, 
todo  nos  viene  del  mundo  antiguo.  Griegos  son 
la  idea  y  el  nombre,  tan  manoseado  hoy,  de  de- 
mocracia; del  Imperio  Cesáreo  aprendimos  el 
endiosamiento  del  estado  y  el  tecnicismo  del  de- 
recho moderno;  Sócrates  el  Irónico,  Platón  el 
Idealista,  Aristóteles  el  Realista,  Cicerón  el 
Ecléctico  y  Séneca  el  Estoico,  son  los  maestros 
del  conocimiento  y  del  saber  humano. 

Las  Didescalias  helénica,  romana  y  alejandri- 
na, dominan  todo  el  sistema  filosófico  de  Oc- 
cidente. 

La  humanidad,  en  un  sentido  espiritual,  no 
ha  progresado  ni  un  paso:  ha  retrocedido.  Y 
nótese  que  no  hemos  tratado  aquí  del  espiri- 
tualismo  moral,  la  más  elevada  expresión  de  la 
cultura  y  la  más  inaccesible.  Aparte  de  algu- 
nos acertados  hallazgos  en  ciencias  naturales 
— empíricas  o  experimentales —  el  progreso  ha 
sido  exclusivamente  material.  Ha  pertenecido 
a  la  mecánica.  La  sabiduría  humana  se  ha  con- 
tentado con  comprobar  ciertos  fenómenos  de 
la  naturaleza,  y  de  sus  leyes  inmutables  ha  sa- 
cado conclusiones  prácticas.  Estas  leyes,  pues- 
tas al  servicio  inteligente  y  constante  del  hom- 
bre, han  engendrado  el  prodigio  de  los  tiempos 
modernos:  La  máquina. 

La  máquina  ha  esclavizado  a  la  especie;  la 
ha  obligado  a  vivir  por  ella  y  para  ella;  ha  se- 
cado la  vida  del  ingenio.  Ése  es  el  fruto  maduro 
de  la  escuela  materialista.  Las  otras  dos  unida- 
des filosóficas  que  forman  la  tríada  de  la  filo- 
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soíía  contemporánea  son  la  utilitarista  y  la  sen- 
sualista. La  más  grande  creación  del  utilitaris- 
mo es  la  economía  monetaria  y  el  capitalismo, 
los  cuales  obligan  a  los  seres  racionales  a  luchar 
sin  tregua  y  matarse  para  vivir  y  alimentarse. 

Hijos  de  la  escuela  sensualista  son  el  escepti- 
cismo o,  mejor,  el  indiferentismo  y  la  ataraxia 
en  relación  con  la  vida  del  espíritu.  Para  el  hom- 
bre hedonista  de  hoy,  todo  lo  que  no  sea  regalo, 
deleite  y  bienestar  del  cuerpo,  no  vale  la  pena 
de  ser  tenido  en  cuenta. 

Tal  es  la  triste  herencia  espiritual  que  tene- 
mos reservada  para  las  generaciones  del  futuro. 
Ésos  son  los  dioses  que  coloca  la  humanidad 
desesperada  en  la  vacía  iconoteca  del  templo 
levantado  a  la  materia.  Mucho  más  feliz  y  más 
libre  espiritualmente  era  el  hombre  cuando  te- 
nía tiempo  para  pensar  y  discurrir;  para  bus- 
car y  venerar  la  causa  eficiente  de  su  ser  racio- 
nal. La  libertad  material,  la  del  trabajo  forzado 
y  lleno  de  angustia,  la  de  las  grandes  ciudades, 
en  donde  se  asfixia  entre  la  escasez,  la  miseria 
y  el  humo  de  las  fábricas  y  el  vaho  de  los  vi- 
cios, no  es  libertad.  En  días  pasados  leí  en  Ho- 
racio esta  admirable  sentencia:  "Qui  me  tucas 
v'tvit,  liber  mihi  non  erit  unquam". 

Este  temor  con  que  vive  hoy  el  mundo:  te- 
mor del  instrumento  económico-mecánico;  an- 
gustia para  comer  y  vestirse;  horror  a  los  inge- 
nios destructores  de  la  guerra;  odio  por  los  in- 
justos capitales  almacenados  por  unos  pocos; 
villana  sumisión  al  más  fuerte;  ignorancia  de 
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todas  las  nobles  disciplinas  de  la  inteligencia; 
eso  no  es  libertad. 

Quizá  ha  disfrutado  de  una  libertad  más  a 
sus  anchas  el  mono  primate,  nuestro  abuelo  e 
ilustre  antepasado. 

Desoladoras  son  para  el  hombre  las  conse- 
cuencias que  deduce  al  estudiar  desinteresada- 
mente las  brillantes  teorías  sobre  el  progreso 
indefinido.  < 

Así  ha  visto  el  hombre  moderno  caer  una  a 
una  a  sus  agonizantes  divinidades. 
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LIBERTAD,  LIBERALISMO 
Y  LIBERTINAJE 

I 

Nos  enseña  Aristóteles,  en  sus  tratados  de  la 
Metafísica  y  de  la  Ética  (Metaphysicorum  et 
Ethicorum),  que  "es  libre  quien  es  su  propia 
causa  o  quien  la  posee  — Liberum  est  quod  sui 
causa  est";  y  añade  "Tal  cual  cada  uno  es,  así 
encuentra  su  fin  —  Qualis  unusquisque  est, 
talis  finis  videtur  ei". 

De  tales  principios,  sentados  por  el  más  gran- 
de filósofo  de  la  humanidad,  parece  inferirse 
que  el  hombre  no  tiene  libertad  para  obrar  a  su 
arbitrio.  Nos  decimos:  si  el  hombre  es  movido 
por  otro  ser,  que  es  su  causa,  no  es  libre.  No 
está  en  nuestra  potestad  ser  otra  cosa  diferente 
de  lo  que  somos,  de  lo  que  nos  ha  impuesto  la 
naturaleza  creadora  que  seamos;  luego  no  de- 
pendemos de  nuestra  voluntad. 

Sin  embargo,  leemos  en  la  Escritura  Santa: 
"Dios  desde  el  principio,  constituyó  al  hombre 
y  lo  dejó  en  manos  de  su  propio  consejo".  El 
hombre  es  libre  por  ley  natural  para  hacer  esto 
o  aquello  o  para  abstenerse  de  obrar  en  un  mo- 
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mentó  dado.  Que  Dios  sea  la  causa  primera  del 
movimiento,  no  le  resta  libertad  al  hombre  ni 
aminora  su  libre  albedrío.  Asi  como  El  es  el 
autor  de  la  naturaleza  y  su  causa  primera  y,  no 
obstante,  los  actos  de  aquélla  no  dejan  de  ser 
actos  naturales;  de  la  propia  manera,  los  actos 
del  hombre  no  dejan  de  ser  absolutamente  li- 
bres, por  ser  Dios  el  motor  causal  de  tales  actos 
voluntarios. 

La  voluntad  humana  — ya  como  potencia  del 
alma  ya  como  acto  volitivo —  supone  discer- 
nimiento, sindéresis,  juicio,  que  la  impele  por 
fuerza  cognoscitiva  a  obrar  por  libre  determi- 
nación. Los  brutos  obran  obedeciendo  una  ley 
eterna  que  no  pueden  borrar  de  su  instinto.  Es 
éste  un  juicio,  pero  no  libre,  que  les  obliga  for- 
zosamente a  huir  del  peligro  o  a  buscar  lo  ne- 
cesario, a  manera  de  autómatas.  Por  eso  dice  el 
gran  Agustín:  "Que  lo  voluntario  no  puede  ser 
lo  necesario".  El  albedrío  es  privativo  del  hom- 
bre, quien  no  obra  juzgando  por  instinto  natu- 
ral invencible,  sino  por  comparación,  por  dispu- 
ta, por  controversia,  entre  los  diversos  juicios 
que  a  la  razón  se  imponen. 

El  hombre  es  libre  pero  no  puede  borrar  de 
su  mente  la  ley  natural  ni  abolir  en  su  corazón 
la  ley  eterna.  Es  él  libre  como  todos  los  seres  lo 
son  para  conseguir  su  fin:  la  felicidad;  y  para 
cumplir  su  misión:  conocer  la  verdad  y  hacer 
el  bien.  Pero  no  lo  es  para  obrar  el  mal  y  para 
vivir  la  iniquidad.  Sucede  sí  que  el  apetito  sen- 
sitivo, aunque  debe  obedecer  a  la  razón,  muchas 
veces  puede  ir  contra  lo  que  la  razón  le  indi- 
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que,  en  ejercicio  de  la  libertad  omnímoda  que 
rige  nuestros  actos.  Tal  es  el  mal  y  el  origen 
del  mal.  Pero  el  hombre  es  señor  de  sí  mismo, 
soberano  de  sus  decisiones,  amo  de  su  voluntad, 
arbitro  de  su  destino,  pues  es  el  único  ser  racio- 
nal sobre  la  tierra. 

Tal  la  ley  natural  que  gobierna  los  astros, 
que  dirige  el  vuelo  de  las  aves,  que  lleva  los 
vientos  e  ilumina  la  mente  del  hombre  con  luz 
inextinguible. 

La  ley  humana  positiva  no  tiene  otro  objeto 
diferente  del  de  indicar  una  adecuada  discipli- 
na para  que  el  hombre  cumpla  la  ley  natural  y 
se  incline  mejor  al  bien,  por  los  medios  aptos 
y  justos  que  ella  señale.  Así  como  la  industria 
del  hombre  ha  ayudado,  poderosamente,  a  la 
naturaleza  a  subvenir  a  nuestras  naturales  ne- 
cesidades, de  igual  manera  las  leyes  humanas 
deben  prestar  concurso  a  la  razón  y  a  la  ley  na- 
tural en  nosotros. 

Luminosamente  define  Isidoro  de  Sevilla  en 
sus  Etimologías  la  ley  positiva  humana,  cuan- 
do dice:  "Es  la  ley  honesta,  justa,  posible  se- 
gún nuestra  naturaleza  y  según  las  costum- 
bres de  la  patria,  conveniente  con  el  tiempo 
y  el  lugar,  necesaria  y  útil.  Debe  ser,  ade- 
más, manifiesta  y  clara,  no  sea  que,  por  oscu- 
ridad, contenga  algo  capcioso.  Y,  por  último, 
no  debe  referirse,  en  manera  alguna,  a  la  utili- 
dad privada,  sino  ser  escrita  para  la  común  uti- 
lidad de  todos  los  ciudadanos".  Esta  prodigiosa 
definición  de  ley  pertenece  a  la  época  de  las 
tinieblas  intelectuales  de  la  plena  Edad  Media. 
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Ojalá  que  nuestros  modernos  legisladores  la  co- 
nocieran y  en  algo,  siquiera,  la  practicaran. 

Cuando  la  ley  positiva  — que  puede  errar  y 
muchas  veces  yerra —  no  está  encaminada  al 
bien  común  y  contradice  nuestra  libertad  na- 
tural, no  es  ley.  Es  una  iniquidad  que  viola  lo 
más  esencial  de  nuestra  persona:  la  facultad  de 
discurrir  y  la  facultad  de  obrar. 

Ésta  es  la  verdadera  libertad:  la  que  nos  hace 
señores  de  nuestros  actos,  mediante  la  facultad 
cognoscitiva;  la  que  guía  nuestros  pasos  en  con- 
secución del  bien  y  de  la  felicidad;  la  que  nos 
distingue  de  los  brutos;  y  la  que  levanta  nues- 
tras frentes  sobre  toda  la  naturaleza  para  ense- 
ñorearla y  para  gozar  de  sus  beneficios  y  dis- 
frutar de  sus  dones,  en  la  medida  de  una  ley 
inmutable  y  llena  de  justicia. 

II 

El  fermento  utilitarista  y  económico,  desple- 
gado a  todos  los  vientos  por  la  filosofía  anglo- 
sajona y  por  la  Enciclopedia,  a  mediados  del 
siglo  XVII  y  a  principios  del  XVIII,  había  he- 
cho crisis  en  la  vergonzosa  revuelta  francesa. 

Los  representantes  del  pueblo  francés,  cons- 
tituidos en  Asamblea  Nacional,  proclamaron 
solemnemente  en  1789,  tfLa  Declaración  de  los 
Derechos  del  Hombre".  La  Asamblea  Nacional 
reconoce  y  declara,  en  presencia  y  bajo  los  aus- 
picios del  Ser  Supremo  (sic) ,  los  Derechos  del 
Hombre  y  del  Ciudadano. 
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En  diecisiete  cortos  artículos  se  sientan  las 
bases  del  liberalismo  y  se  tuerce  el  sentido  ver- 
dadero y  ético  de  las  palabras  más  sagradas  que 
han  pronunciado  los  labios  del  hombre:  Dere- 
cho y  Libertad.  Posteriormente,  en  1793,  otra 
vez  el  pueblo  francés  se  resuelve  a  exponer  en 
nueva  declaración  sus  derechos  sagrados  e  in- 
violables, "A  fin  de  que  el  mismo  pueblo  tenga 
siempre  delante  de  sus  ojos  los  principios  de  su 
libertad  y  de  su  felicidad  (bonheur  es  la  pala- 
bra francesa  empleada) ;  el  magistrado,  la  re- 
gla de  sus  deberes;  y  el  legislador,  el  objeto  de 
su  misión".  Tal  nueva  declaración  de  "Los  De- 
rechos del  Hombre"  fué  proclamada  también 
en  presencia  del  Ser  supremo  (pero  esta  vez  se 
prescinde  de  sus  auspicios,  quizá  por  innece- 
sarios) .  De  los  nuevos  treinta  y  cinco  artículos 
que  consagran  los  derechos  del  hombre,  el  más 
interesante  y  sin  duda  el  sintomático  esencial, 
cuya  transcripción  no  puedo  menos  de  repetir 
a  la  letra,  es  éste: 

"Artículo  XXXV.  Cuando  el  gobierno  viole 
los  derechos  del  pueblo,  la  insurrección  es 
— para  el  pueblo  y  para  cada  porción  del  pue- 
blo—  el  más  sagrado  de  los  derechos  y  el  más 
indispensable  de  los  deberes".  Subrayo. 

¿Qué  son  los  llamados  Derechos  del  Hombre? 
¿Qué  quisieron  expresar  en  esta  frase  Montes- 
quieu  y  los  autores  de  las  dos  declaraciones? 
¿No  serán  más  bien  derechos  del  pueblo,  de  la 
comunidad,  del  conjunto,  los  cuales  se  oponen 
muchas  veces  y  contradicen  y  niegan  los  dere- 
chos del  hombre  como  tal?  ¿Nace  el  individuo 
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con  derechos?  ¿O  serán  más  bien  deberes  de  los 
otros  hombres  para  con  quien  nace?  Los  dere- 
chos no  son  rigurosamente  correlativos  de  los 
deberes.  El  afán  de  individualizar,  de  inculcar 
en  el  corazón  de  cada  ciudadano  principios  pe- 
ligrosos en  teorías  y  venenosos  en  la  práctica, 
llevó  a  los  Constituyentes  de  las  dos  famosas 
declaraciones  de  derechos  del  hombre  a  la 
más  lamentable  antinomia  demagógica.  La  de- 
mocracia fué  llevada  a  la  deriva. 

La  demagogia  conducida  a  sus  extremos  le 
da  al  pueblo  todos  los  derechos  que  le  niega  al 
hombre  como  tal.  Pero  no  hay  que  olvidar  que 
las  libertades  básicas  se  las  da  al  hombre  su  con- 
ciencia no  el  Estado  ni  su  Poder  Público. 

Así  nacieron,  entre  las  angustias  y  dolores  de 
la  Revolución  y  en  las  postrimerías  del  siglo 
XVIII,  las  teorías  que  dan  forma  al  moderno 
liberalismo:  El  liberalismo  económico,  que  dice 
relación  a  la  libertad  de  enriquecerse,  a  todo 
trance  y  por  todos  los  medios;  el  liberalismo 
social  que  enseña  la  libertad  individual,  la  li- 
bertad a  la  propiedad,  la  de  pensamiento,  la  de 
expresión,  la  de  enseñanza,  etc.,  libertades  a 
toda  costa  y  sobre  todas  las  cosas,  sin  parar 
mientes  en  la  justicia  que  toda  la  comunidad 
exige  y  conculcando  muchas  veces  sus  derechos; 
y  el  liberalismo  político,  que  enseña  la  obten- 
ción del  poder,  sin  considerar  la  manera  y  sin 
atender  a  los  instrumentos  empleados  para  al- 
canzarlo. 

El  liberalismo  económico  ha  engendrado  al 
capital  privado  y,  sobre  todo,  al  capital  de  los 
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grandes  asociaciones,  con  sus  injusticias  socia- 
les, con  sus  crueldades  para  con  obreros  y  em- 
pleados, con  sus  ocultos  crímenes  contra  el  in- 
dividuo y  la  sociedad.  El  liberalismo  social  ha 
dado  a  luz  al  individualista  lleno  de  egoísmo  y 
de  desorden,  que  vegeta  como  un  asqueroso 
molusco,  y  que  se  alimenta  del  trabajo  de  los 
demás,  que  le  garantiza  su  libertad  y  sus  dere- 
chos intocables.  El  liberalismo  político,  llevado 
a  sus  extremos  de  demagogia  y  de  sectarismo, 
es  el  padre  del  libertinaje,  del  motín,  de  la  aso- 
nada, contra  todo  aquello  que  no  rinda  pleitesía 
y  que  no  queme  incienso  ante  el  altar  de  la 
Razón  Prostituida. 

El  actual  liberalismo  político  es  una  conjun- 
ción, híbrida  y  estéril,  de  autarquía  y  libre 
cambio,  de  socialismo  y  comunismo. 

Es  el  liberalismo,  en  teoría,  una  idea  filosó- 
fica que  merece  estudio  y  respeto.  Pero  en  la 
práctica  ha  producido  el  libertinaje  moral,  que 
es  el  peor  daño  de  nuestro  tiempo.  El  liberalis- 
mo puro  ya  ha  vencido  una  etapa  histórica  y 
hoy  se  encuentra  en  la  agonía,  asfixiado  por  las 
teorías  antiliberales  que  han  nacido  en  su  seno 
y  que,  como  el  escorpión,  han  devorado  a  su 
madre,  al  nacer.  No  otra  cosa  que  antiliberalis- 
mo puro  es  la  igualdad  económica  y  política 
que,  con  un  engañoso  espejismo  de  bien  colec- 
tivo, predican  el  socialismo  y  el  cruel  comu- 
nismo. La  absorción  de  todo  por  el  Estado  y 
para  el  Estado,  con  el  señuelo  de  la  igualdad 
colectiva,  sirve  de  carnada  para  la  masa  amorfa 
que  asiste  a  la  desintegración  de  la  teoría  libe- 
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ral.  La  abolición  del  derecho  a  la  propiedad,  la 
comunidad  de  bienes,  la  igualdad  social,  religio- 
sa y  económica,  han  producido  la  bestia  que 
sale  de  un  mar  sin  fondo  de  miserias,  de  que 
habla  el  Apocalipsis,  y  que,  por  fortuna,  ya  no 
es  una  teoría  sino  una  realidad  histórica  de 
afrenta  y  de  deshonor  que  la  humanidad  entera 
ve  como  un  baldón  y  teme  como  a  la  lepra. 

La  libertad  bien  entendida  es  una  noble  e 
irrenunciable  garantía  de  bienestar.  El  libera- 
lismo es  hoy  día  una  doctrina  académica  sin 
contenido  y  sin  aplicación.  El  libertinaje  es  la 
realidad  que  azota  al  espíritu  del  hombre  y  que 
le  ha  hecho  perder  el  rumbo,  borrando  de  su 
corazón  la  ética  y  de  su  entendimiento  la  ver- 
dad, única,  al  decir  del  mejor  filósofo,  capaz  de 
hacernos  libres,  según  la  sentencia  del  Maestro: 
Vertías  liberaba  vos  —  Sólo  la  verdad  os  hará 
libres. 
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VAE  VICTIS! 
ELOGIO  DE  LA  VIOLENCIA 

Dura  lección  y  provechosa  en  extremo  dio 
la  historia  a  los  primitivos  e  inermes  habitantes 
del  Lacio. 

Creían  ellos,  en  su  bucólica  inocencia,  que  el 
solo  derecho  — escrito  o  consuetudinario — 
servía  de  amparo  a  la  justicia;  y  esperaban  que 
era  él  muralla  suficientemente  sólida  para  con- 
tener las  hordas  que  amenazaban  desde  el  Nor- 
te a  la  ciudad  incipiente.  Y  llegaron  a  las  puer- 
tas los  galos  senones,  al  mando  de  Breno,  capi- 
tán aguerrido  y  sin  escrúpulos.  El  jefe  de  la 
tropa  salvaje  ordenó  rendición  sin  condiciones. 
Los  romanos,  en  buena  hora  avisados  por  los 
gansos  del  Capitolio,  enviaron  embajadores  de 
buena  voluntad,  quienes  expusieron  ante  Breno 
sus  puntos  de  vista  basados  en  la  concepción 
jurídica  de  los  derechos  y  las  recíprocas  obliga- 
ciones. La  ciudad  del  derecho  no  podía,  pensa- 
ban ellos,  ser  objeto  de  una  loca  empresa  de 
conquista,  apoyada  en  el  derecho  del  más  fuer- 
te. El  jefe  galo  rió  de  buena  gana  de  la  pastoril 
ingenuidad  de  los  creadores  de  la  ley. 

En  el  río  Alia  fué  desbaratado  el  minúsculo 
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ejército  romano,  y  la  ciudad  reducida  a  ceni- 
zas ante  los  ojos  espantados  de  sus  fundadores. 
Los  galos  tenían  la  fuerza. 

Cuando  romanos  y  galos  pesaron  en  la  ba- 
lanza — insignia  justiciera  y  distributiva —  el 
precio  en  oro  del  rescate,  aquéllos,  siempre  ce- 
ñidos al  derecho  y  a  su  ley,  reclamaron  justicia 
del  vencedor,  contra  las  irregularidades  de  las 
pesas  empleadas  por  los  bárbaros  soldados  del 
Norte.  La  respuesta  fué  tajante  y  breve:  Vien- 
do Breno  que  la  balanza,  en  justicia,  se  inclina- 
ba en  favor  de  sus  enemigos,  arrojó  su  pesada 
espada  en  el  platillo  que  representaba  la  causa 
de  los  galos,  la  de  la  fuerza  triunfante,  pro- 
nunciando, al  propio  tiempo,  la  sentencia  de 
muerte  de  los  débiles:  Vae  victis  —  Ay  de  los 
vencidos. 

Roma  aprendió  bien  la  lección,  y  durante 
diez  siglos  aplicó  la  inexorable  máxima  a  los 
caídos;  y  su  derecho  y  su  justicia  fueron  prote- 
gidos por  las  poderosas  legiones  y  por  las  co- 
hortes pretorianas. 

Desde  entonces  ésa  es  la  verdadera  ley  inter- 
nacional. En  nuestros  días,  sin  fuerza  física  no 
existe  el  derecho,  ni  mucho  menos  la  justicia. 
¿Qué  decir  del  derecho  y  justicia  internaciona- 
les? El  derecho  de  gentes,  esencialmente  consue- 
tudinario, se  ha  apoyado  siempre  en  el  derecho 
del  más  fuerte,  para  sentar  jurisprudencia.  To- 
das las  leyes  del  mundo  protejen  a  quien  tiene 
en  sus  manos  la  fuerza.  Las  mismas  leyes  bioló- 
gicas defienden  al  vigoroso  y  eliminan  al  débil. 

Quienes  hicieren  una  guerra  sin  la  suficiente 
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previsión  para  no  perderla,  sea  ella  justa  o  in- 
justa, deben  pagar  el  precio  que  exige  el  vence- 
dor. 

La  ley  del  Talión  es  la  norma.  Sabia  dispo- 
sición de  la  legislación  mosaica.  Nada  importa 
que  una  ficción,  una  comedia  innoble,  convier- 
ta la  iniquidad  en  justicia  y  al  criminal  en  juez. 
No  viene  al  caso  que  se  cometa  el  delito  que  los 
penalistas  llaman  asesinato  legal;  que  no  haya 
ni  leyes  sustantivas  básicas,  ni  procedimiento 
indicado  con  anterioridad  al  hecho  que  se  juz- 
gue, ni  tribunales  competentes  creados  con  an- 
telación al  pretendido  delito.  Eso  carece  de  in- 
terés. Lo  único  que  importa  es  la  fuerza  física 
para  dictar  la  sentencia;  la  fuerza  para  impo- 
nerla; la  fuerza  para  ejecutarla;  y  la  fuerza 
para  hacer  callar  a  los  pocos  que  se  atrevan  a 
hablar  de  bajeza,  de  ruindad  o  de  cobardía. 

Los  ruines  son  los  débiles.  Bajo  es  quien  per- 
dió; quien  se  atrevió  a  emprender  una  guerra  o 
una  acción  armada,  sin  contar  con  la  potencia 
bastante  para  imponerse  y  con  el  poderío  sufi- 
ciente para  vencer.  Ésa  es  la  ley  de  la  fuerza. 
Y  está  bien  que  así  lo  sea.  ¿Cuándo  se  ha  visto 
subir  al  cadalso  a  un  fuerte?  ¿Cuándo  un  po- 
deroso ha  sido  ajusticiado?  Los  soberanos  asesi- 
nados legalmente  han  sido,  primero,  reyes  sin 
corona,  sin  soldados  y  sin  armas.  Han  perdido 
la  autoridad  porque  han  perdido  la  fuerza.  Sus 
subditos  o  sus  enemigos  los  vencieron  arreba- 
tándoles el  poder  físico.  Las  cárceles  están  lle- 
nas de  débiles;  los  poderosos  no  van  a  ellas. 

La  reina  católica  de  Escocia,  decapitada  por 
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su  pariente  espúrea,  quien  le  usurpó  el  trono; 
la  joven  y  santa  guerrera,  que  representaba  lo 
que  los  hombres  ingenuos  llaman  una  causa 
justa  — la  de  su  patria  ocupada  y  sojuzgada — , 
vencida  y  quemada  como  una  bruja  en  la  ho- 
guera del  vencedor;  el  soberbio  caporal  que  do- 
minó a  toda  Europa  y  que,  débil  y  agotado,  se 
entregó  marcial  y  noblemente  al  enemigo,  en- 
terrado vivo  en  el  sepulcro  de  Santa  Helena; 
son  todos  víctimas  del  derecho  de  la  fuerza,  del 
triunfo  de  la  fuerza.  Todos  los  despreciamos  al 
verlos  caídos.  Lo  inicuo,  lo  injusto,  lo  imper- 
donable, es  la  flaqueza,  la  fragilidad,  el  venci- 
miento y  la  entrega. 

Quien  tiene  la  fuerza  está  en  su  derecho.  Y 
quien  ejercita  un  derecho  ejercita  un  acto  jus- 
to. El  abuso  de  la  fuerza  no  existe.  La  compa- 
sión es  dañada  sensiblería  por  la  debilidad.  La 
fuerza  — llámese  oro,  fuego  o  metralla — ,  es 
hoy  la  dueña  del  mundo.  Lo  único  que  no  po- 
demos perdonarle  a  nuestros  semejantes  es  su 
falta  de  energía,  su  miseria,  su  pobreza.  El  oro, 
aún  el  mal  habido,  cuando  es  abundante,  es 
merecedor  de  respeto  y  de  encomio. 

Los  llamados  criminales  de  guerra  deberían 
ser  llamados,  con  más  propiedad,  con  un  sen- 
tido más  humano,  más  real,  criminales  de  la 
derrota.  La  traición,  la  alevosía,  la  crueldad, 
son  acciones  nobles  cuando  están  respaldadas 
por  la  fuerza. 

Pero  el  cristianismo  enseña  otra  cosa:  "Per- 
donar a  los  enemigos;  hacer  bien  a  quien  nos 
injuria  y  persigue;  olvidar  las  ofensas;  recon- 
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ciliarse  con  el  hermano  ultrajado,  antes  de  su- 
bir al  Templo  a  ofrecer  el  holocausto".  Ésa  es 
la  lección  de  la  Cruz  Cristiana.  ¿Pero  acaso  no 
se  han  cometido  todos  los  atropellos  en  nombre 
del  cristianismo?  ¿No  pretenden  el  dictado  de 
cristianos  todos  los  estados  y  gobernantes  que 
aspiran  a  una  posición  internacional  respetable? 
¿No  se  habla  todos  los  días  de  cultura  cristia- 
na, de  mundo  cristiano,  de  gobierno  cristiano? 
¡Cómo  se  desconoce  a  Cristo  y  cómo  se  ignora, 
voluntaria  y  criminalmente,  su  doctrina! 

En  nombre  de  Cristo  se  conculcan  con  baje- 
za y  con  ruindad  sus  más  sagrados  principios; 
invocando  el  cristianismo,  se  han  asesinado  mi- 
llares de  seres  inocentes;  se  ha  sentado  como 
principio  inmutable  la  venganza  mezquina  y 
canalla;  se  ha  enseñado  a  las  generaciones  por 
venir  que  la  más  noble  y  patriótica  de  las  accio- 
nes y  la  más  aconsejable  conducta  es  la  repre- 
salia vil  e  inhumana. 

Los  hombres  del  siglo  XX  estamos  acostum- 
brados a  considerar  al  Fundador  del  Cristianis- 
mo como  a  un  buen  burgués,  ocupado  de  nues- 
tros minúsculos  negocios  de  ganancia  y  de  lu- 
cro; o  como  a  un  demócrata  que  vigila  ansiosa- 
mente nuestras  miserables  rencillas  políticas. 
Algunos  gobernantes,  más  audaces,  han  hecho 
imaginar  a  su  pueblo  que  quien  se  llamó  a  sí 
mismo  Juez  Supremo  autoriza  y  patrocina  los 
patíbulos  y  las  horcas,  levantados  en  obedeci- 
miento a  una  oscura  vindicta  de  las  democra- 
cias! ! 

Los  instintos  salvajes  de  la  bestia  primitiva 
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no  han  sido  modificados,  ni  siquiera  atempera- 
dos, con  el  correr  de  los  siglos.  El  hombre  ani- 
mal castiga  hoy  día  un  acto  salvaje  empleando 
un  arma  más  brutal  y  más  traicionera:  La  ley 
dictada  a  última  hora  y  ad  hoc.  Los  vencidos 
debían  morir  como  murieron.  Eran  ellos  cul- 
pables de  todos  los  delitos,  pero  especialmente 
del  más  atroz,  de  aquel  que  la  humanidad  no 
perdona:  la  derrota. 

Los  patíbulos  en  que  se  levantan  las  horcas 
de  los  ajusticiados  de  la  última  guerra  sirven 
de  telón  de  fondo  a  la  comedia  de  falsía  que, 
bajo  el  nombre  cristiano,  representa  hoy  la  hu- 
manidad filantrópica  y  democrática. 

Al  principio  de  la  historia  del  mundo  anti- 
guo leemos  la  frase  candente  de  Breno:  Vae 
victis.  Ál  fin  de  los  tiempos  oiremos?  la  frase  de 
Juan,  que  comprenderá,  no  ya  meramente  a  los 
vencidos,  sino  a  vencedores  y  vencidos,  a  los 
hombres  todos:  Vae  hominibus  —  Ay  de  los 
hombres! 
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EXISTENCIALISMO 
i 

Mucho  nombre  ha  alcanzado  esta  doctrina 
en  nuestros  días  — no  se  trata  propiamente  ha- 
blando de  una  escuela —  especialmente  en  los 
atormentados  e  inciertos  de  la  postguerra. 

Las  figuras  centrales  del  existencialismo  son 
los  inconformes  de  todos  los  tiempos  y  aque- 
llos que,  formados  en  determinada  orientación 
filosófica,  han  aspirado  a  desentrañar  lo  más 
recóndito  de  cada  teoría  en  el  estudio  de  su 
propia  existencia.  A  éstos  podríamos  llamarlos 
existencialistas  de  buena  fe.  Pero  junto  a  ellos 
hacen  coro  los  que  quieren  beber,  hasta  las  he- 
ces, la  amargura  y  las  inmundicias  de  una  vida 
miserable  y  sin  horizontes  para  su  espíritu,  den- 
tro del  exiguo  mundo  de  su  ser  animal. 

La  parte  técnica  de  esta  doctrina  — particu- 
larmente lo  relacionado  con  su  lenguaje  y  vo- 
cablos propios,  la  cual,  sin  duda,  ha  revolucio- 
nado a  determinados  sectores  de  la  filosofía 
contemporánea  — pertenece  al  teólogo  danés 
Kierkegaard,  al  ateo  alemán  Heidegger  — bri- 
llante discípulo  de  Nietzsche —  al  sofista  cris- 
tiano Stiermer  y  a  Husserl. 
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Kierkegaard  es  el  padre  del  existencialismo 
moderno;  Heidegger,  el  creador  de  su  método. 
Como  siempre,  el  trabajo,  el  estudio,  la  pro- 
fundidad y  el  tecnicismo  nórdicos,  marcada- 
mente alemanes,  han  llevado  este  sistema  a  sus 
más  extremas  consecuencias. 

Es  de  notar  que,  en  los  que  podríamos  llamar 
existencialismo  empírico  y  pragmático,  es  en 
Rusia,  de  manera  singular,  en  donde  ha  germi- 
nado esta  flor  de  angustia  anímica  y  social.  Ello 
lo  podemos  encontrar  en  los  grandes  novelistas 
y  escritores  del  siglo  pasado,  tales  como  Iván 
Turgenev  y,  de  manera  excepcional,  Fyodor 
Dostoiewsky.  Recientemente  Berdiaeff  con  su 
metafísica  escatológica  es,  quizá,  quien  ha  tra- 
tado con  mayor  seriedad  y  acierto  la  teoría  de 
la  existencia  como  base  del  conocimiento. 

Los  postulados  existencialistas,  en  su  esencia, 
merecen  atención-y  esmero,  puesto  que  parten 
de  un  principio  técnico  para  el  estudio  de  la 
ciencia  de  la  verdad  y  del  pensamiento  univer- 
sal: la  existencia.  Diremos,  pues,  que  la  metafí- 
sica existencialista  se  apoya  en  un  fundamento 
racional;  y  arranca,  en  cierto  modo,  en  el  ori- 
gen primordial  que  dió  nacimiento  a  las  viejas 
leyes  de  la  escuela  dominicano-tomista,  en  lo 
tocante  a  la  libertad,  como  razón  del  ser  y  del 
conocer. 

En  mi  sentir,  la  diferencia  substancial  de  los 
dos  principios  antagónicos  está  en  que  la  filo- 
sofía tradicional  tiene  como  punto  de  partida 
la  esencia,  es  decir,  la  objetividad,  lo  universal 
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y  abstracto;  a  la  vez  que  el  existencialismo  ha 
escogido,  para  apoyar  sus  cimientos,  la  existen- 
cia, lo  subjetivo,  lo  particular  y  concreto.  Se- 
gún sus  premisas,  la  existencia  humana  no  pue- 
de ser  abarcada  en  un  concepto  general:  ella 
debe  partir  necesariamente  de  cada  ser  en  su 
soledad  absoluta  y  única,  y  por  el  cual  y  para  el 
cual  existen  o  no  existen  los  entes  y  las  cosas 
que  no  son  el  mismo  ser  pensante.  Es  una  sub- 
jetividad extrema. 

Quisiera  decir  que  tiene  el  mismo  fundamen- 
to subjetivo  del  idealismo  alemán,  que  niega  a 
la  filosofía  su  carácter  de  ciencia  objetiva  y 
que  se  atiene,  exclusivamente,  a  la  idea  del  su- 
jeto como  tal.  Yo,  el  ser  pensante  y  existente, 
doy  sustancia  y  existencia  a  las  cosas  que  me  ro- 
dean. Pero  para  el  filósofo  existencialista  no  es 
aquel  yo  soberbio,  abstracto  e  inmortal  de  la 
filosofía  idealista  trascendental  germánica;  sino 
el  yo  mortal,  miserable,  finito,  encerrado  en  su 
concha  indefinible  y  destructible,  como  la  pro- 
pia, caduca  materia  que  su  espíritu  informa  y 
anima. 

Desgraciadamente  el  único  conocido  entre 
nosotros  de  los  existencialistas  es  el  francés 
Jean-Paul  Sartre.  Es  él,  de  todos,  el  menos  se- 
rio y  el  menos  digno  de  respeto.  Sartre  es  el 
difusor  brillante,  el  propagador  incansable,  el 
corifeo  del  moderno  existencialismo,  muy  a  la 
moda  y  muy  vano.  Su  obra  primordial  y  de 
consideración,  la  que  pudiéramos  llamar  su  me- 
tafísica, la  primera  parte  de  su  doctrina,  es  la 
expuesta  en  su  tratado  intitulado:  "L'Etre  et  \e 
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Néant".  Sartre  pretende  crear  en  él  un  sistema 
nuevo  y  original,  cuando  logra,  únicamente, 
revestir  de  novedad  las  mismas  teorías  muy  se- 
riamente estudiadas  y  juiciosamente  agotadas 
por  los  ya  nombrados  maestros  del  existencia- 
lismo  universal. 

"UEtre  et  le  Néant"  contiene  no  obstante, 
una  serie  de  paralogismos,  de  sofismas  y  de  jue- 
go de  palabras,  repetidas  hasta  el  cansancio,  que 
dejan  en  el  lector  desapercibido  un  sabor  para- 
dójico y  contradictorio,  mezclado  con  una 
fuerte  salsa  de  pretensión  y  de  suficiencia,  ve- 
ladas por  una  falsa  angustia  de  ignorancia  y 
de  miseria.  Juega,  en  francés,  con  las  preposi- 
ciones en,  ponr  y  par  (en,  para,  y  por) ,  hasta 
llevar  a  sus  discípulos  al  laberinto  de  su  sub- 
consciente artificioso  y  equívoco.  Oigamos  una 
síntesis  de  su  forma  favorita:  "El  para  sí  es 
un  ser  que  en  su  ser  cuestiona  su  ser  en  cuanto 
este  ser  es  esencialmente  cierta  manera  de  no 
ser  que  él  supone  como  distinto  de  él".  He 
traducido  a  la  letra. 

Quien  logre  explicar  con  certeza  y  claridad 
tal  galimatías  sibilítico  ha  entendido  de  una  vez 
por  todas  la  filosofía  de  Sartre;  si  es  filosofía 
tanta  sutileza  y  tan  brillante  ingenio!! 

Pero,  por  desgracia,  el  enorme  auge  del  exis- 
tencialismo  de  Sartre  no  ha  sido  engendrado, 
precisamente,  en  lo  científico  y  con  algún  viso 
de  verisimilitud  y  novedad  que  exhibe  el  tra- 
bajo de  este  hombre.  Desafortunadamente,  la 
aplicación  de  sus  enseñanzas  y  teorías  en  sus 
ensayos  literarios  y  de  teatro,  en  los  cuales  pre- 
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tende  poner  en  práctica  su  doctrina  abstrusa, 
es  el  factor  decisivo  de  su  éxito  admirable. 

El  teatro  existencialista  estudia  la  angustia 
de  la  humanidad  por  lo  bajo;  se  complace  en 
escarbar  entre  los  harapos  y  desechos  del  vicio 
y  de  la  ruindad;  para  llegar  a  la  conclusión  de 
que  todo  en  el  hombre  es  miseria  física,  mez- 
quindad y  vileza;  de  que  sí  hay  libertad  y  li- 
bertad creadora,  pero  creadora  de  inmundicia  y 
de  suciedad;  de  que  aquélla  es  ejercicio  del  espí- 
ritu, pero  sólo  para  el  mal  y  para  el  delito. 

Así  se  mezclan  en  las  obras  de  Sartre  los  más 
abyectos  vicios  con  la  más  despreciable  pobreza 
moral;  el  crimen,  con  la  irresponsabilidad  y  el 
cinismo.  Y  el  desgraciado  "ser  y  para  el  ser" 
confunde  tristemente  en  su  conciencia  el  adul- 
terio con  el  incesto,  y  la  sórdida  homosexua- 
lidad con  la  asquerosa  impudencia. 

Es  la  filosofía  de  la  desvergüenza  y  del  des- 
caro social. 

Y  esto  es  lo  que  tanto  gusta  de  la  doctrina 
de  Sartre,  lo  que  llama  la  atención  del  público, 
lo  que  pone  de  moda  el  estudio  de  la  existencia 
como  base  y  razón  del  conocimiento.  Por  eso 
se  le  lee  con  delirio,  se  le  cultiva  con  diligencia 
y  se  le  iguala  a  los  genios  más  elevados  de  la  fi- 
losofía, en  una  vil  apoteosis  de  la  carne  de- 
gradada. 

Tal,  el  existencialismo  práctico  de  Jean-Paul 
Sartre  y  de  sus  ambiguos  discípulos. 
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II 

El  más  hondo  fundamento  de  la  filosofía 
tradicional  es  la  convicción  de  que  el  pensa- 
miento humano  es  capaz  de  asimilar  las  esen- 
cias que  están  detrás  del  mundo  de  las  apa- 
riencias. 

Por  ello  debe  hacerse  una  distinción  bien 
clara  entre  el  ser  y  la  esencia  o  naturaleza  del 
ser;  entre  el  ser  y  la  existencia  del  mismo;  entre 
el  sujeto  cognoscitivo  y  el  objeto  aprehendido; 
entre  el  ser  y  el  conocer.  Como  consecuencia 
de  una  consideración  exclusivamente  subjetiva 
del  conocimiento  humano,  la  species  intelligi- 
bilis,  es  decir,  la  representación  subjetiva  — 
según  la  cual  el  entendimiento  conocería  úni- 
camente su  propia  modificación  individual — 
inferiría  la  supresión  de  toda  diferencia  posible 
entre  lo  verdadero  y  lo  falso. 

Las  dos  deducciones  inmediatas  de  tal  absur- 
do serían  la  desaparición  del  carácter  objetivo 
y  del  valor  real  de  toda  ciencia;  y  la  omisión 
de  la  diferencia  entre  la  verdad  y  el  error.  Por 
lo  tanto,  el  pensamiento  se  ve  forzado  a  man- 
tener la  objetividad  de  nuestro  conocimiento, 
y  a  no  considerar  la  impresión  subjetiva  de 
nuestra  potencia  cognoscitiva  como  el  objeto 
directo  en  sí.  Tales  representaciones  son  más 
bien  un  medio  por  el  cual  llegamos  al  conoci- 
miento de  la  realidad;  una  forma  subjetiva  que 
determina  nuestro  intelecto  al  conocimiento 
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real  del  objeto,  que  existe  fuera  de  nosotros  y 
que  es  percibido,  primeramente,  por  nuestra 
facultad  intelectual:  Es  el  objeto  exterior  del 
cual  es  aquélla  su  representación  ideal.  De  ma- 
nera que  nuestro  intelecto  capta  la  realidad 
objetiva  al  extenderse  más  allá  de  lo  meramen- 
te subjetivo. 

Así,  a  todas  nuestras  representaciones  inte- 
lectuales, normales,  corresponde  una  realidad 
objetiva  que  se  encuentra  fuera  del  ser  mismo 
del  pensamiento.  En  consecuencia,  nuestras 
representaciones  de  todas  las  cosas  y  entes,  no 
son,  como  pretenden  los  existencialistas,  mera- 
mente representaciones  sin  realidad  en  sí,  sino 
una  realidad  exterior  ajena  a  nosotros,  a  la  cual 
llegamos  por  medio  de  nuestra  facultad  de  co- 
nocer. Y  precisamente  en  la  relación  que  existe 
entre  la  imagen  subjetiva  de  nuestro  pensa- 
miento y  la  realidad  objetiva  se  halla  la  verdad. 

La  existencia  es  el  acto  de  ser;  y  la  esencia, 
la  naturaleza  en  sí  de  este  ser.  Aquello  que 
nuestro  entendimiento  conoce  primeramente 
es  el  ser  mismo;  y  es,  por  consiguiente,  nece- 
sario que  todos  los  demás  conceptos  del  en- 
tendimiento y  del  conocimiento  humanos  sean 
percibidos  por  medio  del  ser.  Ésta  es  la  confu- 
sión lamentable  que  hace  el  existencialismo 
entre  el  ser  y  el  conocer;  entre  el  ens  y  su  exis- 
tencia misma. 

La  concepción  filosófica  brevemente  expues- 
ta nos  lleva  al  conocimiento  de  un  orden  su- 
prasensible y  nos  muestra  el  horizonte  abierto 
y  casi  infinito  del  pensamiento  natural,  en  que 
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se  halla  el  mundo  de  las  esencias,  de  las  causas, 
de  los  fines  y  de  las  leyes  de  todas  las  cosas. 

Es  la  angustia,  por  lo  alto,  de  la  filosofía 
cristiana. 

Así  el  coloso  creado  por  el  existencialismo 
moderno  es  un  ser  de  tristeza  cuya  libertad 
creadora  se  limita  a  hundirse  más  y  más  en  una 
marisma  de  cieno  y  de  estiércol.  A  la  vez  que  el 
otro  gigante,  el  de  la  libertad  perenne  de  la 
filosofía  clásica,  se  levanta  sobre  el  pedestal 
firme  de  la  realidad  ontológica  y  psicológica 
de  su  vida  sensorial  y  anímica. 

Semejante  a  Nabucodonosor —  el  poderoso 
rey  de  Babilonia  La  Grande  y  de  Nínive — 
Sartre  se  ha  erigido  una  estatua  con  cabeza  de 
oro  y  pies  de  arcilla;  y  quiere  obligar  a  todos 
sus  admiradores  a  que  le  adoren  como  a  un 
superhombre  y  a  que  le  quemen  incienso  como 
a  un  dios.  Y  semejante  al  vanidoso  rey  del 
Imperio  Caldeo  se  ha  convertido  en  una  bestia 
del  campo  que  no  ve  más  allá  de  sus  narices 
y  que  está  obligado  a  hozar  entre  los  desper- 
dicios arrojados  por  la  miseria  humana,  como 
un  desecho  de  nuestra  miseria  destructible  y 
finita,  que  se  deshace  cada  día. 

La  humanidad  ha  escrito  de  nuevo  la  tra- 
gedia de  Prometeo:  la  materia,  para  castigar  al 
espíritu,  lo  ha  clavado  a  la  tierra;  pero  aquél, 
más  grande,  busca  su  liberación,  con  la  vista 
fija  en  lo  alto,  en  la  esperanza  de  lograr  algún 
día  apoderarse  del  fuego  del  cielo. 
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A  grandes  pasos  presurosos  hemos  recorrido 
la  historia  del  Cristianismo  y  de  la  idea  humana, 
desde  aquel  día  lejano  en  que  el  equilibrio  de  la 
Atenea  Nike  salió  de  las  milagrosas  manos  de 
Fidias,  hasta  el  otro,  bien  diferente  por  cierto, 
en  que  el  libertinaje  de  la  mente  y  el  desorden 
de  la  razón  engendraron  la  muerte  de  la  cul- 
tura antigua  en  el  grosero  materialismo  de  pre- 
sa; en  luchas  cavernícolas  en  que  la  destrucción 
del  arte  y  de  la  historia  fué  un  sistema  y  la 
rapiña,  la  mejor  presea;  y  en  la  ruin  venganza 
de  un  vencedor  cobarde  y  de  exigua  grandeza. 

El  tropel  enloquecido  de  los  hombres  ha 
pasado  por  el  camino  dejando  una  huella  de 
lodo  y  de  sangre.  El  filósofo  cristiano,  sentado 
a  la  vera,  ha  visto  la  angustia  en  los  rostros,  el 
rictus  de  pesar  en  las  bocas,  la  venda  de  oscuri- 
dad en  los  ojos. 

Muchos  crepúsculos  — auroras  y  ocasos — 
han  iluminado  la  procesión  gregaria  en  su  bus- 
ca inútil  de  la  verdad  y  del  bien.  Sólo  él  po- 
see el  secreto.  Por  eso  aprieta  contra  su  pecho 
al  maravilloso  talismán  que  lleva  la  paz  al  es- 
píritu. Allí  se  lee,  al  igual  que  sobre  la  tum- 
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ba  de  los  primitivos  cristianos,  el  sencillo 
epitafio  que  le  da  fuerza  y  eficacia:  "En  Paz". 
El  legado  del  Maestro  — "La  paz  os  dejo  la  paz 
os  doy" —  fué  recogido,  con  premura,  por  los 
discípulos  y  repetido  en  los  sepulcros  de  los 
mártires:  "EN  EIRENE"  —  "IN  PACE". 

El  día  en  que  nació  la  Victoria  Áptera  que- 
dó sintetizado  el  espíritu  pagano.  La  vida  sería 
euritmia,  y  reinaría  la  armonía  entre  la  materia 
y  el  espíritu  que  la  informa.  Pero  al  hombre 
le  estaría  vedado  volar  más  allá  de  los  sentidos 
y  debería  reposar  sin  alas  en  el  mundo  de  las 
complacencias  y  de  los  placeres  del  arte  sen- 
sitivo. La  Victoria  quedó  presa  en  Atenas;  y 
hoy  es  un  cuerpo  muerto  del  museo  del  mundo. 
Nadie  oye  hablar  de  ella  y  sólo  unos  pocos  sa- 
bios y  aficionados  van  a  visitarla,  de  tiempo  en 
tiempo,  para  estudiar  en  sus  labios  sellados,  en 
sus  ojos  cerrados  y  en  sus  alas  truncas,  el  mis- 
terio de  una  vida  de  veinticinco  siglos  sepultada 
en  el  océano  insondable  de  la  tragedia  helénica. 

La  inspiración  de  la  diosa  aprisionada  por  la 
historia  sí  voló  a  Occidente  y  plasmó  la  nueva 
cultura  de  los  pueblos  bárbaros.  Pero  ésta  hu- 
biera perecido  de  igual  forma  — en  la  inutilidad 
de  su  esfuerzo  para  engendrar  el  bien  y  para 
encarnar  la  bondad —  ahogada  por  los  pies  del 
gigante  de  barro. 

Era  necesario  identificar  el  espíritu  inmor- 
tal del  logos  indefinido  y  brumoso  de  la  con- 
cepción panteísta  de  la  Stoa,  de  Filón  el  judío 
y  la  filosofía  de  Platón  — que  llevaban  en  sí  la 
idea  de  una  divinidad  remota —  con  un  hombre, 
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con  una  persona,  cuya  existencia  preludiaban 
los  profetas  de  Palestina  y  entreveían  en  sus  va- 
cilaciones los  creadores  del  Mundo  Occidental. 

Era  necesario  que  la  catequesis  cristiana,  por 
boca  de  Juan,  llevara  las  vibraciones  del  Logos 
hasta  el  Hijo  del  Eterno,  que  habitó  entre  nos- 
otros. Desde  los  fríos  mares  del  Norte  hasta  el 
corazón  de  África,  y  desde  el  Oriente  miste- 
rioso y  culto  hasta  las  tierras  nuevas  de  Amé- 
rica, vibra  hoy  en  inmensas  ondas  la  voz  del 
Logos  de  San  Juan,  Hijo  de  Dios  Vivo  e  igual 
a  Él  en  esencia,  coexistencia  y  presencia. 

Es  Él  el  objeto  de  nuestra  fe  y  el  fin  de 
nuestras  creencias.  Más  allá  de  Él  no  existe  na- 
da, pues  es  inmanente  en  el  espíritu  de  su  Iglesia 
y  de  su  doctrina  y  trascendente  en  los  siglos. 

Iahvé  es  el  Señor  del  Antiguo  Testamento  y 
el  Dios  único  del  monoteísmo  hebreo.  Pero  Él 
mismo  nos  envió  a  su  Hijo  Unigénito,  engen- 
dro de  su  amor,  para  que  tuviéramos,  no  ya  un 
juez  omnipotente  y  lejano,  sino  un  hermano, 
de  nuestra  carne,  de  nuestras  miserias,  de  nues- 
tro dolor. 

Fué  la  humanización  del  espíritu  eterno, 
quien  juzgó  — en  su  sabiduría  y  en  su  infini- 
dad sin  tiempo  y  sin  dimensión —  oportuno  el 
momento  y  propicio  el  lugar,  para  visitarnos 
con  su  grandeza.  Fué  el  descenso  de  la  eternidad 
al  tiempo,  de  la  majestad  a  la  bajeza,  de  la  na- 
turaleza inviolable  a  la  naturaleza  susceptible 
de  sufrir,  para  enseñarnos  una  religión  que  está 
informada  en  la  caridad  y  cuya  base  es  el  amor 
sin  medida. 
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La  doctrina  cristiana,  en  su  esencia,  es  la 
antítesis  de  la  cultura  helénica.  En  su  realiza- 
ción, es  su  complemento,  su  explicación,  su 
síntesis. 

La  tesis  es  el  milagro  de  Grecia;  la  antítesis, 
el  milagro  cristiano;  la  síntesis,  la  cultura  del 
espíritu. 

El  día  en  que  las  virtudes  sobrenaturales  ex- 
tendieron sobre  el  muerto  politeísmo  una  luz 
de  aurora,  de  renacimiento  y  de  florescencia, 
se  repitió  el  milagro  de  Grecia  en  el  espíritu 
del  hombre  nuevo  "Novus  homo"-  Y  apareció 
en  el  mundo  una  nueva  cultura,  igual  si  no 
superior  a  la  antigua,  que  fructificó,  en  lo  ma- 
terial, en  las  agujas  de  las  catedrales,  en  las 
voces  del  órgano,  en  el  canto  de  las  campanas 
y  en  la  suntuosidad  del  rito,  de  la  ceremonia 
y  del  culto.  Y  en  lo  espiritual,  en  la  heroicidad 
del  sacerdocio  y  en  el  voluntario  renuncia- 
miento de  las  vírgenes. 

La  primitiva  iglesia  no  tenía  aún  una  idea 
conceptualista  de  la  persona  de  Jesús;  le  basta- 
ba el  conocimiento  directo  y  concreto  de  su 
adorable  persona.  Pero  hemos  visto  que  a  me- 
dida que  avanza  triunfante  se  forma  cabal 
juicio  y  llega  al  conocimiento  científico  de  la 
verdad  religiosa  que  lleva  en  su  seno,  y  que  le 
fué  revelada  por  quien  no  podía  menos  de  ser  la 
Verdad  Encarnada  en  la  parusía  pública  y  ma- 
nifiesta del  Verbo. 

Porque  Cristo  lo  unifica  y  concilia  todo: 
la  humildad  y  la  gloria;  la  debilidad  y  el  poder; 
la  abundante  riqueza  y  la  extrema  pobreza. 
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Él  se  impone  a  la  fuerza  desencadenada  de 
la  naturaleza  y  al  corazón  desviado  de  la  bella 
pecadora.  Él  convence  con  su  dialéctica  de  su- 
blime sencillez  al  sabio  doctor  que  lo  visita  de 
noche  y  a  la  ignorante  mujer  acusada  por  los 
severos  jueces  del  templo,  como  rea  de  vergon- 
zoso y  punible  pecado;  Él  se  abaja  en  la  cuna  y 
se  desangra  en  la  Cruz,  para  llenar  un  día  te- 
rrible el  espacio  con  su  voz  y  los  cielos  con  su 
presencia.  Será  la  segunda  parusía;  la  que  nos 
fué  revelada  en  la  isla  de  Patmos  por  aquel 
mismo  discípulo  que  nos  había  enseñado  la 
encarnación  del  Logos. 

El  Maestro  lo  es  por  antonomasia.  Sólo  una 
cosa  enseñó  durante  los  breves  días  de  su  pre- 
dicación en  la  tierra.  Oigamos  su  historia  en 
cortísimas  palabras:  "Llegado  el  día  de  la  Pa- 
rasceve, sabiendo  Jesiís  que  debía  salir  de  este 
mundo  y  habiendo  amado  a  los  suyos,  los  amó 
hasta  el  fin".  Ésa  es  toda  su  doctrina,  toda  su 
enseñanza,  toda  su  filosofía. 

Ninguno  de  los  grandes  maestros  de  la  hu- 
manidad se  ha  atrevido  a  llamarse  a  sí  mismo 
Dios.  Lao-Tseu,  Confucio,  Zoroastro,  Sócrates, 
Buda  o  Mahoma —  jamás  se  propusieron  como 
el  objeto  directo  de  la  fe,  como  el  fin  de  la 
creencia  de  sus  discípulos  y  prosélitos.  Ellos  en- 
señaron una  religión,  predicaron  una  doctrina 
y  hablaron  — más  o  menos  claramente —  de  un 
Dios.  Pero  ellos  no  eran  ese  Dios  adorable  y 
perfecto,  ante  quien  debíamos  posternarnos  en 
entrega  voluntaria  de  nuestro  intelecto  y  de 
nuestro  saber. 
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Cristo  se  llamó  a  sí  mismo  Dios.  Y  a  nadie 
ocultó  nada  de  su  prodigiosa  existencia.  Sabe- 
mos que  nació  en  el  desamparo  y  abandono, 
como  el  último  subdito  de  un  imperio  podero- 
so; que  trabajó  durante  muchos  años  como 
modesto  artesano  en  la  más  pequeña  y  desco- 
nocida aldea  de  la  tierra;  que  recorrió  en  el 
hambre  y  la  necesidad  toda  su  patria,  en  el 
corto  espacio  de  su  manifestación  a  los  hombres; 
y  que  por  este  delito  y  por  su  miseria  fué 
ajusticiado  como  vil  malhechor  en  la 'ignominia 
de  la  crux  romana.  Y  es  Él  el  único  profeta  que 
se  llamó  a  sí  mismo  el  Hijo  del  Padre,  igual  a 
Dios,  Príncipe  del  Gran  Consejo  y  Partícipe 
esencial  de  la  Divinidad. 

Aquellos  fundadores,  filósofos  y  maestros 
del  sabio  decir  y  de  la  idea  sublime  pasaron  co- 
mo la  historia  del  hombre.  Son  pretéritos;  son 
recordados  como  genios  — como  fuerzas  inte- 
lectuales extraordinarias,  capaces  de  crear  y  de 
enseñar —  que  fueron. 

Jesucristo  vive  hoy  día  como  vivió  hace  tan- 
tos siglos.  Su  acción  incesante  en  las  Iglesias 
— visible  e  invisible —  alimenta  sin  extinguirse 
la  llama  de  su  vida,  que  alumbra  todos  los  tiem- 
pos, todas  las  latitudes  y  todas  las  edades,  in- 
fundiendo cada  vez  mayor  vigor  al  ritmo  de  su 
avance  incontenible. 

La  filosofía  cristiana,  convencida  de  su 
eternidad,  deja  vivir,  prosperar,  caducar  y  mo- 
rir, a  todas  las  doctrinas  de  los  hombres:  Ella 
que  lleva  en  sus  venas  la  sangre  viva  del  Cor- 
dero sabe  que  no  morirá  jamás.  Por  eso  la 
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doxología  se  eleva  en  un  solo  ímpetu  a  Dios 
y  a  su  Cristo.  El  culto  rendido  al  Dios  Eterno 
es  el  mismo  que  se  tributa  al  Señor  Jesús,  sin 
confundir  sus  Personas  pero  uniendo  su  ado- 
ración en  riguroso  monoteísmo. 

Por  eso  el  filósofo  cristiano  exclama:  "Dad- 
me un  Dios  mejor  que  Jesucristo  y  creeré  en 
Él". 

El  ideal  cristiano  ha  dado  alas  a  la  Victoria 
del  Espíritu,  que  avanza  en  actitud  de  vuelo 
hacia  el  día  de  Dios,  como  rostrum  de  nave 
griega  que  surca  velozmente  el  mare  internum. 

Ese  día  se  manifestarán,  unificadas,  la  na- 
turaleza, la  gracia  y  la  gloria,  en  los  hijos  de 
la  luz.  Y  la  naturaleza,  el  error  y  el  castigo  en 
los  hijos  de  las  tinieblas. 


FIN  DE  LA  VICTORIA  APTERA 
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